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A D V E R T E N C IA

D e  la s  a p r e c ia c io n e s  n u e v a s  q u e  h a g a n  e n  e s t e  

n ú m e r o  ó  p u e d a n  h a c e r  e n  lo s  s u c e s iv o s  r e s p e c to  d e  

E l Q u ijo t e  ó  d e  la s  d e m á s  o h r a s  d e  C e r v a n te s , a s í  e l  

D ir e c to r  c o m o  lo s  R e d a c to r e s  d e  e s t e  p e r ió d ic o ,  s ó lo  

e l lo s ,  e n  p a r t ic u la r ,  y  n o  e n  g e n e r a l ,  s o n  lo s  r e s p o n ­

s a b le s .
T é n g a s e  e n te n d id o  lo  m ism o  d e  c u a lq u ie r  o b s e r v a ­

c ió n  p o l í t ic a  q u e  c a d a  a u to r  p u e d a  e m it ir  p o r  in c id e n ­

c ia ,  e n  c o n s o n a n c ia  c o n  s u s  p a r t ic u la r e s  o p in io n e s .

S U M A R I O
DE LOS ESCRITOS QUE C O N TIEN E ESTE Q U IN TO  NÚM ERO.

Un nuevo libro de Benjumea, po rD . Ramon Leon Mainez.—Catálogo de 
algunas ediciones de las obras de Miguel de Cervántes, por D. Manuel Cérdá. 
—¡G-loria á Cervántes y  á los cervantistas! por D. Francisco Rodriguez Blan­
co.—Bibliografía, por D. Leopoldo Rius y Llosellas.—Acta del certamen pa­
ra fundar una Biblioteca Cervántico-A Icalaina, por D. M anuel Cañete y 
D. Aureliano Fernandez-G uerra y Orbe.—La Galatea.de Cervántes y la no­
vela pastoril, por D. Ramon Leon'M ainez.—Demostraciones críticas contra las 
variantes que ha querido introducir en el texto de E l Quijote el Sr. Hartzen- 
busch, por D. Zacarías Acosta.—Cervántes y Shakespeare, por D. Nicolás 
Diaz de Benjum ea.—Recuerdos de Cervántes en Esquirlas, por D. V íctor 
García.—E l aniversario de la muerte de Cervántes en Cádiz.—Los cervantistas 
de Murcia.—Comentarios á varios capítulos de E l Quijote.—Siete notas á «.El 
Quijote», por D. Ramon Leon Mainez.—Noticias varias.
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UN NUEVO LIBRO DE BENJUMEA.

Los cervantistas españoles y  extranjeros co­
nocen y han  fijado profundam ente su atención 
sobre todos los escritos que acerca de Cervántes 
y E l Quijote, en d istin tas épocas, ha publicado 
D. Nicolás Diaz de B enjum ea; pero especialísi- 
m am ente han analizado, cada cual bajo el punto  
de vista de sus opiniones, sus dos famosos 
opúsculos titu lados Estafeta de TJrganda y Cor­
reo de A Iquife.

G allardas m uestras de un  ingenio discreto, 
ilustradísim o, perspicaz; productos de un  ta ­
lento práctico y analizador, revestidos con las 
galas de una dicción encantadora y un  lenguaje 
castizo y hermoso, las dos obras á que nos refe­
rimos, nos cautivaron desde el mom ento mismo 
de haberlas leido, y, francam ente lo confesatnos, 
desde entonces, cuando áun  no teníam os la se­
ñalada honra de contar á tan  d istinguido  es­
crito r en el núm ero de nuestros buenos amigos, 
fuim os sus más entusiastas partidarios y los de­
fensores más sinceros de sus seductoras opi­
niones.

Más de seis años hace que contra doctas y au ­
torizadas p lum as, procuram os patentizar la 
verdad que en trañaban las doctrinas de Benju­
m ea: nuestra  opinion es la^misma. Para nos­
otros, Benjum ea es el más digno y más discreto 
com entador que ha tenido Cervántes. É l 'h a  
sabido in terp re tar el espíritu  de E l Quijote de 
un  modo que encanta : él ha analizado las aven­
tu ras  del H idalgo de una m anera que deleita, 
aplace y persuade: él ha  sabido, en una pala­

bra, com probar que la obra m agistra l de Cer­
vántes tenia  un  fin general, grandioso, univer­
sal, fecundísimo, sublim e, y no ese objeto po­
bre y pequeño que, guiándose n o ria  letra, que 
m ata, se le ha atribuido repeticfamente, de dar 
en tie rra  con la mal fundada m áquina de los li­
bros caballerescos.

En 'la  nueva obra de Benjum ea sobre El 
Quijote, su significación, aventuras y fin pri­
mordial, nótase el mismo espíritu analizador, la 
mism a ingeniosidad, el mismo buen gusto crí­
tico que en sus anteriores trabajos.

Lo que representaba Cervántes en su tiempo, 
y especialm ente su libro, bajo el pun to  de vista 
de las ideas; lo que significaba Avellaneda, su 
contrincante, y sobre todo su Quijote espúreo,en 
la esfera de las ideas tam bién ; el simbolismo 
que personifica la D ulcinea del D. Quijote de 
C erván tes; el odio que hácia aquella dama, em­
blem a de la verdad, de la luz, de la libertad  
p rudente  y  bien entendida, del am or á la cien­
cia, á la civilización, al pundonor, al triunfo de 
toda idea m agnánim a y generosa, á  la sublim i­
dad. dem uestra el autor de E l Quijote ilegítim o; 
toda la contraposición de principios de que son 
adalides Cervántes y Avellaneda en aquella 
época, ocupan la prim era parte del trabajo re­
ciente de Benjum ea. dedicando la segunda á u n  
exam en curioso, bello, erudito  y por extremo 
conveniente sobre la personalidad del supuesto 
Avellaneda.

«Si alguno en aquel tiempo, dice Benjumea, 
«penetró en la doble intención del poema de 
«Cervántes, descubriendo cómo éste se transfi- 
»guraba y transparentaba por entre la cota de
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«malla del andante Don Quijote y el vellorí de 
,>QuLano el Bueno, fué ciertam ente el anónimo 
«■escritor: quiero decir, fué el único que certificó 
»en público de este conocimiento.

»Sabe, en efecto, Avellaneda, que Don Quijote 
»co es sólo ese loco que pretende resucitar la 
«andante cab a lle ría : sabe que siempre que Cer- 
«vántes enaltece á su héroe, le desnuda de loco 
»y le presenta como hombre de nobles aspira­
c io n es^ 'p e rseg u id o  por el infortunio, comienza 
«la identidad en tre  el autor y el personaje de su 
«hechura, identidad que no se oculta al contra­
d o  bando de sus enemigos, que no podia esca- 
»par á la percepción, por corta que fuese, de los 
»que conocían su carácter soñador, le apellida- 
»ban visionario y sabian sus em presas grandes y 
»sus todavía mayores desventuras. El conoci- 
«miento de este su til artificio de Cervantes, las- 
»tima á sus émulos y enemigos, y produce en 
«ellos todos los malos efectos de la im potente 
«envidia, porque no obstante lo am argo de su 
«infortunio, veian que el desdichado manco se 
«cobraba así en su más preciada moneda, y al- 
«canzaba la inm ortalidad con el re tra to  de su' 
«figura. Desatentados, creyeron cerrarle el paso 
«con el falso Don Quijote, no ya transparen - 
«tando, sino dejando ver claram ente á Cervantes 
«en muchos pasajes bajo la corteza de ese más 
«que loco, estúpido y repugnan te  personaje, 
»á quien podemos llam ar Alonso Quijano el 
»Malo. En una palabra, m uéstrase verificado el 
«aserto de Cervantes, cuando da á entender que 
«él trata  de sí, y Avellaneda le maltrata.»

El Sr. Benjum ea dem uestra que las aspira­
ciones, opiniones é ideas de Cervantes, unas 
traducidas en hechos gloriosos, otras en cua­
dros inm ortales, fueron el origen de la envidia 
y persecución de sus enemigos, desde los pri­
meros años de su cautiverio en Argel hasta  el 
últim o instan te  de su no m enor cautiverio en 
el seno de la p a t r ia : dem uestra que esa lucha 
desigual y noble en tre  Cervantes y sus podero­
sos adversarios, prolongada hasta el últim o 
suspiro de su vida, es el principio generador 
del inm ortal poema que la posteridad ad m ira : 
dem uestra que esa batalla tan gigantesca como 
dolorosa en el cerebro y el corazón de Cervan­
tes, ha pasado á ser dominio de la hum anidad 
por el m inisterio prodigioso del g e n io : de­
m uestra, en fin, que el pensam iento de la na­
ción española, que las ideas de la sociedad en te ­
ra en una  época, son y merecen más bien la 
calificación de hechos particulares, comparados 
al pensam iento y las ideas de los genios, que, 
ora las conciben y con método científico las en­
señan y propagan, ora con el arte  divino les dan 
forma m onum ental eternizándolas en la con­
ciencia de los pueblos.

Ese modo grande, original, laudable de ana­
lizar E l Quijote, es muy digno de nuestra  época, 
y  está m uy en consonancia con el progresivo 
adelanto de los estudios críticos. Seguir cre­
yendo que E l Quijote sólo personifica, sólo re­
presenta, la locura de un hidalgo, la sátira de 
un  género de libros, es aventurado y sistem á­
tico. El Quijote representa ideas, opiniones, 
doctrinas u n iv e rsa les: es el libro de los hom­
bres que quieren sacud ir el yugo del fanatismo

y de la obcecación es el libro que encarna el p rin ­
cipio de la libertad  bien entendida, y de la p ru ­
dente y discreta to le ran c ia : es, en fin, el libro 
de los hom bres am antes de la verdad, que lu ­
chan contra todos los contratiem pos, que fene­
cen generalm ente á manos del desengaño, ó de 
las maldades de sus perseguidores, ó de las mi­
serias y m alandanzas del m undo ;pero  consi­
guen, al cabo, en el tribunal de la posteridad, 
el lauro de sus acciones, el triunfo  de sus ideas, 
la apoteósis de su nombre.

Los que obcecados y refractarios á todo co­
m ento original, presen tan  ó han presentado, 
para refu tar las nuevas, excelentes, y oportuní­
simas disquisiciones de Benjum ea, argum entos 
gastados de puro usados y antiguos, extem po­
ráneas exclamaciones, in jurias, afrentas, perso­
nalidades y sofismas, de la  compasión ó de la in- 
diferiencia, ántes que de refutaciones detenidas 
son dignos.

Nótase hoy una tendencia señalada de estud iar 
la saven tu ras del H idalgo bajo un alto punto  de 
v ista social en Prusia, In g la te r ra , F rancia  y 
otras naciones de Europa, y parecería depresivo 
para España, para la nación que produjo la obra 
im perecedera, que por oposición sistem ática, se 
siguiese rindiendo culto  á  las an tiguas opi­
niones.

Benjum ea, verdadero y autorizado represen­
tante  de este m ovim iento.literario, ha abierto , 
desde sus prim eros escritos, hace más de doce 
años, nuevos senderos á la  propaganda y á los 
estudios cervánticos, que producen v produci­
rán beneficios inm ensos á la crítica filosófica.

Es m enester que Cervántes salga de la órbita 
puram ente artís tica  y literaria , y en tre  como es 
acreedor en la g ran  batalla de los acaecim ientos 
sociales y morales de su época y las sucesivas; 
que para una y otras escribió. " Autores varios 
le han graduado de médico, m arino, ju rispe ri­
to, y hasta  de teólogo. Justo  es tam bién pa­
tentizar. como B enjum ea lo hace, que luchó y 
m urió Cervántes por una sublim e idea; que 
El Quijote, además de ser una g ran  obra de arte, 
es la g fau  protesta de un espíritu  discreto é 
independiente, contra toda obcecación y fana­
tismo.

La segunda parte del estudio de Benjum ea se 
refiere al autor de El Quijote espúreo. E n este 
punto  ofrqpe el Sr. Benjum ea curiosas disquisi­
ciones. Trabajos de ingenio notables han ofre­
cido los señores Castro. Rossell y Tubino sobre 
este asunto; pero Benjumea presenta nuevos 
datos y observaciones, que no deben ser des­
atendidos. Según dicho escritor, el verdadero 
au tor de El Quijote espúreo fué el mismo de La 
Picara Justina, quien como se sabe, fué un 
dominico. Después de copiar el referido au tor a l­
gunos versos de La Justina, donde se llama famo- 
soáE l Quijote án tes de aparecer, dice que en su 
sen tir no tiene esto más explicación, sino que 
el escritor de La Pícara Justina debia ser g ran ­
de am igo de C ervántes; que el proyecto de la 
composición de E l Quijote debió ex istir en la 
m ente de Saavedra casi desde su juven tud , ó 
por lo ménos, desde que d ev u e lta  de su cautive­
rio, se vió postergado, falto de medios de sub­
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sistencia y  obligado á escrib ir versos y  come­
dias; que C ervantes hubo de ponderar mucho su 
traza é invención en el seno de la am istad, pro­
nosticando la g rande acogida que habia de te ­
ner su Ingenioso Hidalgo y la fama que él habia 
de a lcanzaren  los venideros siglos ; y finalm en­
te, que el nom bre de D. Quijote seria m uy so­
nado y andaría  de boca en boca en tre  los lite ra ­
tos de Madrid y de Valladolid, de ta l modo que 
bien pudo, sin  fa ltar á la verdad, decirse aun 
an tes de su salida, que El Quijote era famoso.

E s probable, continúa diciendo Benjum ea, 
que Cervantes tuviese costum bre de leer y dar 
á conocer á sus am igos las obras que com ponia 
ó pensaba escribir.

Tenemos su testim onio de ser dado á esta ex­
pansion y franqueza en el seno de la am istad, 
pues en la dedicatoria de la  Segunda parte  al 
Conde de Lemos, y hablando de Persiles y  Segis­
mundo, escribe; «me arrep ien to  de haber dicho: 
el más malo, porque, según la opinion d • mis 
amigos, ha de llegar al extrem o de bondad po­
sible.»

Lo más ex traord inario  de todo esto es, sin 
em bargo, como observa el crítico  ilustrado  á 
quien nos referirnos, que Cervantes, que parece 
debiera esta r agradecido al au tor de La Pícara 
Justina, por la m ención honorífica de El Quijote, 
cuando áun  no habia visto la  pública luz, co r­
respondiese con otra m ención de dicho escrito r 
cual vemos años después la hace en su Viaje del 
Parnaso, en donde hablando del escuadrón ó 
ejército  de los malos poetas, escribe:

Haldeando venia y  trasudando 
El au to r de La Pie,ara Justina,
Capellán lego del contrario bando-,
Y cual si fuera  de una  culebrina,
D isparé de las manos su librazo, 
que fué de nuestro  cam po la ru ina.
Al buen Tomás G racian mancó de un brazo; 
A M edinilla derribó u n a  m uela
Y le llevó de un  m uslo un g ran  pedazo; 
Una despierto nuestro  cen tinela  
Gritó: Todos abajen la cabeza,
Que dispara el contrario otra novela.

rez publicó en 1(101 la Vida de San Raimundo de 
Peñaforte-, en 1(505, La Pícara Justina, bajo el 
nombre del licenciado Francisco Lopez de Ube- 
da; en 1(521 los Sermones de. Cuaresma-, y en 1622 
los Sermones de Santos. ¿C uáles, pues, esa no­
vela á que alude tan claram ente Cervantes, pu ­
blicada, ó para  valernos de su propia expresión, 
disparada an tes del año de 1614'? ¿No engendra 
este pasaje fundadas sospechas de que la tal no­
vela es la continuación de las aventuras del Hi 
dalgo? ¿Cómo Cervantes, que nom bra el títu lo  
de la Picara, Justina, calla y reserva ahora el tí­
tulo de la segunda novela, más notable sin duda 
que la an terio r, por cuanto fué hasta  necesario 
que un centinela diese la voz de alarm a y sal­
vam ento según era de mala, du ra  y agresiva?

De modo que, de acuerdo con un  testim onio 
tan  excepcional y au téntico  cual lo es la  plum a 
de Cervántes, sabem os positivam ente que el au­
to r de La Pícara Justina, encubierto  en esta 
obáa bajo el pseudónimo, publicó otra novela 
ántes del año 1614. obra que no han logrado en­
contrar los eruditos y bibliógrafos, acaso por la  
razón sencilla do que en la segunda novela de 
E l Quijote, volvió á encubrirse bajo otro pseudó­
nimo, y como el mismo interesado, que era Cer­
vántes'. no juzgó  prudente descubrirlo, y n in - 
g-un otro escrito r quiso tom arse este trabajo, no 
hay modo de identificarla, sino achacando El 
Quijote espúreo al fraile dominico A ndrés Pe­
rez. quien, am igo de C ervántes en otro tiempo-, 
se tornó en su más im placable y encarnizado 
enem igo, sin que se sepa más causa que la no­
ble condición é ideas de Cervántes, em bebidas 
en su inm ortal poema.»

Son interesantísim os otros datos y observacio 
nes que en todo lo referente á esta cuestión ' 
ofrece Benjum ea en su libro, y por lo mismo 
vamos á copiarlos á  continuación.

«Ya vimos en los tercetos del Viaje del Parna­
so, dice, que al hablar Cervántes de La Pícara 
Justina, calla el nombre del au tor, y  al hab la r 
do la segunda novela de A ndrés Perez, no sólo 
calla su verdadero nom bre, sino que áun  g u a r­
da silencio sobre el títu lo . Ignoram os la verda­
dera ó principal razón de esta reserva; pero 
sabemos que, si no lo dijo, no fué por falta  de 
buenas ganas. A Blanco de Paz le c ita  Cervántes 
en las Novelas y Entremeses con el nombre de 
Pasillos, y en El Quijote en varios anagram as. 
¿No podía ocurrir lo mismo con A ndrés Perez?»

El señor Benjum ea sigue ofreciendo algunas 
otras pruebas, para corroborar más y más que 
el autor de El Quijote de Tarragona fué el domi­
nico Francisco Lopez de Ubeda.

En esta cuestión, cuanto se hable tiene que 
ser todo conjeturas precisam ente; porque no 
habiendo una prueba c ierta  y fehaciente de 
quien  fuese el au to r de El Quijote espúreo, los 
estudios que sobre ta l asunto se han hecho, y 
hacen, han sido y son natu ralm ente más bien 
trabajos del ingenio y agudezas de la  penetra­
ción, que razonam ientos concluyentes, acaba­
dos, decisivos.

Las opiniones de Benjumea, nos han parecido 
y parecen más acertadas en este particu lar, sin 
em bargo, que las de otros literatos distinguidos, 
que han achacado la paternidad del falso Qui

Fijando su  atención sobre estos versos Benju- 
mea, dice lo s ig u ie n te :

«Parece n a tu ra l que siguiendo C ervántes en 
su Viaje del Parnaso el método de nom brar los 
escritores por sus nom bres y apellidos, y no por 
sus obras, no se apartase  dé él al tocarle el tu r ­
no al au to r de la  Justina. E sta  es, en efecto, 
excepción notable, y más aún  tra tándose de un 
libro  tan  conocido, que nom brarle , equivale 
nom brar al au to r. ¿Por qué no lo hizo así? La 
verdad es que esto arguye en Cervántes repug ­
nancia  y estudio especial en no m encionarlo, y 
viene como á com plicar al ijicho au to r en el pro­
ceso del falso D. Quijote.

Sabido es, que el licenciado Francisco Lopez 
de U beda no fué persona de carne y hueso, sino 
pseudónim o bajo el cual se ocultó 'el fraile do­
m inico A ndrés Perez.»

Y más adelan te  añade:
«Según las no ticias recogidas por com peten­

tes bibliógrafos, el fraile  dominico A ndrés Pe-
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jo te  á  autores que en modo alguno pudieron 
serlos de sem ejante obra.

Hl Quijote ilegitim o debió ser inspirado y es­
crito  por enemigos encarnizados de Cervantes, 
por personas que no sólo tra taban  de descon­
ceptuar á Cervántes como literato , sino que 
tam bién pretendían  y pretendieron rebajarle 
en el concepto público y consideración de sus 
conciudadanos, como soldado,como hombre hon­
rado, como español dignísimo. ¿Y quiénes otros 
pudieron ser esos autores ó inspiradores, sino un 
Blanco de Paz, quien desde el cautiverio ju ró  á 
Cervántes guerra  á m uerte, y le persiguió con 
odio m ortal en España, ó alguno de sus parcia­
les, que como Lopez de U beda,al escribir contra 
Cervántes, no sólo saciaba el innoble deseo del 
perseguidor de Cervántes, sino tam bién se ven­
gaba rastreram ente -de a lgun  mezquino resen­
tim iento  personal que contra el au tor del im­
perecedero Quijote abrigase en su ánimo?

El últim o trabajo de Benjum ea es, por tanto, 
tan  notable como todos los que han salido de 
su elegante y discreta plum a, ya bajo el punto 
de vista de las conjeturas, ya bajo la in terp re ­
tación acertadísim a de las tendencias filosóficas 
de E l Quijote, ya en fin, por la belleza de las 
ormas literarias, ingeniosidad y encanto que 

fen todas sus páginas resplandecen.
Felicitárnosle, pues, por tan gallarda m uestra 

de su ta lento, y confiamos que no ta rdará  m u­
cho en estam par el nuevo libro cervántico que 
prom ete, y que llevará por títu lo : E l Despacho 
de Ling anteo.

R amon Leon  Ma in e z .
Cádiz: 1875.

' B I B L I O G R A F I A .

C A T Á L O G O
DE

ALGUNAS EDI CI ONES DE LAS OBRAS
I 'E

M IG U E L  D E  C E R V Á N T E S .

( C O N T I N U A C I O N . )

1730.
Vida y  hechos del ingenioso hidalgo Don 

Quixote, etc. etc. En León de Francia, á 
costa de J. y P. Bonnardel. Año 173(5. 2 
tomos, en 8.°

E sta  edición está hecha con arreglo  á las de 
Bruselas y Amberes, y las lám inas parecen co­
pias de las de éstas, aunque grabadas de nuevo, 
expresando el grabador su nom bre en una cifra.

No ofrece esta edición más particularidad que 
ser la prim era que en su texto orig inal so im ­
prim ió en Francia.

1738.
Vida y  hechos \ del ingenioso hidalgo | Don 

Quixote | de la Mancha. \ Compuesta \ por 
Miguel de Cervantes Saavedra. | En qua- 
tro tomos. | En Londres: I Por J. y R. Ton- 
son. | MDCCXXXVIII. |

4 tomos, folio menor: e l l .°d e  75 hojas prelim i­
nares, contando la portada, y 296 páginas; el 2.° 
d e 3 hojasprls. y 333páginas; e l3.° d e (5 hoj. prels. 
y311 pags., y el 4.° de 4 hoj. prels. y 3(58 páginas.

Tomo I. Port,—v. en b.—Advertencias de Don 
Ju an  Oldfield, Dotor en Medicina, sobre las Es­
tam pas desta H istoria—Vida de M iguel de Cer­
vantes Saavedra, au to r Don Gregorio Mayans i 
Sisear. B ibliotecario del Rei Católico—Ded. de 
esta vida alE xcm o. Sr. D. Juan  Baron de Carte­
re t, etc., etc., sin  fecha, por D. G reg. Mayans— 
Ded. del ed ito r á la Exma. Señora Condesa de 
Monti jo, etc., an tes Em baxadora en esta Corte de 
la Gran Bretaña, Londres Marco el 25, 1738: no 
tiene firm a—Vida de Miguel* de C ervantes— 
Pról. del au to r—A llib ro d e  D. Q uixote, U rgan- 
da la  desconocida—Sonetos de Amadis, D. Be- 
lianis, la  Señora O riana y G andalin—Del Dono­
so, poeta entreverado, dos décim as—Sonetos de 
O rlando furioso,' el caballero del Febo, Solisdan 
y diálogo en tre  Babieca y R ocinante—Tabla de 
los C apítulos—Texto.

Los tomos res tan tes  tienen iónicamente al 
principio la tab la  de los capítulos. F altan  las 
dedicatorias de Cervántes.

Acompañan á esta m agnifica obra 67 lám inas 
que corresponden al texto, una alegórica en la 
portada y el re tra to  de Cervántes. E stán  d ibu ­
jadas por V anderbank y K ent, y grabadas en co­
bre por V ertue y Vander-G ucht: como ejecución 
artís tica , son mas que regu lares, pero las afea 
g randem ente la  falta  de propiedad en los tra jes , 
que no son de la época de Cervántes, ni creo 
que nunca  se han  usado en España

H asta el año 1738 las num erosas ediciones que 
se habian  hecho de E l Quijote no ten ían  más ob­
je to , por parte  dé los com erciantes de libros, que 
las costeaban, que el de realizar una venta se­
gu ra . y lo m énos que se cuidaban era de la glo­
ria de su autor. E sta edición, que honrará siem­
pre á m ilord C arteret, que la mandó hacer, ofrece 
por prim era vez una  Vida de Cervántes, su re­
trato , y el texto con algunas acertadas correc­
ciones. Los nom bres del referido C arteret, de 
Pedro de P ineda que cuidó de la im presión del 
texto, y de Mayans, deben ser repetidos con res­
peto por todos*los que se precien de cervantis­
tas; pues á ellos se les debe la prim era edición 
de E l Quijote d igna  de figu rar en una  biblio­
teca.

1739.
Novelas exemplares de Miguel de Cervan­

tes Saavedra: dirigidas á la excelentísima 
Señora Condesa de Westmorland. «En esta 
última Impresión. Adornadas y  alustradas 
de muy hellas Estampas.»En Haya, J. Neaul- 
me. MDCCXXXIX.

2 t,s., 8." prolongado.
Bonita edición dedicada á la condesa de West-
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m orland por Pedro Pineda, que publicó tam bién 
la  Diana de Gil Polo en este mismo año en Lón- 
dres: va adornada con 12 lám inas, y el retrato  
de Cervántes copiado de la edición de Londres: 
las lám inas están  grabadas por Jacobo Fol- 
kem a.

El editor om itió la dedicatoria de Cervántes, y 
arregló  el texto  á la  edición de Barcelona do 
1631 como parece por la Aprobación y  Licencia 
que conserva.

El p rim er tomo contiene 7 novelas; y  el se­
gundo  la del Curioso impertinente y las otras 
cinco. ' 1741.

Vida y  hechos del ingenioso cavallero Don 
Quixote, etc. En Madrid, á costa de Juan  
de San M artin. Año de 1741, 2 ts., en 4.°

Edición de su rtido , y conforme á las m adrile­
ñas de 1730 y 1735.

(Navarrete: ( Vida de Cervántes.)

1743.
Novelas ejemplares, etc. Nueva edición 

ilustrada y adornada de muy bellas estam ­
pas. En Amberes, á  costa de B ousquet y 
compañía. MDCCXLIII.

2 tomos, e n 8.“mayor.
E sta edición se hizo por la  an terio r de La H a­

ya, con las m ism as lám inas é igual re tra to  de 
C ervántes.

1744.
Vida y  hechos del ingenioso hidalgo Don 

Quixote, etc., etc. Nueva edición con muy be­
llas estampas grabadas sobre los dibujos de • 
Coypel, primer pintor del rey de Francia. 
En la Haya: por P. Gosse y A. Moetjens. 
Año 1744.

4 tomos, en 12°.
. E sta  bonita edición debe acom pañar á la de 
las Novelas publicadas en la mism a ciudad en 
1739; las lám inas están grabadas por Folkem a. y 
son mejores por todos conceptos que las de la 
edición de Londres, ya referida.

Contiene la Vida de Cervántes escrita  por Ma­
yans.

1749.
Comedias y Entremeses de Miguel de Cer­

vántes Saavedra. Con una disertación, ó pró­
logo sobre las Comedias de España. Madrid: 
A ntonio Marin: 2 tomos, en 4.“

y
E l i .0 de 4 hojasprels., 26 de prólogo y 245 págs; 

y  el 2.° de 2 hoj. prels. y  326 págs.
Reim presión exacta de la edición de 1615, cuyo 

fron tis se copia tam bién.
D. Blas N asarre,bibliotecario del Rey, y á quien 

no se le puede negar erudición y estudio, aun ­
que sin buen gusto  y verdadera crítica, fué el 
au to r de ese prólogo, que lo com batieron du­
ram ente sus mismos contem poráneos. E l año 
sigu ien te  se publicó el sigu ien te  folleto, que he 
visto:

La sinrazón impugnada y beata de Lavapie's, co­
loquio crítico apuntado al disparatado prólogo que 
sirve de delantal (según nos dice su autor) á las 
comedias de Miguel de Cervántes, compuesto por 
D. Losé Carrillo. 4.°, de 25 páginas.

En estilo más violento todavía, se escribió la 
sigu ien te  obra, cuyo au tor fué D. Ignacio de Lo­
yola O ranguren: la cita D. Manuel Cañete en su 
prólogo á Las Farsas de Lucas Fernandez. Su tí ­
tu lo  es:

Discurso crítico sobre el origen y estado presente 
de las Comedias de España, contra el dictamen que 
las supone corrompidas, y  en favor de sus mas fa­
mosos Escritores el Doctor Frey Lope Felix de Ve­
ga Carpió, y  don Pedro Calderon de la Barca. 
Madrid. 1750. G arcía de la  H uerta, en La Escena 
hespañola defendida dice que este discurso acar­
reó la m uerte á N asarre.

1730.
Vida y  hechos del ingenioso cavallero Don 

Quixote de la Mancha, compuesta por Miguel 
de Cervantes Saavedra. Nueva edición, cor­
regida, ilustrada y  añadida con guarenta y 
quatro láminas muy apropiadas a la mate­
ria. Con licencia. En Madrid, á costa de 
D. Pedro Alonso y Padilla, librero de cá­
m ara del rey nuestro señor, año de 1750.

2 tomos, en 4.°: el l.° de 6 hojas prels. y 392 pá­
ginas; y el 2.° de 6 y 416 respectivam ente.

E sta  edición contiene los mismos prelim ina­
res que la de M adrid de 1735, por lo que no los 
repito, y las mismas lám inas; tam bién se omi­
tieron las dedicatorias de Cervántes, y los ver­
sos que anteceden á la prim era parte. E stá im ­
presa en m uy mal papel.

Vida y  hechos del ingenioso cavallero Don 
Quixote, etc. En Madrid, en la im prenta de 
Juan  de San M artin, y á su  costa. Año 
de 1750.

2 tomos, en 4.°
En una advertencia da indicios el librero  de 

haber visto para esta edición la de L óndres.pues 
copia {aunque sin citarla) varias especies y re­
flexiones de la dedicatoria del ed ito r inglés. In ­
cluyó tam bién la Vida de Cervántes escrita por 
Mayans.

E'sta edición no la he visto: la  c ita  N avarrete.
D. Dionisio H idalgo en su Diccionario general 

de bibliografía española, tomo V, pág. 280, después 
de describir esta edición, (que tampoco vió)cita 
una  Vida de Miguel de Cervantes porD . Gregorio 
Mayans: Madrid, Juan de San M artin, año de 
1750, en 4.°; y á continuación, y en el mismo volu­
men, im presa la prim era parte de El Quijote, ase­
gurando que no se publicó la segunda. Me pa­
rece que en todo esto hay una  equivocación, y 
que de un tomo suelto y sin portada de la edi­
ción de San Martin, se quiso hacer edición dife­
rente. Por lo demás, el artículo  dedicado á Cer­
vántes está escrito con sum a negligencia en el 
referido Diccionario; baste decir que cita  una 
edición de E l Quijote im presa en Lyon en el ano 
1827 y que contiene el Buscapié anotado por Cas­
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tro! Pero de este y otros muchos errores del 
Diccionario no debo ser responsable su autor, 
<|ue^falleciú en 1866, y el tomo V se imprimió en

1781.
Vida, y hechos \ del ingenioso cavallero I 

Don Quixote de la Mancha. \ Compuesta I 
por Miguel de Cervantes Saavedra. \ Nueva 
ediccion corregida, éilustrada \ con quarenta 
y  quatro láminas muy apropiadas á la ma­
teria, | y la Impression mas añadida que 
ay. | Tomo primero. \ Dedicado al mismo Don 
Quixote | por su cronista. | (Lámina alegó­
rica) | Con licencia. En Madrid: A costa de 
Don Pedro Alonso y Padilla, | Librero de 
Cámara del Rey nuestro Seilor. Se halla­
rá  en su Im prenta, 1 y L ibrería. Año de 
M.DCC.LI.

2 tomos, en 4.°
El l.° tiene 8hojas prels., y después sigue una 

nueva portada que es Vida de Miguel de Cervan­
tes Saavedra, natural de Madrid. Autor D. Gre­
gorio Mayans, etc. Año de 1751, etc., etc. que ocu­
pa 60 hojas. Texto á dos colum. que com prende 
388 pág. y 2 hojas de índice.

E l ejem plar que tengo á la v ista carece del 
2.° tomo.

Edición im presa en m uy mal papel; las lám i­
nas son copias de las publicadas en las anterio ­
res ediciones m adrileñas.

Continuaré.
Manuel 'C erdá . 

Valencia: Diciembre de 1875.

¡GLORIA Á CERVANTES Y Á LOS CERVANTISTAS!

Ben efic io s  cque reportaHu Qu ijo te  á la humani- 
nidad, y muy señaladamente'á la literatura y  á 
su patria.—Diversos modos de obtener un idio­
ma universal.—¿Será posible que el idioma uni­
versal lo sea el habla de Cervantes?

A rdua seria la  em presa de enum erar, no las 
hazañas ni los hechos loables, sino tan  sólo los 
nom bres de las excelencias que España ha pro­
ducido desde los tiempos antiguos hasta nues­
tros dias, así de príncipes y reyes ilu stres, como 
de guerreros y hombres em inentes en santidad, 
como de historiadores, literatos, hom bres de 
ciencia, a rtis tas  célebres, etc., etc.

¡Afortunada patria  mia! ¡Cuánto ansiara ser 
digno de m encionar las glorias, las empresas, 
las hazañas, las conquistas, los descubrim ientos, 
los adelantes científicos, las obras lite rarias y 
artísticas que se deben á tu s hijos!...

¡Gloríame, al ménos, el consuelo de que otros 
á quienes admiro, tuvieron la honra que yo tan ­
to codicio!

¡Ojalá m is pobres frases no ofendan la memo­
ria de dos hom bres preclaros, cuyos nom bres 
con respeto invoco: C olon y Cerv a ntes!

¡Colon, que puso á  tu s  plantas un  Nuevo 
Mundo!

¡Cervántes, que inm ortalizó una obra univer­
sal. que te sirv iera  de lenguaje  y de modelo!

¡Colon, que anim ado por inspiración divina, 
dió la vida de la cristiana  civilización á millo­
nes de hombres!

¡Cervántes, que les dió la vida de la  expresión, 
cual Dios al p rim er hombre!

¡Colon, que fué la estre lla  que g u ia ra  á la 
conquista de la  m itad  del globo!

Cervántes, que les legara  un poema de sabor 
gratísim o y en al to grado civilizador y  filosófico!..

En la vida de estas dos glorias de España 
se halla ta l semejanza, que m uy bien pudie ra  
establecerse un  paralelo perfecto.

Los dos grandes Genios; los dos inspirados; 
los dos de una fe en Dios im posible de concebir; 
los dos de valor á toda prueba, resignados en 
las adversidades y grandes en sus hechos; los 
dos calum niados y mordidos por la vil envidia; 
los dos debiendo el logro de sus em presas á los 
buenos oficios de dos ilu stres sacerdo tes; los 
dos perseguidos y encarcelados; los dos sin lograr 
el prem io de sus grandes m erecim ientos. ¡Pero 
am bos nobles y sublim qs, ambos cubiertos de 
g loria, ambos inm ortalizados, ambos honra y 
prez de los siglos presentes y venideros!...

¡Mil veces loemos á atjuello's santos varones, á 
quienes debieron en g ran  parte el logro de la 
inspiración de su genio! ¡Que los nom bres de 
Fr. Ju an  Perez de M archena, guard ian  de la Rá­
bida. y del tr in ita rio  F r. Ju an  Gil. jam ás se bor­
ren de la memoria de los buenos hijos de Espa­
ña, adm iradores de las glorias y grandezas de 
su patria!

¡Parece im posible, y poco más ó ménos d iria­
mos respecto á Colon* que la Providencia hic ie ­
ra caer sobre Cervántes tan tos padecim ientos, 
tantos sinsabores, tan  penoso cautiverio , tan ta  
iniquidad y tan to  desprecio de sus contem po­
ráneos! Mas todo ello fué necesario: esas pena­
lidades dieron el tem ple suficiente á su alm a, y 
contribuyeron eficazmente á que diera al mun-* 
do la epopeya satírica y filosófica que escribió. Si 
su vida hubie ra  sido otra; si hubiese sido recom ­
pensado por sus grandes hechos y heridas en el 
mayor com bate que jam ás verán los siglos, una  
tam bién de las glorias que debemos celebrar en 
él, dorm ido acaso en tre  los laureles, sofocado 
quizás su genio en una vida m uelle y acomoda­
da, ta l vez no hub ie ra  legado á la posteridad la 
sublim e belleza que concibió.

Es digno' de estudio que conforme avanzan 
los años y los siglos, va creciendo la adm ira­
ción por nuestro Ingenio. Antes nadie se acor­
daba del aniversario  de su m uerte, ni de su  li­
bertad: hoy se celebra en casi todas las capitales 
de España, en varias del extranjero y m uchas 
de A mérica. No desconocemos lo que se debe, 
ni el am or patrio  que d istingue á los ilu stres  
escritores que acom etieron la em presa d ign ísi­
ma de propagar la afición á las obras de Cer­
vántes, y á todo aquello que con él tuv iera  re­
lación, como ju s to  tributo rendido á su preclaro 
talento. ¡Loor á los Sres. Dr. Thebussem , Droap, 
H artzenbusch, Guzman,Benjum ea,Tubino, León 
y Dominguez, Frontaura, Rossell, V illa-U rru -
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tia , Asensio, Caballero y m il otros que seria 
prolijo m encionar; pero no puede ménos de 
añadirse que este culto  que le rinden, y que el 
Hacedor les inspiró , más que ju s ta  vindicación, 
es un  hecho providencial.

¿En qué consiste que según van progresando 
las ideas de libertad  y tolerancia, acrece el amor 
&EI Quijote y  á su autor? De seguro que el muy 
erud ito  escrito r del Mensaje de Merlin pud iera  
dejarnos altam ente satisfechos con sus concep­
tos críticos.

Respetarem os siempre las opiniones de cada 
cual, pero no podemos ménos de com padecerá 
quienes titu la n  á ios C ervantistas locos de atar. 
Si locura, es una locura que grandes bienes 
puede reportar. No tem an al ridículo, y sigan 
adelante en sus designios: popularicen é infun­
dan am or á las obras dé Cervántes, y principal­
m ente al sin  igua l poema, reconocido como clá­
sico por todas las naciones civilizadas.

¿Quién osará decir en tre  nosotros que posee 
la lengua castellana, sin  saber la tin , y sin que 
haya leido con m adurez y reflexion E l Quijote? 
¿Qué extranjero osará decirse literato , sin haber 
estudiado esa obra m agistral de la literatu ra?

N unca hizo más falta que hoy el am or á E l Qui­
jo te  por los m uchos malos libros que se escriben 
y que extravian á la Sociedad. No sólo es Qui­
jo te  el insano que en ris tra  la lanza para desfa­
cer agravios y enderezar entuertos; se puede ser 
Q uijote de m uchos v m uy diversos modos. En 
los tiem pos bienhadados por que atravesam os, 
Quijote es el que cum ple con su deber, ó hace 
lo posible por cum plir: Q uijote el que posee al­
g u n a  v irtud; Quijote el que aconseja, el que en ­
seña, el que escribe á conciencia, por más que 
todos éstos no tengan el valor, ni las v irtudes, 
ni el ingenio de Cervántes. Mas, en cambio, te- 
nem os otros anti-quijo tes que no les v a n e n  za­
ga: los que en nada cuidan de sus deberes; los 
que á la v irtud  llam an necedad; los que impelen 
al mal, é inducen á los incautos; los quen ad a  
hacen ni escriben que no sea con interes egois­
ta , y otros m il que no recordamos. ¡Cómo no 
han"de ser anti-quijotes tanto  ios que pretenden 
encadenar á la Sociedad por tem or á un  desbor­
de, cuanto  los que sueñan con quim eras, u to ­
pias y aberraciones, que la pueden a rra stra r á 
un  cataclismo! Y esto que veis y oís, reflejo y en­
señanza es en gran  parte  de la  lite ra tu ra  y de 
sus libros.

Si E l Quijote, sin negar que encierre una ten ­
dencia filosófica y social que sirvió de lección á 
los tiem pos subsigu ien tes á los de aquel entón-' 
ces en que vió la luz, á los presentes y áun á los 
venideros, cuya profundidad todavía no está 
bien estudiada, fué aparentem ente una  bella 
sá tira  para correg ir en la Europa toda el espíri­
tu  caballeresco y fantástico que desde las Cruza­
das y las relaciones con el Asia extravió las 
im aginaciones y el buen gusto  de la lite ra tu ra , 
y si la an títesis  en tre  lo sobrenatural y lo pro- 
sáico de la vida sencilla y  casi rústica , fué tan 
adm irablem ente descrito en sus personajes, an ­
títesis existen hoy no ménos d ignas de la ju i ­
ciosa crítica  de Cervántes, y á quienes les apro­
vechara su g-rande pensam iento, al ménos por 
analogía.

Véase una antítesis de las que hoy im peran. 
Si D. Quijote veia lo que no existia 'sino en su 
calen turien ta  fantasía, y Sancho no com prendía 
ni lo que miraban sus ojos, ¿cómo no formar pa­
rangón sem ejante entre el iluso que dice hoy 
ver y sen tir lo no sensible, y el que oye, ve y 
palpa, y cierra sus ojos, negando la evidencia?

Y estas m onstruosas discrepancias verá nse en 
obras y folletos, y corren de mano en mano, y 
sin sen tir se inoculan, y sin querer forman cos­
tum bre.

¡Vosotros, locos de atar, cuánto bien puede re­
portar vuestra locura! ¡Divulgad y extended El 
Quijote.' Haya m iles y m iles de ediciones de pe­
queño costo. Que el pueblo, en vez de narcoti­
zarse con la lec tu ra  de pésimas traducciones, en 
su mayoría francesas, ó de novelas rom ánticas 
ó de bandidos, ó de crím enes execrables, ó con 
obras que de nosotros sólo tengan  el lenguaje, 
se deleite con los graciosos chistes de E l Quijote, 
se moralice con sus sabias máximas, saboree las 
dulzuras y  el néctar del melifluo ingenio de 
Cervántes. y sea un  medio de hacer adquirir 
buen gusto literario  y de con tenerla  corrupción 
y tendencia afem inada de nuestro rico, arm onio­
so y varonil lenguaje.

Que nuestra  lite ra tu ra  y nuestro lenguaje  se 
han pervertido, es un hecho que no necesita de­
m ostrarse: á taí extremo ha llegado la influen­
cia de allende los Pirineos en algunos, que no se 
sabe si escriben en francés con notas castella­
nas, ó en castellano con notas francesas.

Hay quien dice, porque no lo comprende: el 
leng-uaje de Cervántes es anticuado: error pal­
mario. Lo cierto  es que, efecto de la decaden­
cia de España y de la influencia extranjera so­
bre los gobiernos, costum bres, leyes, educación, 
política y lite ra tu ra , se ha ido afem inando y 
corrompiendo el lenguaje, perdiendo su vehe­
m encia, herm osura y virilidad; y  si no se pone 
un  dique y no se consigue beber en las buenas 
fuentes que en nuestros clásicos (y sobre todo 
en El Quijote, modelo del habla castellana) po­
seemos, velémosle desaparecer con el mayor do­
lor, y trocar la vehem encia en debilidad, la  her­
mosura y ro tunda entonación en melosa dulzu­
ra, y la v irilidad en consunta decrepitud,.con 
más la gerigonza de palabras y áun frases,* g i­
ros y modismos, que la im itación y traducción 
de obras extranjeras nos han importado. Hé aquí 
la  verdad.

El buen literato , ó el am ante de la literatura , 
debe apreciar las le tras en general, es decir, 
debe estud iar las obras m agistrales de todos los 
paises, ó al ménos de los idiomas que él conoz­
ca. que cuantos más tanto mejor, pero no pos­
poner los bellísimos modelos de su país á los de 
n ingún  otro, ni ménos sacrificar la lite ra tu ra  á 
la  im itación extranjera; ni mucho ménos dedi­
carse del todo á in troducir traducciones ó exac­
tas imitaciones: en los idiomas griego y latino 
y en los clásicos de su patria  tendrá modelos de 
sobra para formar su estilo. Lo único adm isible 
sea alguna buena traducción de aquellas obras 
extranjeras que merezcan los honores de la un i­
versalidad por su incuestionable m érito, á fin 
de que se pueda saborear lo bello que en ellas 
haya; mas la introducción ó traducción de las



176 C R Ó N I C A

y j

medianías ó de n ingún  valor perjudica nota­
blem ente al clasicismo de toda nación. Y áun 
en lo de su pais, debe verse lo que se escriba: 
em plear un  buen lenguaje y un  mediano talento 
para elogiar las hazañas de un  ladrón ó de un 
asesino, ó para encom iar los vicios de la  época, 
<5 para p in ta r con bellos colores asuntos vul­
nerables. es ajar á las bellas le tras, y  sin duda 
que el literato  ó escritor pierde todo su mérito. 
Y hacerlo por lucro , ó porque agrada al público, 
un  tráfico repugnante  y una lite ra tu ra  licen­
ciosa y reprobada, ind igna de ovación y de 
gloria.

La España, nación hidalga y caballeresca, de 
la que hasta los defectos del vulgo son rem inis­
cencias de su valor y romanticismo; que hasta 
con indiferencia velo  feraz del suelo, sus dila­
tados campos y bellísim as huertas, envidia de 
los extraños; que apénas recuerda sus guerras 
gigantescas; sus hazañas y sus héroes, y sus 
ilustres sabios y artistas, tiene la desgracia de' 
que sus espúreos hijos, á causa de ese punible 
indiferentism o y de influencias ya indicadas, 
en vez de elogiar y can tar las glorias de su pa­
tr ia , en vez de estud iar la h isto ria  de sus ja ­
más dominadores cartagineses, griegos, roma­
nos, godos y árabes, á cuyo recuerdo brotaran  
de las plum as mil epopeyas grandiosas, como 
asimismo de los grandes "hechos sucesivos, ser­
viles im itadores, van á buscar en extranjeras 
inspiraciones modelos que im itar, p in turas que 
copiar, y dejan en el olvido un  tesoro inagota­
ble de grandezas, heroicidades y hechos sub li­
mes, de que son testimonios imperecederos sus 
m onum entos, sus catedrales, sus ciudades y 
pueblos, sus castillos, torres y  ru inas, y sus 
tradiciones ylenguaje. ¡Qué aberración, dejarse 
seducir por las utopias, quim eras y excentrici­
dades extranjeras, teniendo en sí el gérm en de 
donde pudieran su rg ir infinitas bellezas y su­
blimidades! ¡Si el inm ortal Cervántes sacudiera 
el polvo de la marmórea sepultura, y viera vi­
vos y perm anentes los seres alucinados contra 
quienes declamaba, y contem plara el extraño 
rum bo que ha tomado la rom ántica im aginación 
de sus com patriotas, no un Quijote, m il brota­
ran de su fecunda pluma! Pero no haya temor: 
que el único que nos legó es muy suficiente, y 
basta por sí solo para hacer frente y condenar 
las absurdas aberraciones de la  época.

Nadie mejor que Cervántes con E l Quijote, 
obra clásica europea, recuerdo de los buenos 
tiempos, de España, puede oponerse al des­
borde social, y asimismo rehacer la  decadencia 
de nuestro riquísim o y vigoroso lenguaje, el 
más elegante y el más fluido de les de origen 
latino.

¿Quién negará que la inspiración de Quijote 
se debió á la Providencia para obrar estos be­
neficios en los siglos venideros? Beneficios no 
únicos, porque ya indicarem os más adelante las 
probabilidades de otro áun de mayor cuantía. Y 
noolvidemos su tendenciafilosófico-social, tan 
bien demostrada por otras plum as m ejor corta­
das, que nos impiden insistir más sobre ello.

El genio y el ingenio son destellos de la  sa­
b iduría  increada con que el Ser Suprem o se 
d igna adornar á los hombres que lian de coad­

yuvar á los fines que se propone en sus secretos 
arcanos.

La Providencia nada dispone al acaso: cuando 
tan to  loco y en tusiasta  hay en todas las nacio­
nes por Cervántes, prueba'de que su obra está 
llam ada á p restar grandes servicios, no sólo á 
su patria  por su m érito filosófico, y á la lite ra ­
tu ra  y al lenguaje, sino á la hum anidad entera.

La Sociedad es en ocasiones bien miope: no 
comprende el predom inio de una  idea, ni losbie- 
nes que puede rep o rta r , é increpa y denuestalo  
grande, lo sublim e ó lo providencial, sólo por­
que no es claro á sus ju ic ios aventurados ni á 
su lim itada prevision.

¿Quién dijera que la casi locura de los hebreos 
en su esperanza del nacim iento de un gran  prín ­
cipe que los elevara sobre las demás naciones, 
había de tener cum plim iento en el pobre hijo 
de María, y que por su medio se regenerara  el 
hombre?

¿Quién dijera que la locura dq los cristianos 
habia de darpor resultado el derrum bam iento de 
los ídolos, y que su D octrina, contraria á las pa­
siones del hombre, del todo repulsiva para el 
im perio que dominaba la tie rra , hubiera al fin 
de ser abrazada, y ocasionara la civilización del 
mundo?

¿Quién dijera que la locura del caballerism o 
de la Edad Media fuera un  medio de ensanchar 
la civilización y de suavizar las costum bres 
bárbaras de las naciones, grabándose en su co­
razón las ideas de honor y pundonor m ás exa­
gerados, y  que tantos bienes y tan  grandes he­
chos produjeron?

¿.Quién dijera que la locura de un  Colon ha ­
bía de poner á los piés de los Beyes Católicos 
un  m undo de que no habia noticia en 55 si­
glos?

¿Quién sabe si la locura del espiritism o (que 
con todas nuestras fuerzas repelemos y anate ­
matizamos), no coadyuvará á la com pleta re ­
pulsion del grosero y tr is te  materialism o?

¿Quién sabe si la locura de los u top istas, 
quim éricos y soñadores todos, por más que tal 
vez pudieran sobrevenir las funestas conse­
cuencias que le son adheren tes, no con­
seguirá dem ostrarnos (por reducción al absur­
do) el error de sus proposiciones, y no obs­
tan te , fuera causa eficiente de que la Sociedad, 
arrojando de sí el egoísmo y la am bición, cán­
ceres que, por lo general, la corroen en sus dos 
polos, abrazara una senda más equitativa, racio­
nal y civilizadora?...

¿Acaso él, Cervántes, no fué reputado por vi­
sionario y no m uy cuerdo por sus mismos con­
temporáneos? Si del todo no rechazaron su obra, 
fué porque veian que el lenguaje  era castizo y 
elegante; que el estilo era al par que sencillo 
majestuoso; que atesoraba un  diccionario de 
los modismos, frases y refranes castellanos; que 
tenia  magníficas sentencias y sublim es des­
cripciones; y n ingún  filólogo ni literato  alguno 
tuvo valor suficiente para repeler el monum en­
to que contenia en una Sátira, para ellos bu r­
lesca y chavacana, la  m unificencia del habla 
castellana.

Esto mereció de sus mismos amigos, de aque­
llos á quienes habia él elogiado, hasta de aque-
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líos cuyo m érito cantara en armoniosos versos; 
pues que el verdadero genio no es mordaz ni 
envidioso: le basta la satisfacción propia de su 
poco ó mucho ingenio. y á nadie critica  ni des­
dora. sino que alaba veraz hasta  lo de mediano 
valer. Podrá tal vez deplorar un mal general, 
un error ó una aberración que en su conciencia 
ó ju icio  crítico no adm ita: pero jam ás desme­
nuza ni pone de relieve los defectos particu la ­
res, ni se encona in justo  contra determ inada 
personalidad. El hom bre de genio expone sus 
conceptos con valentía, tal como los concibe, 
sin presunción ni bajeza: alaba lo loable, censu­
ra y m oteja lo vulnerable; pero en todo conde­
coro. sin venderse á la adulación, ni llevarse de 
m ezquinas prevenciones. Así, y no de otro mo­
do, debe com prenderse la moral del hom bre su­
perior.

Si hasta el mismo Cervántes fué tenido por 
iluso, y sus adm iradores, los que desean hacer 
g rato  y asequible á todos E l Quijote, por locos de 
atar, ¿qué extraño nazcan de sem ejante locura 
inm ensos bienes? Con el. patriotism o y en tu ­
siasmo dignos de los C ervantistas se hará  más 
popular El Quijote, y se propagará el buen gus­
to de le e ry  adm irar esa obra sublim e, tanto  
más adm irable, cuanto más se profundice y tra ­
baje sobre ella.

¿Qué extraño es que de esa locura nazca que 
el pueblo se aficione á su lectura? ¡Qué!.... 
¿Será mejor que lea El Quijote, <5 traducciones 
de obras pobladas de galicism os, ó novelas ta l 
vez perjudiciales, ó rom ances de ciego?

¿Qué extraño que con la afición del pueblo á El 
Quijote se reforme el lenguaje , perdiendo la afe­
m inación y modismos extranjeros, y tom ando, 
si cabe, á su an tiguo  vigor, ro tundidad y gala ­
nura?

¿Qué extraño que la lite ra tu ra  española gane 
infinito con la afición á E l Quijote, pues que los 
buenos literatos cesarán de ser im itadores, ad­
qu irirán  buen estilo, y dejarán de com placer al 
g-usto depravado del vulgo, aficionado de sí, por 
su propio carácter, á lo trágico y terrible?

¿Que extraño que á más de mejorarse el len­
guaje  y la lite ra tu ra , n o se  reformen tam bién 
las costum bres? ¿Cómo no han de mejorarse 
éstas, si la lite ra tu ra  tom a un  rum bo más civi­
lizador? ¿Cómo no han de ganar infinito con las 
lecciones y m áxim as de aquel que fué un  mo­
delo de v irtud , de. honor, de abnegación y de 
caballerosidad, perfectam ente retratados en su 
in im itab le  obra?

¿Qué extraño que la filosofía político-social 
que E l Quijote encierra, fielm ente interpretada 
por tan tos ilustrados y locos de atar, como tiene 
Cervántes, no sea el medio único, tanto  de dar 
una dirección acertada y patrió tica  á la adm i­
n is trac ión  de nuestra  España, cuanto un dique 
fortísim o, que así haga imposibles las rancie­
dades y tendencias anticivilizadoras, como las 
u topias é influencias extran jeras, que de há 
tiem po la han sido tan fatales?

E n verdad, nuestra  patria  ha sido víctim a de 
la  envidia extran jera , por su feraz suelo, por su 
herm oso clim a, por sus producciones, por su 
valor y caballerosidad, por sus gloriosas guer­
ras, por sus conquistas, por sus m onum entos

y bellezas, restos aún  de su an tigua  grandeza, 
y recuerdo del m érito de süs ilustres hijos; víc­
tim a al fin de la envidia extranjera con una in­
sensatez y adm inistración falaces, hechura é im i­
tación de un im perio dado há siglos á la moli­
cie y á la corrupción, verdadero representante 
del an tiguo  im perio rotnano, que pretendió ser 
ém ulo en nuestros buenos tiempos, y nos debi­
litó  con guerras desastrosas; que luego nos ha 
relajado con su mayor influencia é introduc­
ción de sus modas, lenguaje, costum brés, indi­
ferentism o religioso, lite ra tu ra , producciones y 
baratijas; más tarde hasta con una guerra  aso­
ladora, y áun hoy con la im portación de sus 
u to p ia s 'y  quim eras (comunismo, socialismo, 
etc., e tc .); im perio en el que su reprensible 
tendencia ha sido siempre crecer á expensas 
de tratados con las potencias am igas, y m u­
cho tnás con la España, su . an tig u a  enem iga, 
aquella con quien no podia rivalizar. Mas el 
pueblo español, ilum inado y rehabilitándose 
con la lec tu ra  de E l Q uijote , glorioso mo­
num ento de su antiguo  esplendor, se alzará or­
gulloso, hidalgo y valiente, rehu irá  el veneno 
ten tador de la época, y sostendrá su espíritu  
caballeresco, no pudiendo envilecerse por te ­
ner áun ménos vicios, a lg u n a  v irtud  y más re­
cuerdos gloriosos.

Castilla está señalada por la Providencia para 
altos fines; no en balde fueron Colon y Cerván­
tes: aquel descubriendo inm ensos países desco­
nocidos, de que no habia noticia alguna: éste, 
escribiendo una obra inm ortal, que nadie ha 
podido ni podrá im itar, con la que ilu stra r y ci­
vilizar á tantos pueblos.

La nación que en ocasiones m il cubrió de bal- 
don á los esforzados cartagineses y á las legio­
nes rom anas; aquella que sostuvo una guerra  
titán ica  con los árabes hasta arrojarlos de su 
suelo: aquella que llevó sus castillos y leones 
triunfan tes á todas partes; aquella que hizo ba­
ja r  la cerviz al G ran Conquistador del siglo, no, 
jam ás será ni puede ser dominada: por razón de 
su mism a situación geográfica, de su riqueza 
positiva, de su valor y noble h idalguía, de su 
sobriedad y demás virtudes, de su vasto y her­
moso lenguaje  y de su lite ra tu ra , que atesora 
el prim er poema del mundo, vertido en los prin­
cipales idiomas conocidos, cual n ingún  otro, y 
á cuyo estudio se dedican con afan los primeros 
sabios y filólogos de todos los países, locos sin 
duda de atar, está llam ada á ejercer g ran  in­
fluencia sobre m uchos otros pueblos, ó tal vez 
á ser su señora.

¿Qué im porta que por la  em ulación de algu­
nas naciones.y por el poco amor patrio  de sus 
hijos se haya perdido el poderío de España? ¿Qué, 
que nos hayan debilitado con guerras desastro­
sas en Plandes, en Ita lia , en F rancia, en nues­
tro propio suelo? ¿Qué, que hayan echado á pi­
que nuestras flotas cargadas dé oro? ¿Qué, que 
hayanllevado su falsía al vergonzoso extremo 
de'hacernos perder nuestra  poderosa armada? 
¿Qué, que hayan influido en que se nos em an­
cipen nuestros vastos dominios de allende los 
mares? ¿Qué, que con una adm inistración ex­
tranjera, en t  arias ocasiones, hayan esquilma­
do nuestra  ag ricu ltu ra  . y destruido nuestra
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industria  y comercio? 4 Qué, que en cambio 
de la exportación de" nuestros ricos productos, 
y hasta  de nuestra  moneda, hayan importado 
m iles de bagatelas con que corromper nuestras 
sobrias costum bres, haciéndonos am ar la vida 
m uelle, introduciéndonos miles de vicios y de­
pravaciones, hasta inficionando la educación 
de nuestros nobles hijos, que arrastrados por 
la  vil moda, han trocado la fiera nobleza y ca­
ballerosidad de sus antepasados en una risible 
finura-, ínáscara de una educación falaz y cor­
rom pida,,^ producto de una moral u tilita ria  y 
viciosa? ¿ÜJué, que el letal veneno que narcoti­
zó á algunos nobles se haya infiltrado por im i­
tación en el pueblo, y  pretendan descarriarle 
áun más con doctrinas utópicas y quiméricas? 
¿Qué, en fin, de cuanto puedan idear im perios 
envidiosos y maquiavélicos para prostituirnos 
y abatirnos de modos mil?

La obra de. Colon y Cervántes no quedará 
sin realizar. El león sacudirá su m elena, re­
cobrará la fuerza de sus miembros enervados, 
recordará el valor y la  nobleza que le caracteri­
zan, cicatrizará sus heridas, y a lgun  dia verá
u pasado esplendor, y por si, ó con ayuda de 

sus nobles hijos de América y de Portugal, será 
el que obtenga el laurel de la victoria.

Para atender á la dominación de un  pueblo 
sobre otros países están hoy de más las m onta­
ñas, los rios, la posición y hasta las distancias; 
las mejores lindes son el idiom a y las creen­
cias: esto indica la  verdadera dominación. La 
palabra es la  expresión del pensam iento; los 
pensam ientos se forman en las fuentes del len­
guaje, que son los libros; y siendo las mism as 
las creencias, é im perando sobre la expresión y 
el pensam iento, se domina más que no con el 
hierro  y el acero. Además (en las naciones am e­
ricanas) nuestras son tam bién sus leyes, nues­
tras sus costum bres, nuestro  su corazón, pues 
que estuvieron m uchos años bajo el dominio 
español, y hoy se hallan fusionados y mezclados 
con aquellos nuestros propios hijos que fueron 
ó tan d istantes regiones.

Luégo nosotros imperamos sobre todos aquellos 
pueblos de América que hablan nuestrojdiom a; 
y aunque hayan sacudido el yugo de España, 
siendo los mismos el lenguaje, el pensam iento 
v las creencias, nuestro es su  pasado, nuestro 
es su presente, nuestro  será su porvenir, y tal 
vez vuelvan á su fuente, ó se fundan con nos­
otros, no de una m anera despótica, sino en con­
federación am igable y soeial, y para contrares­
ta r  al enem igo com ún de nuestro  suelo, de 
nuestras costum bres y creencias, de nuestro 
lenguaje, y hasta  de nuestro pensam iento.

¿Qué extraño que la locura de los locos de atar 
extienda los mismos beneficios que produzca 
E l Quijote en la Península á sus herm anos de 
América, y acaso sea el medio único de que re­
cordando su origen, su civilización, sus ^creen- 
cias y lenguaje, aprecien más el nombre* espa­
ñol, ó acaso sientan  haber perdido el amor que 
debieran á su patria?

A tales y tan inm ensos beneficios, no verosí­
miles, sino m uy posibles y hacederos, entonces 
sí que diriam os que la locura de los Cervantis­
tas era bienhadada.

Y si tan to  es lo que hoy puede esperarse de 
la virgen Am érica, cuya m archa civilizadora 
tiene en especta tivaá  la vieja Europa, si la  ma­
yor parte de ella logra recordar con fruición las 
glorias de aquella su m adre patria, y acom ete 
la em presa de ayudarla  y segu ir su iniciativa, 
¿á que grandes hechos no podría dar lugar?

Y esto supuesto , ¿á quién cabrá tal g lo ria  fu­
tu ra  sino á los dos héroes que en un  principio 
invocamos: Colon y Cervántes?

N uestros herm anos, ¡qué digo! nuestros hijos 
de América, son los llamados á com pletar la obra 
de esos dos genios.

Los am ericanos de hoy, casi españoles puros 
ó mixtos, ¿cómo no conm overse y llo rar de ale­
g ría  an te  el solo nom bre de aquel á quien  de­
ben gozar de tal Edén, ya conduciendo á los an ­
tepasados de los unos, ya civilizando á los de 
los otros?

Y unos y otros, cuya lite ra tu ra , la  m ism a 
nuestra , va haciendo rápidos progresos, y  en 
que descuellan tan tos hom bres de num en, ¿có­
mo no en tusiasm arse an te  el recuerdo de aquel 
otro, que viendo el rejuvenecim iento de Es­
paña en luengas tierras, les dejó ese m onum en­
to glorioso que llam am os Quijote?

Jam ás llevarán su rencor al extrem o de olvi­
darnos. Ni la in g ra titu d  ni las vejaciones de 
la  p a tria  son motivo b astan te  para arro jar del 
corazón el nobilísim o sentim iento  del amor 
patrio .

Sepan que esta es nuestra  convicción : lo con­
trario  sena  ofenderlos; y por más que deplore­
mos su aversion hácia nosotros, no cabe en 
nuestra  h idalguía  repeler este convencim iento, 
que en breve esperamos ver cumplido.

Pero pasemos á otros mayores beneficios que 
reportar puede la g ran  obra de Cervántes.

Tal vez se nos acuse de atrevidos; mas ¿pu­
diera servir E l Quijote, v ista su fama y acepta­
ción casi universal y su ind ispu tab le  prim acía 
en las naciones am ericanas, cuando las relacio­
nes con la Europa y la civilización del Africa y 
Asia sean un  hecho, hacer un g-ran servicio á 
la filología para el estudio com parativo de las 
principales lenguas asiásticas y africanas, al 
ménos de aquellas de origen sem ítico é índico, 
con ayuda del vascuence y con predilección á 
todas las lenguas de Europa?

Según un erudito  filólogo, F r. Honorio Mos- 
si, de. 1:1.365 radicales en el castellano, son ára- 
bigos 555 vocablos, griegos ' 973, hebreos 90, 
la tinos 5.385, vascongados 1.951, de otras lenguas 
y de origen desconocido 2.785. y propios de la 
lengua castellana el resto. Algo dice esto en 
pró de nuestra  p regunta .

E ntonces sí que diríam os que los locos de atar 
habían prestado con sus trabajos y propaganda 
un  g ran  servicio á la humanidad."

A ún es más atrevida nuestra  p re g u n ta :
¿Pudiera tal vez el lenguaje de E l Qu ijo te  ser­

vir para el idioma universal, que tan to  ansia el 
m undo civilizado, y que reclam a el estado de 
cu ltu ra  á que hemos llegado?

D iscurram os:
La hum anidad progresa cada vez más: se ob­

serva en ella una  tendencia m arcada á la u n i­
dad. E n Europa, v. g r., por más que se vean
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varias naciones, con la im prenta, la litografía, 
los cam inos de hierro y lo rápido de los viajes, 
los telégrafos eléctricos y cables subm arinos, 
los tratados recíprocos en tre  las diversas na­
ciones que la constituyen, la m ancom unidad 
de intereses, las exposiciones universales y 
congresos internacionales, y las relaciones mú- 
tuas^cada vez más en aum ento, puede decirse 
que no existe más que un grande imperio, com­
puesto de varios Estados casi confederados. 
Poco ménos pudiéram os decir de la América.

Lo único que falta á esas confederaciones es 
hablar un solo idioma que las unificara más y 
más idioma qu.e reclam an las ciencias y las ar­
tes; idioma que reportaria g randes bienes al 
comercio y á la industria , facilitando las re­
laciones, los cambios y transacciones y la ad­
quisición de las prim eras m aterias. Y así como 
el tiempo logrará  unidad en los pesos y m edi­
das, y hasta  en las monedas, conseguida ya en 
algunas naciones, la  habrá tam bién en el len­
guaje.

Desde luego po Irá decirse que á pesar de que 
se hablen m uchos idiomas en esa confedera­
ción. siempre habrá uno privilegiado, que será 
el de aquella nación que ejerza cierto predo­
minio ó suprem acía sobre los demás Estados. 
No o tra  cosa hemos observado respecto al fran ­
cés, y  ta l vez m añana veamos esa suprem acía en 
o tra region más afortunada ó más influyente.

Que todas las naciones del mundo civilizado 
tengan  otro idioma general á más del lenguaje 
propio, lo hemos visto en los pueblos domina­
dos por la an tig u a  Roma; lo hemos visto en Es­
paña respecto á los dialectos, y se ha visto en 
otras m uchas partes : no es utopia ni sueño.

Un public ista  extranjero, ilustrado lingüista , 
ju zg a  infalible é inevitable la  realización de un 
idioma universal, visto el estado de la civiliza­
ción y las relaciones que tan íntim am ente unen, 
casi en una  vida com ún, á las naciones de E u­
ropa, y prevé que m uy luego no serán las rela­
ciones in ternacionales en tre  cuatro ó cinco Es­
tados, sino entre los principales del globo. Y 
no bastará  la prim acía de una de las lenguas 
vivas, cual hoy entre los'represen tan tes, in té r ­
pretes y corresponsales, en lo que respecta á la  
diplom acia y al comercio, sino que habrá ne­
cesidad de una  lengua com ún y general para 
todos, que irá  en aum ento progresivo, según 
sea mayor la union en tre  los pueblos, y á medi­
da que sean más fáciles las vias de com unica­
ción, y progresen la industria  y el comercio.

Yr añade : del mismo modo que se ha formado 
el pária en la India, y la  lengua franca en tre  
los m arinos que frecuentan  el Mediterráneo, 
por la acum ulación en un  punto  de individuos 

ue hablan d istin tos idiomas, eso mismo súce- 
e y  sucederá cuando haya una fusion entre 

varias naciones ó pueblos, ya por conquista, ya 
por colonización, ó cualquiera o tra causa.

Palabras son estas de gran  valer, y que vemos 
casi en lontananza, si reflexionamos un  poco.

Ya por los progresos de las ciencias y artes, 
que in troducen  palabras técnicas; ya por la  afi­
ción á la  lite ra tu ra  general, é in troducción y 
version de obras extranjeras; ya por la  mayor 
sociabilidad y unificación en tre  las potencias

europeas y am ericanas, todos los idiomas van 
introduciendo palabras, y áun frases, giros y 
locuciones de aquellos pueblos con que están 
más en relación, y cada d ia irá  más en progresión 
esa tendencia.

Una lengua  m ixta ó degeneración de los idio­
mas hoy cultos, desde luego que seria u n  in ­
forme caos de anom alías é irregularidades, sin 
filosofía, sin sujeción á las leyes generales de 
la  g ram ática, y m anantial de infinitos males 
para la hum anidad; pero desgraciadam ente, tal 
es lo que ha sucedido desde la confusa Babel; 
tal lo que hoy puede esperarse.

Por más q u e  haya quien pretenda defenderlo, 
la civilización en nada ha perfeccionado los 
idiomas; los enriquecerá cada vez más, los sua­
vizará, pero es evidente que los destruye y los 
inm iscua, perdiendo su prim itiva filosofía, na­
tu ralidad  y etim ología, á expensas de las leyes 
caprichosas y arb itrarias del uso, y haciéndose 
cada vez más abstractos.

G randes estudios hay hechos sobre las len ­
guas : no pretendem os con nuestra  ignorancia 
oscurecer los trabajos de los sabios filólogos, ni 
de los em inentes lingü istas que cultivan las 
lenguas.orientales y áun  otras no tan im portan ­
tes; g rande aplicación se ha hecho de los idio­
mas á la etnografía; inm ensos son los esfuerzos 
que se han empleado para probar que la lengua 
prim itiva fuera el h eb reo ; no falta quien afir­
ma que el griego, quien^jue el la tín , quien que 
el chino, quien que el etiópico, quien que el 
escita, quien que el céltico, que el vascongado, 
que el flamenco, que el sueco, y hasta  que el 
castellano. (¿Quien lo pensara?)

Reconociendo ante todo nuestra  inep titud , 
nosotros damos la preferencia al hebreo, ó que 
de haberse perdido la prim itiva lengua, esta 
sea la  ram a más pura.

No hay duda n inguna , so pena de caer en un 
abismo insondable, que Dios habló al prim er 
hombre, y por tanto , aunque no le diera un 
lenguaje ya riquísim o en dicciones, le inspira­
ría aquel más necesario, y seria filosófico y na­
tu ra l, acomodado á su  condición y estado, y 
cuya enunciación representara fielm ente las 
ideas y pensam ientos.

Cuando la  confusion de las lenguas, no pode­
mos con jeturar cuál de los idiomas seria aquel 
que emanado del mismo Dios se hub ie ra  con­
servado en tre  los hombres; pero todo hace creer 
que fuera el prim itivo hebreo. Creémoslo así, 
porque ese pueblo fué el escogido por el Señor, 
y el que recogió las tradiciones todas desde 
Adán; el que ese lenguaje es sin duda el que 
atesora más filosofía, naturalidad y grandeza; 
el que se halla  más acomodado á la prim itiva 
condición del hombre y á su encantadora sen­
cillez; el que fué el mismo que hablaron los 
patriarcas y hom bres inspirados por Dios.

Mas por* o tra parte, ¿seria tem erario decir 
que del lenguaje con que Dios habló á Adan no 
le quedara más que una rem iniscencia muy 
im perfecta, hasta consecuencia de su mism a 
falta y soberbia?. ¿Qué imposible, que luego de 
su pecado, así como la naturaleza se rebeló con­
tra  el hombre, y hasta se borró el luga r del Pa­
raíso, no olvidara tam bién aquel adm irable
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lenguaje con q u e n l Señor le hablara, quedán­
dole sólo un  recuerdo, como recuerdo le queda­
ra  de la herm osura del Paraiso, como recuerdo 
de sus fuentes, rios y árboles, como recuerdo 
de los goces inefables que en él disfru tara, 
como recuerdo de los cándidos coloquios que 
con Dios y su esposa hubiera? Si el hom bre se 
hizo indigno de jtoseer aquellos bienes te rrena­
les que Dios concedia á su obediencia y estado 
feliz, más indigno era en verdad de re tener bel­
m ente la ciencia de aquellos signos exteriores 
con que el Señor, descendiendo hasta él, se le 
hacia su igual.

Vero dejemos esta y otras cuestiones para que 
las ventilen hombres eruditos; lo que sí añadi­
remos ser de infinito m érito los trabajos que 
existen probando la unidad de las lenguas, esto 
es, que todas son raíces más ó ménos separadas 
de un mismo á rb o l: tal se desprende de su es­
tudio. Y las razones que más lo confirman son 
la sim ilitud de las radicales, la igualdad de so­
nidos orales, la equivalencia de articulaciones 
y la unidad del alfabeto.

Ahora bien : es indudable que en aquellas re - 
gionesdonde sus habitan tes ménos sociabilidad 
y relaciones m antengan, mayor será el núm e­
ro de idiomas y dialectos. ¿Quién niega que 
con el tiempo se irán  simplificando más y más, 
según  avance la civilización, y que tal vez lle­
guem os al desiderátum tan ansiado de un  idio­
ma único? Esto e s : que volvamos, no ya al 
prim itivo lenguaje de los prim eros hombres, 
que no respondería á las necesidades y abstrac­
ción de nuestros dias, mas sí á otro mixto ó 
convencional y  filosófico, ó elegido como tipo de 
en tre  los idiomas más cultivados y de mejores 
condiciones.

De donde .vemos que la H um anidad puede 
responder á lo necesario del idioma universal 
de tres diversas maneras, acerca d é lo  que ex­
pondremos nuestro hum ilde parecer.

(Se continuará.)

F rancisco R o dríguez  Blanco . 

Cádiz: 15 Enero 1875.

B I B L I O G R A F I A .

Barcelona, 25 E nero de 1875.

Por cierto tenga V., honorable Dr. T hebus- 
sem, que el no haberle escrito tanto tiempo há, 
no ha sido por falta de deseo, sino por sob rade  
ocupaciones, las cuales son tan tas que ni áun 
me dejan ocios suficientes para ocuparm e en 
mi favorito proyecto cervántico.

Este, como V. mismo con razón ha dicho, es 
vasto, y, yo añado, muy superior á mis fuerzas; 
y esto es así en tal manera, que me fuerza á de­
clarar ingenuam ente que el em prenderlo no 
arguye vana presunción, sino vehem entísim o 
deseo de llenar un vacío qúe en estas m aterias 
en la patria de Cervántes existe. V. sabe muy 
bien que son m uchas y m uy completas las bi­
bliografías que las naciones extranjeras han

com puesto en honor y  á la m emoria de sus res­
pectivos grandes Genios, y que el Dante, Mo­
lière, Shakespeare, G oethe' y otros, han encon­
trado escritores que no sólo'se han ocupado en 
detallar punto por punto las ediciones de todas 
sus obras, si que tam bién han descrito m inu ­
ciosam ente las publicadas con el objeto de es­
tud iar, d iscu tir, analizar, com entar é ilu s tra r  
las que aquellas lum breras de la lite ra tu ra  les 
legaron.

Esto es lo que tra ta  de hacer por Cervántes 
el m enor y más hum ilde de sus adm iradores, 
quien no haciéndose ilusiones acerca de su s  
propias fuerzas, dará á su trabajo  el títu lo  de
«Ensayo.» •

Cúmpleme, pues, hoy som eter á su aproba­
ción el plan de la obra,'ó llám ele V.

Í N D I C E
DEL

ENSAYO DE UNA BIB LIO G R A FIA  CERVÁNTICA.

P A R T E  P R IM E R A .

EDICIONES DE LAS OBRAS DE CERVÁNTES.

Sección 1.a—Descripción detallada de las edi­
ciones de El Quijote.

Id. 2.a—Id. id. id. de la  Galatea.
Id. 3.a—Id. id. id. de las Novelas ejemplares.
Id. 4.a—Id. id. id. del Viaje del Parnaso.
Id. 5.a—Id. id. id. de las Comedias y Entremeses. 
Id. 5.a—Id. id. id. del Pensiles y Sigismundo.
Id. 7.a—Im presiones de las Poesías sueltas de 

Cervántes.
Id. 8.a—R ecapitulación de las ediciones de Obras 

escogidas y Obras completas de Cervántes.
Id. 9.a—Obras y escritos varios a tribu idos á

Cervántes.
Id. 10.a—Autógrafos de Cervántes.
Id. 11.a—Trozos selectos de las Obras de Cerván­

tes intercalados en varias publicaciones lite ­
rarias.

P A R T E  S E G U N D A .

TRADUCCIONES DE LAS OBRAS DE CERVÁNTES.

Sección 1.a—Descripción detallada de las tra ­
ducciones de E l Quijote:

Francesas.
Inglesas.
Alemanas.
Italianas.
Holandesas.
Rusas.
Portuguesas.
H úngaras: (id. m agyar.) 
Bohemias: (id. tchéque.) 
D inam arquesas.
Suecas.
Griegas: (id. rum elio.) 
Polacas.
Servias.
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Sección 2.a—Traducciones de la Galatea:- 
Inglesa.
Alemana.

Sección 3.a—Traducciones de las Novelas: 
Francesas.
Ing-lesas.
Alemanas.
Italianas.
Holandesas.

Sección 4.a—Traducciones del Viaje del Parnaso: 
Francesa.
Inglesa.

Sección' 5.a—Traducciones del Teatro de Cer­
vántes:

Alemanas.
Francesas.
Inglesas.

Sección 6.a—Traducciones del Persíles: 
Francesas.

. Alem anas.
Inglesas.
Italianas.

P A R T E  T E R C E R A .

PRODUCCIONES LITERARIAS REFERENTES 
Á CERVÁNTES Y Á SUS OBRAS.

Sección 1.a—Biografías y estudios biográficos.
Id. 2.a—Im itaciones y continuaciones de El

Quijote ó de alguno de sus pasajes.
Id. 3.a—Obras escritas á im itación del pen­

sam iento ó del objeto de E l Qui­
jo te.

Id. 4.a—C om entaristas y  anotadores de E l 
Quijote.

Id. 5.a—Im itaciones de las demás obras de 
C ervántes, y anotaciones á las 
mismas.

Id. 6.a—Piezas dram áticas cuyos asun tos 
se refieren á C ervántes, d están 
inspirados por sus obras.

Id. 7.a—E studios y ju icios literarios acerca 
de C ervántes y sus obras, y elo­
gios.

Id. 8.a—Moralidades deducidas y máximas 
sacadas de las obras de Cervántes 
y citas de alguno de sus pasajes.

Id. 9.a—Escritos cuyo objeto es dem ostrar 
el saber dé Cervántes en determ i­
nadas ciencias y artes.

Id. 10.a—Composiciones poéticas en honor 
de Cervántes ó en alabanza de sus 
obras.

Id . 11.a—Escritos en que se censura á Cer­
vántes.

Id . 12.a—Escritos destinados á rebatir los
injuriosos á Cervántes.

Id. 13.a—Miscelánea referente á Cervántes
y á sus producciones.

Id. 14.a—íie s ta s  y honores dedicados á la
memoria de Cervántes.

Id. 15.a—Periódicos cervantinos.
Id. 16.a—B ibliografía de Cervántes.
Id. 17.a—Colecciones cervánticas.
Id. 18.a—Resúmenes bibliográficos y cua­

dros sinópticos.

P A R T E  C U A R T A .

ICONOGRAFÍA.

Sección 1.a—Retratos, está tuas y bustos de Cer­
vántes.

Id. 2.a—Dibujos, grabados, p in turas y es­
cu ltu ras referentes á la vida d« 
Cervántes.

Id. 3.a—Medallas é inscripciones en honor
ó á la memoria de Cervántes.

Id. 4.a—Ilustraciones de E l Quijote.
Id. 5.a—Id. délas demás obras de Cervántes.
Id. 6.a—Láminas y dibujos varios referentes

á las obras de Cervántes.
Id. 7.a—Lienzos, frescos, esculturas y tapi­

ces cuyos asuntos están inspira­
dos por las obras de Cervántes.

Id. 8.a—Objetos artísticos de varias clases
relativos á las obras de Cervántes. 

Tabla general alfabética de au tores y obras ci­
tados en este Ensayo de Bibliografía.

No es tan  sólo, como ántes he indicado, para 
su simple exam en y conocimiento para lo que le 
acompaño este Indice; mi objeto va más allá. Se 
extiende á pedirle que con toda im parcialidad y 
franqueza vea V. lo que en él quiera quitar, aña­
dir. a lte rar ó corregir, seguro de que de cual­
quier m anera que V. lo modifique, ha de salir 
mejorado en tercio y quinto. Y esto más le de­
berá mi libro, puesto que, por o tra parte, irá 
realzado con un prólogo tan  am ablem ente por 
V. prom etido, como por m í ju stam en te  apre­
ciado.

Y ahora, forzoso me es invocar su sólita bene­
volencia para que no me tache V. de pesado, ya 
que ántes de concluir he de darle algunas lige­
ras explicaciones tocante á la extensión y dis­
tribución de la proyectada obra.

La Prim era parte no contendrá ménos de 870 
artículos, y será la más extensa, no por el n ú ­
mero de aquellos, sino por su detalle y prolijidad.

La Parte segunda, que tra ta  de las traduccio­
nes, pasará de 410 apartados ó núm eros. A lg u n  
tanto  he vacilado respecto á si seguiria el órden 
filológico en la enum eración de las traduccio­
nes de E l Quijote, ó bien si adoptaria el biblio­
gráfico de mayor á m enor núm ero de ediciones; 
y liéme decid'ido por este últim o, colocando en 
prim er térm ino las traducciones francesas, que 
hasta ahora son 1.6, y en ú ltim o la sola edición 
servia que se conoce. De esta m anera vendrán 
á rem atar en punta , como pirám ide puesta al 
revés, ó cul de lampe como dicen los franceses.

Observará V. que no figuran en esta Parte del 
Indice traducciones francesas de La Galatea, y 
ahí tiene V. otro rabo por desollar; quiero decir, 
otra de las cosas que algo suspenso me han te ­
nido; porque no sabia, ni he podido al cabo de­
cidirm e, á contar como traducción de la Galatea 
la que hizo Florian, única que existe en fran ­
cés; y no porque crea que la tal version ca­
rezca de cierta habilidad y gracia que la hacen 
in teresante, sino porque la supresión de muchos 
pasajes, el arreglo de otros y la añadidura del 
final á guisa  de conclusion, la convierten ea
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una im itación de la obra de Cervántes. y como 
tal entiendo que debe ocupar su lugar en una 
tie las secciones de la Parte tercera.

Abrazará ésta más de 500 artículos, y bailo por 
mi cuenta que es la más dificultosa en su cla­
sificación: tales son y tantos los escritos que en 
ella han de tener cabida; y hasta se me alcanza 
que tales pudieran ser los nuevos datos que áun 
recogiera, que qllos podrían ser parte para ha­
cerm e modificar la distribución expuesta.

Ignoro aún la extension que alcanzará la  Parte 
cuarta , y tengo para mí que no ha de ser la 
ménos in teresante, pero sí la  más engorrosa y 
hasta  que lian de quedar en ella muchos vacíos, 
como aquella que se compone de la descripción 
de m ucha diversidad de objetos tan difíciles de 
descubrir por no haber traspasado algunos los 
lím ites del dominio privado.

V., querido Doctor, que sabe poner las cosas 
en su punto, no extrañará le diga que es de 
toda imposibilidad imposible publicar en un 
breve plazo las cuatro Partes reunidas: y así, el 
deseo de dar á luz cuanto ántes algo de mi «En­
sayo,» me obliga y fuerza á decidirm e, salvo su 
beneplácito, por la ordenación ahora, y publica­
ción luego aislada, de la Parte prim era; pensa­
m iento que V. recordará le indiqué tiempo 
atrás.

Aún asi tendré que valerme para su conclu­
sion, de las luces de V. y otros buenos y en ten ­
didos cervantistas, que no creo las n ieguen á 
este hum ilde neófito que le besa afectuosam ente 
las manos,

L eopoldo  R iu s .

BIBLIOTECA CERVÁNTICO-ALCALAINA.

D iferentes veces hem os hablado en La Cró­
nica del proyecto patriótico ideado por el Exce­
lentísim o Sr. D. Alejandro Ramirez de V illa- 
U rrutia, ilustradísim o cervantista  madrileño, 
de fundar una Biblioteca Cervántico-Alcalaina 
en el mismo pueblo en que nació el príncipe de 
nuestros escritores.

E l Sr. V illa-U rrutia abrió un  certám en para 
prem iar la Memoria que m ejor y más perfecta­
m ente tratase este particu lar y, propusiese los 
medios más prestos para realizarlo.

E l acta de la pelebración del certám en la co­
piamos á continuación, con tan to  m ayorplacer, 
cuanto que está redactada por los Sres. Fernan- 
dez-Guerra y Cañete.

Dice a s í : *
«En Madrid, m ártes 28 de Setiem bre de 1875, 

se reunieron en casa del Excmo. Sr. D. Alejan­
dro Ramirez de V illa-U rrutia (calle de la  Reina, 
n .°8, cto.2.°, izquierda) el limo. Sr. D. Manuel 
Cañete, individuo de núm ero de la Real Acade­
mia Española; el limo. Sr. D. A ureliano F er- 
nandez-Guerra y Orbe, déla  H istoria; el Excmo. 
Sr. D. V icente ele la F uen te  y Bueno, de la  de 
Ciencias Morales y Políticas; el Sr. D. Benigno 
García A nchuelo . Licenciado por la insigne 
Universidad Complutense, y el Excmo. Sr. Don

Alejandro Ramirez de V illa-U rrutia, au tor del 
pensam iento de ofrecer un premio á la m ejor 
Monografía sobre el planteam iento  y desarrollo 
en Alcalá de H enares de una Biblioteca espe­
cial Cervántico-A lcalaina. El objeto de la reu ­
nion, era fallar acerca de la única presentada al 
concurso, abierto  al in ten to  el 1. de O ctubre 
de 1871, y cerrado el 23 de A bril del año actual. 
Desde entonces ha tenido boasion de exam inar 
este trabajo cada cual de los Vocales en su  pro­
pia casa, para form ar el ju icio  más seguro posi­
ble sobre el m érito de la M onografía, así bajo 
el aspecto bibliográfico y literario , como desde 
el punto de vista Cervántico, y ju n tam e n te  bio­
gráfico de cuantos varones ilu stra ron  con su 
nacimiento, ciencia, hazañas, beneficios ó v ir­
tudes. la g ran  Compluto.

U nánim es los individuos de la Ju n ta  califica­
dora. felicitáronse al ver como la buena suerte  
habia querido que tan  pronto resultase probada 
la bondad de la idea y fácil, por ende, su eje­
cución, por no ser de aquellos progresos u tó ­
picos y fantásticos que sólo sirven de esparci­
m iento á la ociosidad, no de fru to  ni de g loria 
para la  patria. C iertam ente llamó la atención 
de los Vocales que en el corto plazo de seis me­
ses se hubieran  formado 1.421 papeletas biblio­
gráficas. hechas las más delante de los mismos 
con la atención y escrupulosidad debidas, ó 
cuando no, acudiendo á índices ó trabajos aje­
nos, fidedignos y autorizados.

En la Memoria relativa á la Biblioteca deque 
se tra ta , se hace cargo el au to r de que no le 
cum plía trae r al certám en una simple lista  de 
ediciones, sino seguir las huellas de los Barre­
ras y  Gallardos, y confiesa paladinam ente que 
en lugar de ex tractar las obras y catálogos de 
Nicolás A ntonio, La Serna, Santander, B runet, 
G reenville, y  otros análogos, ha preferido des­
crib ir ménos libros, pero á vista de ojos y por 
el propio ju icio . Por ello, y aprem iando el tiem ­
po,se ha v istoen el trance de descuidar la  biblio­
grafía  Cervántica en provecho de la de Alcalá, 
atendiendo á que aquella cuenta hoy con en tu ­
siastas y apasionados cultivadores, y ésta no ha 
sido aún  tra tada  de propósito con especial es­
mero. E stá pronto, sin em bargo, si el fallo de 
la Ju n ta  y otras c ircunstancias le favorecen, á 
com pletar aquella parte y realzar todavía más 
la bibliografía Alcalaina, m ateria  en que no hay 
trabajo que pueda jam ás considerarse como ul­
tim ado y perfecto.

Agradó á la Ju n ta  el punto  de v ista en que se 
ha colocado el au tor de la Memoria, no sólo 
respecto de los libros que han  de componer la 
Biblioteca .sino de los cinco grupos en que de­
ben distribuirse , pues m anifiesta no serle ex­
traños estos asuntos ni desconocida la mejor 
clasificación bibliográfica para el pronto y efi­
caz servicio de una biblioteca. En los medios de 
allegar libros y aum en tar su número, puede 
haber arbitrios "más ingeniosos que realizables. 
Cuanto al arreglo, conservación y servicio de 
la Biblioteca, á su local, á su dotación y adm i­
nistración. la Ju n ta  reparó que algunas veces 
la Memoria se aparta  del pensamiento del Sr. Ra­
mirez de V illa-U rrutia. M asá pesar de ello, los 
Vocales todos opinaron no ser esto bastante á
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deslucir el premio, reclamándole en ju s tic ia  la 
bondad de la obra.

Considerando, pues, que ésta no podia ménos 
de ser a tendida; que adem ás era sola y única 
en el concurso, y por lo tan to  no cabia perju i­
cio de tercero, aceptando el ofrecim iento del 
au to r de hacer en su trabajo  las reformas y 
adiciones que él mismo juzga  necesarias, como 
tam bién los aum entos y mejoras que proporcio­
ne el transcurso del tiempo hasta el momento 
de en tra r en prensa el Catálogo, se acordó por 
unanim idad prem iar la  obra presentada, en la 
forma y con las condiciones siguientes:

La Jun ta  calificadora falla que procede adju­
dicar el prem io ofrecido en el program a de l.° de 
O ctubre de 1874 al au tor del Bosquejo  de una 
B iblioteca  Cervántico-Alcalaina , presentada 
al concurso con el lema PROYECTAR ES EM­
PEZAR.

En su v irtud  se en tregarán  en acto público y 
solemne el dia 9 del próximo O ctubre, y en la 
Ciudad de Alcalá de llenares , los dos mil reales 
vellón ofrecidos por el Excmo. Sr. D. A lejandro 
Ramirez de Villa U rrutia.

Se procederá á im prim ir la  Memoria y Catalo­
go, quedando reservada al Sr. Ramirez de Villa- 
U rru tia  la propiedad de la obra.

Se concede un  plazo que term inará el 23 de 
A bril de 1876 para que el au tor haga en ella las 
enm iendas, adiciones y m ejoras que tiene indi­
cadas, y las que se estim en oportunas a ju ic io  
del iniciador de tan patriótico pensam iento.

El libro ha de salir im preso á luz, sin excusa 
alguna, el9  de O ctubre de 1876, tricentésim o vi­
gésim o nono aniversario del nacim iento de Cer­
vántes.

Abrióse entónces el pliego cerrado que acom­
pañaba á la Memoria, apareciendo como au tor 
de ella el Su. D. J uan Catalina  G arcía ; con lo 
que, aplaudiendo de nuevo el feliz éxito del cer­
tam en, term inó la Jun ta : de que certificam os.— 
M anuel C añete.—A ureliano Fernandez-G uerra 
y Orbe.—V icente de la F uen te .—Benigno Gar­
cía A nchuelo.—Alejandro Ramirez de Villa-t)r- 
ru tia.»

Tributam os nuestra  más sincera enhorabuena 
al ilustradísim o Sr. V illa-U rrutia por haber em­
pezado á ver conseguidos sus nobles y patrió ti­
cos deseos. A su actividad, perseverancia y amor 
á Cervántes deberá la patria, tal vez dentro dé 
no m uchos años, el beneficio de poseer un digno 
y m ajestuoso m onum ento literario  dedicado al 
g ran  escritor de las edades modernas.

LA GALATEA DE CERVANTES
Y L A  N O V E L A  P A S T O R I L .

No se ha publicado hasta  ahora un  perfecto 
ju ic io  crítico de la prim era producción de Cer­
vántes. La Galatea, esa herm osa composición 
pastoral, como la llam a discretam ente su au tor 
en El Viaje del Parnaso, modelo de expresivos y 
delicados sentim ientos, y donde tan  fiel como 
apaciblem ente se nos describe la  venturosa vida

del campo con todos sus atractivos, con sus be­
llezas y pintorescas escenas, ha sido general­
m ente repu tada como una producción llena de 
defectos, inverosím il, plagada de conceptos y de 
discusiones m etafísicas, y digna por tanto  de 
ocupar un  lugar inferior á las Dianas de Mon- 
tem ayor y de Gil Polo.

La crítica, asaz exigente de suyo, ha procedi­
do, al ju zg ar la pastoral de Cervántes, con de­
masiada severidad, si ya no con m anifiesta in ­
ju stic ia . Incúrrese frecuentem ente en un g ra ­
ve error al elogiar ó censurar las composiciones 
literarias, cual es. el de adherirse y seguir en 
un todo las opiniones ó ju icios de los escritores 
que nos precedieron, sin cuidarnos para nada 
de exam inar si estos ju icios son exactos, y por 
la mism a razón de su exactitud  apreciables, ó, 
si por el contrario, carecen com pletam ente de 
fundam ento, frisando con los lím ites de la ar­
bitrariedad. De este defecto, pues, adolecen to ­
dos los ju icios críticos que hasta  ahora se han 
publicado de La Galatea.

Superficiales, im perfectos, monótonos, n in ­
guno de ellos nos ofrece una idea exacta de la 
obra que nos ocu p a : no se analizan sus belle­
zas; no se percibe la apacibilidad y dulzura de 
su estilo; no la encantadora naturalidad  de sus 
descripciones; no el ingenio y la  portentosa y 
singu lar inventiva de su au to r; no el conjunto  
de preciosidades, en fin. q u e e n  esta composi­
ción, más que en otras composiciones pastori­
les, resplandecen. Túvose sólo presente al cen­
surarla  el rígido dictam en em itido.por Pedro 
Perez cuando el famoso escrutinio: y sólo á él se 
atuvieron en sus apreciaciones los criticos, y 
sólo esto les sirvió de norm a para desdeñarla : 
que, pues Cervántes (decian ellos) con ser tan 
discreto y bien entendido, habia juzgado tan 
severam ente su obra, reconociendo de buen  g ra ­
do sus defectos y posponiéndola á las demás 
composiciones pastorales, no era. por tanto  ra ­
zón. án tesb ien  debía reputarse  como im perdo­
nable d lirio, el elogiarla y encarecerla en la ac­
tualidad, cuando se analizaba detenidam ente 
por los principios de la filosofía y del buen 
gusto.

Increíble parece que personas todas de tan ta  
erudición, tan  sabias, tan  em inentes en la crí­
tica y bibliografía, y cuyos escritos respetamos, 
hayan caído" generalm ente en la tentación de 
copiar el ju icio  de Pedro Perez para dar apoyo 
y autoridad á sus censuras. No es esto lo que 
debe guiarnos en la crítica de La Galatea. Cer­
vántes m erecería nota de indiscreto si en vez 
de haber hablado por boca del diligente escu­
driñador con tan  excesiva modestia de su libro, 
hubiese dicho de él, enalteciéndole : «Digoos 
verdad, señor compadre, que en su género es 
La Galatea el mejor libro del mundo : aquí todo 
es bello, y todo ameno, y todo encantador, 
y todo adm ira y conmueve nuestros sentidos. 
Todas sus descripciones son bellísim as y de m uy 
grande artificio: el estilo, afectuoso y elegante, 
que m ira y guarda el decoro del que habla con 
m ucha propiedad y entendim iento.»

Nó : Cervántes era m uy discreto para proce­
der de ese modo. Por eso lo que hace es enca­
recer las pastorales más notables que hasta en -
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tónces en España se habían publicado, hablando 
con severidad sum a cuando llega íí ocuparse de 
su producción, superior á todas las otras, no 
sólo en la inventiva é ingeniosidad, mas tam ­
bién en las galas del e s tilo : y esto, no precisa­
m ente porque Cervántes desconociese el m érito 
de su obra, que con tan unánim e y merecida 
aceptación fué acogida, sino porque ten ia  que 
m ostrarse por necesidad inflexible, en el mero 
hecho de constituirse juez árbitro  de su misma 
pastoral, por más que apareciesen como autores 
y fautores en el escrutinio Maese Nicolás y Pe- 
üro Perez, 'y el ama y la sobrina del buen Qui­
jano.

De otro modo considerado, no nos explicamos 
satisfactoriam ente porqué se ha de pedir mise­
ricordia para la  discreta Galatea, en tanto  que 
se lib ra , con honra y g loria por cierto , del 
brazo seglar del Ama, La Diana de Montemayor; 
y se repu ta  como si fuera obra del mismo Apolo 
La Diana enamorada del dulce cantor del Turia; 
y se aqu ila ta  como joya preciosa El Pastor de 
Fílida de Montalvo, en cuyo ju icio  atendió Cer­
vántes más á la am istad que á la justic ia ; y se 
guarda , finalm ente, entre los libros escogidos, 
É l Cancionero As Lopez Maldonado, con sus la r­
gas y á las veces inartificiosas y cansadas églo­
gas.

Demás de que, como prueba concluyente del 
aprecio en que Cervántes tenia su producción, 
y como argum ento  poderoso de cuán in ú tilm en ­
te se ha traído siempre á cuento el dictám en de 
Pedro Perez, hallam os un  testim onio fidedigno 
en E l Viaje del Parnaso, donde, como si pre­
tendiese destru ir el ju icio  ántes formado de su 
obra, se expresaba de esta suerte  :

Yo corté con mi ingenio aquel vestido
Conque al m undo la herm osa Galatea
Salió para.librarse del olvido.

Tanto valdria, pues, que á los críticos les h u ­
biese caído en deseo de tom ar por regla de sus 
censuras el terceto del Viaje del Parnaso, antes 
que adherirse al dictám en del escrutinio; y en- 
tónces, ya no se hallaría nada imperfecto; ni 
descripciones y escenas superfluas; ni concep­
tos y discuciones metafísicas; ni poca propiedad 
en los caracteres ; n i muchos y muy detestables 
versos; ni afectaccion; ni n inguna ,en  fin, deeso- 
otras mil baratijas que se acum ulan: que entón- 
cesLa Galatea de Cervántes se hubiera  reputado, 
con general asentim iento  de todos, como pas­
toral delicada, hermosa, perfecta, inim itable, 
tie rn a  en la expresión de los afectos, felicísi­
ma en su lenguaje , adm irable en sus formas, en 
su estilo, fácil y encantadora, y en su conjunto 
y en cada una  de sus partes superior á las fuer­
zas del hum ano entendim iento. ¡Así se juzgan 
por lo general las producciones literarias!

Para formar, pues, de esta obra de Cervántes 
un  ju icio  exacto y razonado, no descabellado y 
a rb itra rio  como hasta  aquí ha sucedido, es'ab­
solutam ente necesario desentenderse de'las opi­
niones anteriorm ente em itid as; leer y analizar 
detenidam ente las producciones pastoriles es­
paño las; observar lo artificioso d é la  invención 
en unas, ó lo pobre del argum ento  e iro tra s; va

elogiar en aquellas lo delicado de las descrip­
ciones, la  te rn u ra  de los afectos ó lo castizo del 
lenguaje, ya censurar en éstas la falta de dis­
creción ó de ingenio , lo inelegante del estilo y 
sus im perdonables aberraciones; y por este es­
tudio com parativo, indispensable si se ha  de 
proceder con acierto, llegar á conocer el verda­
dero m érito de La Galatea, inventiva y lite ra ria ­
m ente considerada, que algunos tan  in ju sta ­
m ente han censurado, y áun  tengo para mí que 
sin leerla. Proceder de otro modo, es proceder 
sin un plan fijo, sin criterio , precipitadam ente, 
y semejándose m ucho en el modo de criticar al 
sistem a favorito del buen  p in to r Orbaneja; esto 
es, á salga lo que saliere.

Empero, si a lguna excepción hem os de hacer, 
serálo ju stam en te  con respecto á D. G regorio 
Mayans y Sisear y á D. M artin Fernandez de 
N avarrete, cuyas erud itas plum as, se han ejer­
citado en e s te”asunto con más notable acierto  
y m aestría que las de los críticos posteriores, 
como á continuación dem ostraremos : qu e ju sto  
es, y conveniente, ántes de em itir nuestro  h u ­
milde parecer, dar cuenta  de las opiniones que 
de La Galatea de Cervántes han formado dife­
ren tes escritores.

OPINIONES DE LOS CRÍTICOS.

Don Gregorio Mayans, uno de los más insig ­
nes filólogos del siglo X VIII, y quien con sus 
doctos escritos bibliog'ráficos supo cooperar tan 
poderosam ente á la feliz restauración de las le­
tras españolas, fué el p rim er literato , según  te­
nemos entendido, que se ocupó en nuestra  pa­
tr ia  de La Galatea de Miguel de Cervántes. Do­
tado de un  ta lento  superior, esclarecido, y  aven­
tajándose á todos sus contemporáneos en cien­
cia, en erudición y en exquisito gusto  literario , 
acertó  á delinear de la pastoral de Cervántes, 
si nó un perfecto trabajo, por lo ménos, u n  m uy 
juicioso bosquejo. No es su crítica, como la de 
otros censores, a rb itra ria , inexacta, descabe­
llada ; mas fundada en la rec titu d , en la im par­
cialidad y en la ju s tic ia .

«Novela es La Galaica (dice) en que Cervántes 
m anifestó la penetración de su ingenio  en la 
invención; su fecundidad, en la abundancia de 
herm osas descripciones y entretenidos episo­
dios; su rara  habilidad en desatar unos nudos 
al parecer indisolubles, y el feliz uso de las vo­
ces acomodadas á las personas y m aterias de 
que tra ta .... Pero lo que merece mayor alaban­
za es que tra tó  de am ores honestam ente, im i­
tando en esto á Heliodoro y A tenágo ras...'  Y 
más adelante a ñ a d e : «Como quiera que sea, 
nuestro C ervántes escribió las cosas de am or 
tan aguda y filosóficamente que no tenem os que 
envidiar á la  voracidad del tiempo, Las Eróticas 
ó Libros amorosos de A ristóteles, de sus dos dis­
cípulos Cleareo y Theofrasto y de A ristón Ceo...

Pero esta m ism a delicadeza con que se ocu­
pó Cervántes del amor, temió que hab iade  ser 
reprendida, y así procuró an tic ipar la defensa, 
diciendo en el p ró logo: «Bien sé lo que suele 
condenarse exceder nadie en la m ateria del es­
tilo que debe, guardarse  en la égloga; pues el 
príncipe de la poesía la tin a  fué calumniado en
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alguna de las suyas, por haberse levantado más 
que en las o tra s ; y así no tem eré mucho que 
alguno condene haber mezclado razones de filo­
sofía en tre  a lgunas amorosas de pastores, que 
pocas veces se levantan  á más que tra ta r  cosas 
del campo, y esto con su acostum brada llaneza. 
Mas advirtiéndo (como en el discurso de la obra 
alguna vez se hace), que m uchos de los disfra­
zados pastores della lo eran sólo en el hábito, 
queda llana esta objeción.»

No tuvo C ervántes igual disculpa que alegar 
(observa Mayans) en satisfacción de o tra cen­
sura , que viene á parar en una  nota de la fecun­
didad de su in g e n io : y es. que entretegió  en su 
novela tan tos episodios, que su m ultitud  con­
funde la im aginación de los lectores...

En La'Galatea (dice por conclusion) hay co­
plas de arte  m enor de sum a discreción y du l­
zura por la delicadeza de los pensam ientos y 
suavidad del estilo. Sus composiciones de arte  
mayor son in fe rio res; pero hay en ellas muchos 
versos que pueden com petir con los m ejores de 
cualqu ier poeta.»

H asta aquí el p ruden te  y doctísimo Mayans.
Don M artin Fernandez' de Navarre te formó 

tam bién en su Vida de Miguel de Cervántes, un 
m uy discreto ju ié io  crítico.

«Ya en l.° de Febrero de 1584.(dice) habia apro­
bado y exam inado esta obra Lúeas Gracian Dan- 
tisco, calificándola de provechosa, de m ucho in ­
genio, de galana invención y .de casto estilo y 
buen len g u a je ; á cuyo dictam en se unieron los 
elogios particu lares que la dieron Luis .Galvez 
de Montalvo, D. Luis Vargas M anrique y Lopez 
Maldonado, que correspondieron á la aceptación 
que después turo en España y entre las naciones 
extranjeras Pero estos aplausos tan generales 
y aquéllos elogios tan vagos é indeterm inados, 
no han  servido ni pueden servir ahora de regla 
para juzgarla , cuando la crítica, ilustrada por el 
buen gusto  y por la filosofía, d irige y gobierna 
nuestro  ju icio  y rectifica nuestras ideas. Exa­
m inando por estos principios La Galatea, y con­
siderándola como una composición pastoril, ó 
como una Egloga (según la ilam a su autor), ha­
llarem os que, si por una parte nos adm ira la 
belleza y natu ra lidad  de las descripciones, el 
decoro y la agudeza con que se tra ta  de amor, 
la  variedad y contraste  de los afectos, las exce­
len tes situaciones aprovechadas con tan ta  g ra ­
cia y oportunidad, la cu ltu ra  y buen uso del len­
guaje  y la fecundidad del ingenio, extrañam os 
por o tra  ver unos pastores demasiado eruditos .y 
filósofos, u n a  m u ltitu d  y prodigalidad xle epi­
sodios, que, ofuscando la acción principal, de­
b ilitan  el in terés y confunden los personajes del 
p rim er térm ino del cuadro con otros de un or­
den inferior, sin descubrir 4a conexión y analo­
g ía  de algunos sucesos con el principal, n i el 
modo con que con tribuyen  á su desenlace. Se 
creeria  por esto que Cervántes quiso más bien 
hacer alarde del caudal de su invención, que pa­
recer parco y moderado en la disposición de Ja  
fábula, prefiriendo, por consiguiente, la riqueza 
y áun  la superfluidad, á la  p rudente  y juiciosa 
econom ía.»

D. Ju an  Antonio Pellicer, ocupándose de esta 
pastoral, dice lo s ig u ie n te : «Hizo Cervántes lu ­

g a r para escrib ir y  publicar el año de 1584 La 
Galatea, novela pastoril, que, aunque su jeta  á 
los defectos que el mismo reconoce, m uestra en los 
versos y prosa de que*onsta . propiedad en el es­
tilo,artificio en la invención y ternura en los afectos.

D. Manuel José Q uintana, no ménos rígido 
crítico que inm ortal poeta, se expresa de este 
modo, al hab lar de esta producción ; «La Gala- 
tea, escrita  con más fuerza de im aginación y 
con un estilo más valiente y pintoresco (que las 
Dianas de M ontem ayory Gil Polo) fué recibida 
con bastante aplauso; pero no pudo alcanzará la 
celebridad de las otras pastorales... Sus pastores 
(prosigue) dejan frecuentem ente de ser senci­
llos y tiernos, por hacerse ingeniosos, pedantes 
ó disputadores. La acción principal se olvida 
con el tropel de episodios, b rillan tes á la ver­
dad, pero que n inguna  conexión ni arm onía 
tienen con ella ; y los versos, en fin. siendo tantos 
y tan generalmente malos, acaban de am ortiguar 
el gusto  que podia producir su lectura, con la 
ingeniosidad que se encuentra  en muchos pasa­
jes y con la brillantez general de los colores.» 
Y luego, para corroborar lo que dice, trae á 
cuento, como es costum bre, las palabras de Pe­
dro Perez: que ni áun el mismo Q uintana se 
eximió del sistem a generalm ente adoptado por 
los críticos sus predecesores.

Don B uenaventura Cárlos A ribau, el prim er 
escritor bibliográfico que aparece en la afamada 
Bibloteca de Autores Españoles, al hacer el juicio 
crítico de algunas obras de Miguel de Cervántes 
Saavedra, (que allí no se incluyen todas) dice 
ocupándose de la discreta Galatea: «Prescin­
diendo de los resabios bastante frecuentes de 
afectación y am aneram iento, el lenguaje es puro, 
elegante, armonioso, más bien que animado y  cor­
recto: algunos caractéres están bien delineados; 
muchos incidentes inspiran  el más vivo interés, 
y sobre todo, la inventiva, esta g ran  dote de 
Cervántes, este órgano de su cerebro, como di­
rían  los modernos, resalta a llí magníficamente, y 
sobresale entre todos los demás. Pero esto no 
es bastante para disim ular ni la  enm arañada 
complicación de sucesos que, siendo inconexos 
en tre  sí, em barazan, detienen, in terrum pen y 
debilitan  el curso de la acción principal, ni la  
inferioridad de ciertos versos, ni la sutil metafí­
sica amorosa explicada como en una cátedra, ni la 
poca conformidad de las condiciones con las 
costum bres de los personajes, que desvanece 
toda la ilusión de la verosim ilitud. Por eso con­
vienen casi todos los críticos en que La Galatea 
ocupa el último lugar entre las obras de Cerván­
tes. en el orden de la perfección literaria.» Y tam­
bién ha dicho este escritor que La Galatea no 
excitó grande entusiasmo, en lo que se equivocó 
grandem ente, como con irrecusables- pruebas 
liemos de dem ostrar más adelante.

«La Galatea, dice cdn g ran  precipitación el 
Sr. N avarrete(D . Eustaquio) es de todas las nove­
las pastorales, tal vez la ménos campestre. Puede 
sospecharse que la lieroina de su novela no fué 
D.a Catalina Palacios de Salazar, con quien Cer­
vántes casó á poco tiempo de publicar su libro, 
sino que le escribió en Portugal duran te  sus amo 
res con una dama de- aquel país á quien debió gran­
des obligaciones; y que después, cuando volvió á

29
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España, al trabar relaciones con Doña Catalina, 
retocó la obra y la acomodó al nuevo sujeto...» 
Luego asegura' el referido escrito r, que por se­
g u ir Cervántes el gusto de su siglo y complacer 
al público, se vale en esta obra de un estilo re­
buscado y  exquisito.: de aquí las interm inables 
disputas y conclusiones en v erso ; las terqueda­
des poco in teresantes de Lenio contra el A m or; 
la  discusión, en forma, de este pastor con Tírsis, 
que así en la prosa como en el verso, es una 
metafísica insulsa; los juegos de acertijos, indig­
nos de una obra seria, y otras cosas que al presen- 
te ju stam en te  desagradan y que en su tiempo 
serian los más poderosos motivos de la aceptación 
que tuvo la obra.-»

Pero ninguno más exigente, más rígido y más 
neciam ente preciado de su talento crítico que el 
Sr. D. José Mor de F u e n te s ; el cual, impulsado 
por su continuo é im pertinen te  descontenta­
m iento, dejó bien mal parada con sus censuras 
la  bellísim a Galatea.

«Jorjede Montemayor (d iceeste li te ra teen  su 
microscópico Elogio de Miguel de Cervántes Saa­
vedra) habia publicado su Diana Enamorada con 
aplauso que transcendió á otros paises, influ ­
yendo notablem ente en sus inclinaciones por el 
rum bo y giro que todos fueron dando á sus com­
posiciones pastoriles; y tam bién m erecía acep­
tación La Diana de Gil Polo, con su m.edianilla 
prosa y exquisitos versos... cuando Cervántes 
quiso echar el resto de su fecundidad en aquel 
género, recargando sin tasa su Doña Catalina 
Palacios con el sobrescrito de Galatea, cuyo hé­
roe, Elicio, era el mismo autor, y los demás per­
sonajes, amigos suyos (nueva noticia!); disfraz 
más ó ménos vistoso é in teresan te  que se trans­
paren ta  en otros partos, ya de prosa, ya de ver­
sos, tanto  nacionales como extranjeros.

Parece qiie trascordó Cervántes (prosigue) el 
requisito  fundam ental de toda composición, que 
precisa á ceñir la acción principal por un rum bo 
expedito, enlazando por via de realce, los epi­
sodios, con despejo y naturalidad , y siendo 
cuando más como m atices ó celajes por donde 
asome ó descuelle el asunto sin confusion. En 
cuanto á su desempeño parcial, á pesar de la va­
riedad é interés de las situaciones, degeneran los 
afectos en sutilezas inapeables, y  por consiguiente 
friísim as. Además, para que sem ejantes mistos 
de prosa y verso salgan airosos é interesantes, 
se requiere sumo predom inio y m aestría en am­
bos géneros é id iom as; y sabido es que Cerván­
tes, confesándolo él mismo en su Viaje, jam ás 
llegó á poseer la verdadera poesía, y desquició 
tan forzadamente en su Galatea la adecuada prosa 
que le era naturalísima, cuanto  parece  ajena  
de la pluma  que después dió á luz la norma ó 
texto castizo y  perenne del legítimo y  elegante cas­
tellano. Publicó únicamente la Primera parte, y 
ofreciendo siempre la Segunda, jamás llegó el caso de 
imprimirla, ni áun probablemente de trabajarla...'»

H asta aquí son palabras textuales del Sr. Mor 
de Fuentes.

El com entador argam asillesco D. Ramón de 
A ntequera (que en A rgam asilla se escribió su 
Juicio analítico de E l Quijote, según reza la obra), 
ha em itido tam bién su opinion sobre la pasto­
ral que nos ocupa.

«Para ridiculizar (observa) á los que adopta­
ban la vida pastoril, cantándola en hiperbólicas 
alabanzas, dispone Cervántes la en trev ista  del 
cu ra  y la  sobrina con Don Quijote, por la cual 
dice que si locura grande era ser caballero an­
dante, lo era  mayor adoptar ó suponer adopta­
da la vida pastoril en personas no criadas para 
ello, y solo por dar campo á sus soñadas locu­
ras. Así, que si g rande ridículo pesa sobre las 
ideas caballerescas,, mayor en gran  parte es el 
que pesa sobre cuantos'autores escribieron nue­
vo genero de locuras, sin que de esto quiera excep­
tuarse Cervántes, que, conociendo su error, se con­
dena á sí mismo, condenando su Galatea.» Y en 
otro lugar dice, con extrem a ingenuidad: «Creo 
que no haya quien desconozca que los pastores 
entonces serian al fin pastores ; y sus costum ­
bres, áun cuando tan  alejadas como ahora de la 
sociedad cortesana, no por eso serian exentas de 
vicios, m ién tras que natu ra lm en te  ten ían  que 
ser ignorantes, según el estado en que toda la 
sociedad se encontraba; y es ridículo ver compo­
siciones poéticas hechas con todo el conocim ien­
to del arte  por pastores que figuran como h i­
jo s de la selva, m ién tras en la a lta  aristocracia  
firmaban los más con estam pilla y el a rte  de 
leer y escrib ir era raram ente conocido...

La Galatea (dice en o tra parte) no e s ’una  de 
esas obras escritas en tre  los azares de una g u e r­
ra  y sin que g randes afecciones exaltasen, el es­
p íritu  de su autor.»

El caballero F lorian, que en mal hora cayó en 
la tentación de im itar y concluir La Galatea 
de Cervántes, formó asimismo su correspondien­
te ju icio  crítico de esta pastoral.

«Cuando escribió Cervántes su Galatea (dice 
el au to r francés) era España la nación más ga ­
lan te  del m u n d o : el amor constitu ía  la única 
ocupación de los españoles, y era objeto de to­
dos sus libros. E l celebre poeta M ontemayor 
acababa de publicar su pastoral La Diana, que 
se ha traducido al francés. E sta  ob ra .ob tuvo  
g ran  éxito, y ju stam en te  merecíalo por su estilo 
puro, por su ingenio , por su dulzura y sen ti­
m iento, por su  poesía frecuentem ente encan­
tadora, y sobre todo, por el in teresan te  a tra c ti­
vo que reina en la novela del moro Abindarraez; 
bellezas que borran á los ojos dé los in te ligen ­
tes el fondo de inverosim ilitud , las historias de 
m ágia y la falta  de acción que se notan en La 
Diana de Montemayor.

Conocedor Cervántes de estos defectos, como 
puede verse en el examen de la Biblioteca de Don 
Quijote', procuró evitarlos; mas no lo consiguió 
com pletam ente. Sus aventuras son más n a tu ra ­
les, más in teresan tes sus personajes; pero su 
estilo, y sobre todo, sus versos, la  colocan en un  
lugar inferior á Montemayor. A rrastrado por 
el mal gusto  escolástico que reinaba entonces, 
hace d isertar C ervántes á sus pastores como si 
d isputasen en las aulas. Ya pronuncian largos 
discursos para enaltecer el Amor, ya profieren 
contra él dicterios é im precaciones ; y no con­
ten tos con esto, tam bién citan á Minos, á Ixion, 
á Marco A ntonio, y á todos los héroes de la  fá­
bu la  y  de la  H istoria.

Si quiere T írsis consolar á su am igo, desde­
ñado por su pastora, se expresa de esta su e r te :
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«Mas fama tiene G alatea de herm osa que de 
c ru e l ; pero sobre todo se dice que es d iscreta; 
y si-esto es la verdad, como lo debe ser, de su 
discreción nace el conocerse, y de conocerse 
estim arse, y de estim arse no querer perderse, y 
de no querer perderse viene el no querer con­
te n ta rse ..........................................................................

Hé aquí, (concluye) una ligera  idea del mal 
gusto  que reinaba en la época de Cervántes, y 
que no pudo eli dir. Pero, en medio de todos 
estos defectos, halianse ideas bellas, sen tim ien ­
tos verdaderos y bien expresados, escenas in ­
teresantes; en una palabra, los m ovim ientos y 
los com bates del corazón.»

Tam bién el ilustrado  Jorje T iknor se ha mos­
trado asaz inflexible al ocuparse de La Galatea.

«Escribió Cervántes en 1581 (dice) lo que pu­
blicó de su Galatea.... saliendo á luz en Diciem­
bre del mismo año : in titu ló la  Egloga, y  la de­
dicó, llam ándola primicias de su corto ingenio, al 
hijo de aquel Coloma bajo cuyas banderas había 
m ilitado doce años ántes. En efecto, es una pas­
toral en prosa por el estilo de la de Gil Polo, y 
como él mismo dice en el prólogo, m uchos de 
los disfrazados pastores de ella lo eran áólo en el 
hábito. Por esto, se ha creído siem pre que la 
hero ína Galatea era la dam a con quien después 
casó el mismo Cervántes, que él es Elicio, y 
que algunos de sus am igos como Luis Barahona 
de Soto, elogiado desm edidam ente, Francisco 
de F igueroa, Pedro Lainez. y otros, aparecen en­
cubiertos bajólos nom bres pastoriles de Lauso, 
T írs is , Damon y otros: y á la verdad que dis­
cu rren  y hablan  tan elegante y pulidam ente 
que el au to r creyó necesario disculparse con sus 
lectores. Así como las demás obras de su espe­
cie, La Galatea está fundada en un principio falso 
y  afectado, que nunca puede causar buen efecto: 
si á esto se agrega la acum ulación y confusion 
inverosím il de varios sucesos mezclados con la 
fábula principal, el conceptismo metafísico que la 
afea, y la abundancia de versos ménos que me­
dianos de que está plag-ada, cualquiera compren­
derá su escaso valor.

Sin em bargo, vése en ella el talento de Cer­
vántes y su conocim iento del mundo, y algunas 
de sus historias son de grande interés. En todas 
ellas hay trozos llenos de un  estilo fluido y abun ­
dante, aunque no el más acomodado al genio y 
carácter de Cervántes.

Al hablar en estos térm inos de La Galatea, es 
ju s to  añadir que, aunque consta de dos tomos, 
la obra no concluye, y por lo tan to  m uchos pa­
sajes que ahora parecen im perfectos y hasta 
in in te lig ib les , podrían tener su significación, y 
nos hubieran  parecido propios y acertados, si 
se hub ie ra  llegado á publicar la Segunda párte, 
que ta l vez escribió Cervántes, pues hizo con 
frecuencia m ención de ella, y hablaba de darla 
á la  im pren ta  pocos dias ántes de su m uerte.

Si es cierto  que Cervántes escribió La Galatea 
para gran jearse  el cariño de una dama, el éxito 
que tuvo su galanteo  explica suficientem ente 
porqué no la continuó, pues á m uy poco tiempo 
de haber publicado la Prim era parte, el 12 de 
D iciem bre de 1584, se casó con una señora de 
m uy buena fam ilia en Esquivias, pequeña villa 
próxim a á Madrid.»

Y concluye diciendo el Sr. T ikm or que para
formar un juicio exacto é  imparcial del m érito de 
esta composición, es preciso tener en cuén ta las 
palabras pronunciadas por Pedro Perez cuando 
el famoso esc ru tin io : error lam entable!

Pudiéram os c itar tam bién, si no nos acom e­
tiese el tem or de ser prolijos, los dictám enes de 
R íos, de Yiardot, de Tapia, de Lam pillas, de 
M archena y de otros escritores ; pero dejárnoslo 
de hacer por no añad ir nada in teresan te  á los 
an te rio res ju icios. (*)

REFÚTASE LO ANTERIOR.

Vemos, pues, en todos los ju ic ios que hasta 
ahora se han em itido sobre La Galatea de Cer­
vántes, sumo desden hácia esta obra, una  mar­
cada tendencia por abu ltar sus más paqueños 
defectos, sobrada precipitación en las censuras, 
y un  injustificado deseo de quererla  posponer 
á todo trance á composiciones que le son no ta ­
b lem ente inferiores.

Mayans y Navarrete, pues, con haber sido de 
los prim eros que de esta producción se ocupa­
ron, y cuyos ju icios pudieran  parecer por tanto 
más imperfectos, son precisam ente los que han 
procedido con más acierto y d iscreción; y si tal 
vez han notado algunos defectos, ora en cuanto 
á la delicadeza en tra ta r los asuntos amorosos, 
ora en cuanto á la m u ltitud  de episodios é inci­
dentes, luego han acudido prudentem ente á dis­
culparlos, citando aquel las palabras que es­
tampó Cervántes en el prólogo de su obra, y 
atribuyendo éste á su portentosa fecundidad lo 
superfíuo ó innecesario de algunas de sus des­
cripciones.

Los ju icios de Pellicer y de Q uintana no aña­
den nada á los an terio res: son m eras repeti­
ciones.

Los dictám enes que á éstos se siguen, son dig­
nos de más prolijo de ten im ien to ; y esto con tan­
ta  más razón, cuanto que es absolutam ente ne­
cesario el patentizar los errores en que abundan: 
clara m uestra de la irreflexión é in justic ia  con 
que siempre se la ha censurado.

Con efecto, el Sr. Don B uenaventura Cárlos 
Aribau, al ocuparse de la pastoral de Cervántes, 
ha incurrido  en un  grave error, afirmando que 
La Galatea no excitó grande entusiasmo. Cuando, 
no tuviéram os que oponer , otros docum entos á 
tan  infundada proposición, bastara con recordar 
las repetidas ediciones (**) que en el transcurso

(*) Nuestros lectores nos dispensarán que haga~ 
mos sido tan minuciosos en dar á conocer todos los 
juicios críticos que de La G alatea de Cervántes se 
han formado. Eranos esto tanto más necesario, 
cuanto que pretendíamos demostrar sus muchos de­
fectos. Los críticos han marchado aquí de mal en 
peor. ¡Plegue á Dios que no vuelvan á caer en ten­
taciones tan peligrosas.’

(*■) Publicóse la primera, según algunos en 1584; 
la segunda en 1585 ; la tercera en 15SÍ0 (Portugal); 
la cuarta en 1611 (Paris.); la quinta y sexta en 1617 , 
(Valladolid y Baeza), y  la séptima en 1618 (Bar­
celona). Son noticias bibliográficas de D. Martin 
Fernandez de Navarrete.
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de algunos años dieron á luz las prensas nacio­
nales y extranjeras, para reconocer desde luego 
su aseveración in justa , y m anifestar asimismo el 
grande y merecido aprecio con que honraron 
todos sus contemporáneos tan discreta produc­
ción. Cuanto más, que aparte de todas estas ra­
zones, poderosas en si mismas á destru ir la ob­
servación del referido crítico, pudiéram os c itar 
las palabras del licenciado Marquez, y por ellas 
venir en conocimiento del singular aprecio en 
que eran tenidas en Francia todas las produc- 
nes del g ran  Cervántes, y con especialidad su 
bellísim a Galatea, do la que estaban prendados 
algunos extranjeros de tal suerte, que no con­
tentos con saborear y regalarse con sus bellezas, 
encomendaban tam bién sus conceptos á la  me­
moria. Y de César Oudin sabemos, que viniendo 
á Espaüa con designio de llevar á su nación al­
gunos libros de los que alcanzaban más estim a 
en nuestra  patria, y que fuesen asimismo obras 
de entretenim iento  y de discreto artificio, prefi­
rió á todas La Galatea, no sólo por los univer­
sales elogios con que habia sido recibida y por 
la aceptación que habia logrado en todos los 
paises extranjeros, mas tam bién por haberla re­
putado como producción donde cam peaban tie r­
nos afectos, bellísim as descripciones, escenas 
interesantísim as, y porque, superior á todas en 
la invención, y no inferior á n inguna en la ex­
presión de los conceptos, creíala, y no sin razón, 
como el perfecto modelo por el que debia ense­
ñar á sus com patriotas el castizo y elegante cas­
tellano.

Presupuesto, pues, todo lo cual, convenimos 
de buen grado, como no podemos ménos de ha­
cerlo, con el Sr. de Aribau, en que La Galatea 
se acogió con poco entusiasm o. Es muy justo  y
razonable.....

Cosas tenédes el Cid...,.

N avarrete (D. Eustaquio) parécenos haber sido 
quien más á la larga se ha ocupado de esta com­
posición, sin que su prolijidad sea parte para 
que su ju icio  haya de reputarse por más perfec­
to, ó fuese que le im pidiera su modestia em itir 
nuevos y más razonados dictám enes, ó ya que 
se propusiera seguir las opiniones de los” otros, 
áun á riesgo de incu rrir en sus mismos errores 
y defectos.

Hacésele de mal el estilo exquisito y rebusca­
do de La Gtalate i ; desagradante las terquedades 
poco interesantes de L eniocontra el A m or; dis- 
gústan le  las discusiones en forma, de estepas- 
to r con T írs is ; detesta sus m etafísicas insulsas, 
y los juegos de acertijos, y sus imperfecciones; 
y mil otros considerables defectos que en ella 
ha descubierto la sagacidad del Sr. D. E usta ­
quio Navarrete, como habrá ya notado el no mé­
nos benigno que discretísim o lector.

Pero sin em bargo de e s to , nada nuevo, nada 
interesante, vislum bramos en las censuras del 
Sr. N avarrete: mera repetición de las palabras 
de los anteriores c rítico s ; que si a lguna cosa 
orig inal encontram os es ciertam ente la pere- 

. g rina  ocurrencia deque «La Galatea es de todas 
las novelas pastorales tal vez la ménos campes­
tre.» Mas, pues de esto nos hemos de ocupar 
más adelante, allí rem itim os al lector.

Y si va á decir verdad, inspírannos m uy poca 
confianza los dictám enes del Sr D. Eustaquio  
N avarre te ; y corrobóranos en esta nuestra  opi­
nion, el haber observado que frecuentem ente si­
gue este literato  los ju icios em itidos por los es­
critores que le han precedido, ya sean de na­
cionales, ya de extranjeros; ahora exactos y per­
fectos, ahora descabellados y arbitrarios. (*)

Y en cuanto al Sr. D. José Mor de Fuentes, 
confesamos desde luego que con m anifiesta re ­
pugnancia  nos llegam os á ocupar de sus censu­
ras : que no m enor castigo m erecen su indiscre­
ción y demasía. Aparecen de vez en cuando en 
la república de las le tras, libros, opúsculos, es­
critos. llenos de tan desatinadas opiniones, tan  
vagos en la enunciación de sus críticas, y tan 
desprovistos de todo ingenio asi en la forma 
como en el fondo, que luego al punto  se descu­
bren su inartificio  e insuficiencia, y se les con­
cedería, á la  verdad, m ucha más estim a de la 
que ellos por sí merecen, si ó se tratase de asen­
t i r  á sus descabelladas proposiciones, ó se pre­
tendiese re fu ta r sus patentes in justicias.

E n tre  estos infortunados réprobos, se encuen­
tra  (¡mal pecado!) el'microscópico Elogio de Mi- 
guel de Cervántes Saavedra, debido á la  no sabe­
mos decir si mal cortada ó bien ta jada péñola 
del Sr. D. José Mor de Fuentes. Tentado del De­
monio estaba sin duda el buen Sr. 1). José cuan­
do le vino en deseo de descolgar de la espetera 
su plum a, y acom eter con elia á m anera de lan- 
zon, contra escritores insignes é inofensivos; 
que no de otro modo puede explicarse aquel in ­
cesante é im pertinen te  descontentam iento que 
tan  á la continua demostró con todos cuantos 
topaba, ya censurando de aquel la prolijidad y

(*) En prueba de lo dicho citaremos solo un 
ejemplo. A l ocuparse Florian de ha  Diana de Mon- 

i temayor, dice: «Montemayor, celébre poete, venait 
de dònner un roman de Diane, que V on a traduit 

i en franeáis. Cet ouvrage eut un grand succés, et le
- meritait á qualques igards: un style pur, beaucoup 
• d’ esprit, de la doñeéur, du sentiment, une poésie 
i souvent enchanteresse. et sur-tout, la nútrete' tou- 
, chante qui régne dans la Novelle du Maure Abin- 
i darraez, r acné té tent aux jeux des connoisseurs le

fond d’ invraisemhlance, les histoires de magie et 
l : manque d’ action que V on reproche tí La D iana 

i de Montemayor.»
Y  D. Eustaquio Navarrete, al hablar de esta

- producción en su Bosquejo histórico sobre la  No- 
, vela Española, c m  por las mismas palabras que 
; Florian, 6 traduciéndolo literalmente, así se ex- 
i presa: «Montemayor obtuvo aplausos, y  fué leído ;
-  y merecíalo por su estilo puro y discreto, por la
- dulzura de sus sentimientos, por el encanto de al­

gunos de sus pasajes, sobre todo el de la preciosa^
i historia del moro A bindarraez, que compensan á 
1 los ojos de los inteligentes la inverosimilitud del 
s fondo del libro, las historias de magia y  la falta  
i  de acción que la hace desmerecer.»

No puede haber más semejanza entre uno y otro 
s dictamen. Advertimos también que el señor N a- 
,- carrete hace suyo el juicio de Florian sin decir pa- 
r labra. Tanto m ejor: así se demostrará más á las 

claras lo leal de nuestras observaciones.
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de éste la parsim onia; ya reprendiendo en el 
uno la afectación y en el otro la  naturalidad y 
sencillez : con los más inflexible : satisfecho con 
n inguno.

Por lo dem ás, el que osa llam ar escritor hueco 
á Solis, al insigne historiador de Za Conquista de 
Méjico, y uno de nuestros escritores clásicos; el 
que indiscretam ente se adhiere á la desatinada 
opinion del ing lés Gibbon, cuando dice que 
«M ariana es en todo y por todo otro T ito Livio 
en su h isto ria  latina, mostrándose rastrero, yerto 
y ramplón en la castellana ;.•> el que asegura que 
La Numancia, la producción más bella y acaba­
da de en tre  todas las que Cervantes dió al tea­
tro , es una composición « tan ex traña y tan 
pueril, en la versificación y en el lenguaje, que 
causa rubor á. sus sinceros apasionados;» el que 
dice que «Cervántes blasona j  actansiosamente del 
soneto burlesco que compuso en Sevilla, sin 
hacerse cargo de que una  insustancialidad ja ­
carera y g itanesca, aun cuando fuese parto  más 
considerable, ni el m enor qu ila te  de realce po­
dia acarrear á n ingún  in g e n io ;» el que habla 
con sumo desden y desprecio del Viaje del Par­
naso ; el que se atreve á afirm ar que «las Nove­
las Ejemplares, faltas de todo espíritu  vividor y 
de toda fuerza dram ática, desfallecen y sólo se 
leen por ser suyas, pues á no m ediar su esclare­
cido nom bre yacerían años hace anegadas en el 
piélago novelesco que ha diluviado ya en F ran ­
cia, ya en A lem ania;...» el que no"se detiene 
en decir que las palabras con que se da comien­
zo á  E l Persiles, no pasan de ser un arranque 
jerundiano, y que El Persiles es un&romanticada-, 
el que encuen tra  defectos en todo, sin  perdo ­
nar Á E l Qu ijn t e , tachando de harto  violenta 
é inverosím il la  aven tura  de los molinos de 
viento, y tam bién de im propia y violenta la de 
los ejércitos im aginarios; y el que escribe, en 

■fin , otros mil despropósitos por el estilo, no es 
de adm irar, antes se explica y com prende per­
fectam ente, que cayera en la tentación de decir 
que La Galatea parece  ser  ajena  de la pluma  
d e  Cerv a ntes .»

Que descansenn  paz el Sr. Mor de Fuentes!
Mucho tendríam os que detenernos si hiciéra­

mos no tar todos los defectos de que la crítica 
del Sr. D. Ramon de A ntequera adolece ; mas 
pues no querem os dilatarnos demasiado, deje­
mos de ocuparnos (por bien de paz) de aquellas 
sus m agistrales palabras en que dice, y áun  lo 
afianza, que ni áun Cervántes se exceptuó de 
escribir composiciones pastoriles (nuevo géne­
ro de locuras las llam a é l ) ; pero que conocido 
luego su error, se condenó á sí mismo, conde­
nando su Galatea-, y vengamos solam ente á fijar 
nuestra atención en c ierta  proposición que allí 
asienta, y que es tan to  más d igna de refutarse, 
cuanto que la consideram os de todo punto como 
extem poránea, in ú til é incom prensible.

Dice, pues, e lS r. A ntequera que «cree que no 
habrá quien desconozca que los pastores en tón- 
ces serian al fin pastores, y sus costum bres, 
áun  cuando tan alejadas como ahora de la so­
ciedad cortesana, no por eso* serian exentas de 
vicios, m iéntras que natu ralm ente ten iah  que 
ser ignorantes, según el estado en que toda la 
sociedad se encontraba.» ¡Excesiva m uestra de

buena fe! ¡Claro es, y verdad más que sabida, 
que los pastores deentónces serian al fin pasto­
res! A ntójasenos veren  esto una verdad de Pero- 
Grullo. Ni podia tampoco pasar por las m ientes 
á los autores bucólicos de aquella época la idea 
de trasto rnar las leyes de la naturaleza, convir­
tiendo en ciudades los campos y haciendo de 
los campos ciudades. Esto seria un contrasen­
tido : por eso no lo hicieron. E l medio emplea­
do por los poetas bucólicos y por los demás es­
critores que en este género ele producciones se 
ocuparon, fué exactam ente el mismo adoptado 
ya de antem ano por los poetas latinos, el que 
siguieron los poetas italianos, el que adoptarán 
y seguirán  siempre todos los poetas que en esta 
clase de composiciones se e jerciten ; esto es, 
o frecerá  nnestra  im aginación, y describirnos 
agradablem ente la vida pastoral, no precisa­
m ente como es en nuestros dias. pobre y abati­
da, con sus pastores cortejados de vicios é im­
perfecciones, y con otros mil defectos qué á 
estos se allegan y convergen, sino como se con­
cibe que seria en los tiempos patriarcales, de­
liciosa, encantadora; cuando hallábanse tr iu n ­
fante la v irtud, no corrompidas las costum bres, 
solas y señoras por todas partes la  sencillez y 
verdad; cuando léjos el pastor del bullicio de 
las ciudades, no sumido en la ignorancia, dis­
creto y no nada capcioso en su trato , ingenuo 
en sus m aneras y costum bres, presto para todo 
lo bueno y tardo para todo lo malo, gozábase 
dulcem ente en sus objetos predilectos, m irando 
en las perfecciones de la naturaleza la grande­
za de su Creador. Así lo com prendieron, según 
entiendo, todos los que pin taron las bellezas de 
la vida p as to ril; así han procedido todos en sus, 
composiciones, desde V irgilio hasta Sanñázaro, 
desde Garcilaso y M ontemayor hasta  Melendez: 
y B autista Alonso.

Y si estas nuestras palabras parecieran al se­
ñor A ntequera desautorizadas, (lo que confesa­
mos por nuestra  parte  ser así) y no suficientes 
para desvanecer sus preocupaciones, lea en 
cambio las que sobre este asunto dice en sus 
Ensayos críticos y  literarios el insigne español 
A lberto Lista, y que á continuación transcrib i­
mos : que ellas serán bastantes para llevar á su 
ánimo el convencim iento.

«La vida pastoril (observa ju iciosam ente el 
susodicho crítico) era en la aurora de la civili­
zación la profesión casi general de los hom bres, 
y no podia tener poetas bucólicos, porque nun ­
ca se describe lo que se está viendo. Pero cuan­
do en v irtud  de los progresos de la civilización, 
que trajo  nuevos goces y nuevas pasiones, se 
adoptó un modo facticio de vivir, m is separado, 
más lejano, del espectáculo continuo de la na­
turaleza, y de Jos efectos que inspiraba, la exis­
tencia cam pestre dejó de ser prosáica, se con­
virtió en un  m undo ideal, y entró en el domi­
nio de la poesía.

La civilización, como todas las mejoras hu ­
manas, produjo bienes inm ensos; mas no puede 
negarse que el mismo aum ento de la industria  
y  riquezas, la  mism a perfección de tas leyes y 
de la  política, y áun los mismos progresos de 
las ciencias, proporcionando mayores comodi­
dades, mayores y más vivas fruiciones, priva­



190 C R Ó N I C A

ron al hom bre de aquel placer puro, tranquilo  
y exento de cuidados, que es el carácter distin ­
tivo de la vida pastoral. Pues el hombre, celoso 
siem pre de conservar sus goces, quiso conser­
var éste, aunque sólo fuese en p in tura , por la 
mism a razón que se llenan de paisajes las pare­
des de nuestras habitaciones. De aquí nace, en 
nuestro entender, el placer que nos produce la 
poesía bucólica. Nos es ú til, porque sin obli­
garnos á perder los bienes de la civilización, nos 
halaga con la p in tu ra  agradable de otro estado 
de cosas más conforme á los afectos prim itivos 
de la naturaleza, y hasta cierto punto, produce 
el buen efecto moral , de tem plar las pasiones 
que suelen ser nuestro tormento, y algunas ve­
ces nuestra ruina, en el estado social.

De aquínace también el principio adoptado como 
regla en todas las composiciones bucólicas, á saber, 
que no se han de describir los pastores como son 
en el día los que guardan ganados; sino como nos 
figuramos que serian los de las épocas patriarca­
les, esto es, con cierto grado de cultura; pero sin 
las pasiones ficticias que ha inspirado el estado 
de sociedad. Queremos ver reunidos en los interlo­
cutores de la égloga la sencillez de los sentimien­
tos primitivos, el ingenio natural y  la elegancia de 
la expresión, cosas no fáciles de combinar, y  acaso 
esta dificultad y  los defectos de ejecución en mu­
chos poetas bucólicos, ha contribuido en este siglo 
de más crítica que genio, al descrédito de la musa 
pastoral.'»

Y oponiéndose, por últim o, á los que por con­
descender sólo con su descontentam iento, qui­
sieran ver enteram ente proscrita la poesía bucó­
lica, concluye de este modo: «No dism inuya­
mos el núm ero de nuestros placeres : no renun ­
ciemos á un  género que nos p in ta  al hom bre 
considerado en una posición in teresante, y en 
la cual realmente ha existido. No despreciemos 
una clase de poesía que refresca nuestra  im a­
ginación, acalorada por el m ovimiento tum u l­
tuoso de la sociedad, y nos traslada á las esce­
nas apacibles y tranquilas de la naturaleza. Si 
vamos al campo á recrearnos, ¿con qué ju s tic ia  
se quiere proscribir la égloga que nos lo repre­
senta?...» Todo esto es de Lista.

Y el docto Jovellanos tam bién se ocupa m uy 
á la la rga de este asunto.

«La m ateria de la poesía bucplica (dice) es la  
vida pacífica, inocente y deliciosa que se im a­
g ina  en los prim eros hom bres, cuyo ejercicio 
fué por la mayor parte pastoril.

Cuando ya formadas las sociedades, reunidos, 
los hombres en ciudades populosas, y hechas 
las distinciones de clases y estados, se hicieron 
conocer el bullicio y tedios de las cortes,-y  la 
doblez y m ala fé de sus habitantes, entonces fué 
cuando algunos volvieron losojog con placer á 
la vida más sencilla é inocente, que habían ó 
im aginaban haber llevado sus antepasados: en­
tonces fué cuando figurándose en aquellas 
escenas cam pestres y ocupaciones pastoriles 
un  grado de felicidad superior á la  que ellos dis­
fru taban  en su estado , concibieron la idea de 
celebrarla en la poesía. Teócrito escribió las 
prim eras pastorales de que tenemos noticia en 
la córte del rey Tolomeo, y V irgilio le im itó en 
la de Augusto) En ellas recuerdan á la im agi­

nación aquellas escenas, aquellas vistas risu e ­
ñas de la naturaleza que son las delicias de 
n uestra  infancia y ju v en tu d , y  á las cuales vol­
vemos con gusto  la v ista en edad más avanzada. 
No hay asunto más hermoso y  apropósito para la 
poesía. La natu ra leza  presen ta  á manos llenas 
en el campo objetos para las descripciones más 
delicadas y alhagüeñas. Parece que corren de 
suyo á ponerse en núm eros poéticos los arro­
yos y las m ontañas, los prados y los oteros, los 
rebaños y los árboles y los pastores exentos de 
cuidades.

Para estas composiciones, no se ha de consi­
derar la  v ida pastoril en el estado que tiene al 
presente, cuando el pastor se halla  reducido á 
un  estado bajo, servil y laborioso ; cuando sus 
ocupaciones han llegado á hacerse desagrada­
bles y groseras, y ru ines sus ideas, sino como 
podemos suponer que fué a lguna  vez, cuando 
era vida de comodidad y abundancia, porque 
las riquezas de los hom bres consistían p rinc i­
palm ente en ganados, y el pastor, aunque no 
refinado en su  estilo y m aneras, era respetable 
en su estado y de costum bres sencillas é ino­
centes. De este modo la p in taron los referidos 
poetas, y lo debe hacer cualqu iera  que se em­
plee en com paraciones de este género, ya sean 
églogas, idilios, y áun dram as ; y p in taron , di­
go, la  sencillez é inocencia de la  vida del cam­
po, sin m encionar su grosería y m iserias...» 
H asta aquí Jovellanos.

Pero con más corrección, dulzura y belleza 
de estilo que los doctos L ista y Jovellanos, ha­
bíase ya ocupado de esto un  insigile contem po­
ráneo" de Cervántes, el ju s tam en te  celebrado 
Fray Luis de León.

«La vida pastoril (dice) es vida sosegada y 
apartada de los ruidos de las ciudades y de los 
vicios y deleites deltas. Es inocente, así por esto, 
como por parte  del tra to  y g ran je ria  en que se 
emplea. T iene sus deleites, y tan to  mayores, 
cuanto nacen de cosas m ás sencillas y más pu­
ras y más n a tu ra le s : de la vista del Cielo, libre, 
de la pureza del aire, de la figura del campo, 
del verdor de las yerbas, y de la belleza de las 
rosas y de las flores. Las avés con sus cantos y 
las aguas con su frescura, le deleitan y sirven: y 
así por esta razón es vivienda m uy natu ra l y m uy 
an tigua  en tre  los hom bres, que en los prim eros 
dellos hubo pastores: y es m uy usada por los 
mejores hom bres que ha habido, que Jacob y 
los doce Patriarcas la siguieron, y Daniel fué 
pastor, y es tan  alabada de todos que no hay 
poeta que no la cante y alabe.

Y bastara para quedar m uy loada lo que dice 
della el poeta la tino , que en tpdo lo que dijo 
venció á los dem ás, y en aquello parece que ven­
ce á sí mismo : tanto  son escog'idos y e legantes 
los versos con que lo dice...

Mas mucho es de m aravillar con qué ju ic io  
los poetas, siem pre que quisieron decir a lgu ­
nos accidentes de amor, los pusieron en los pas­
tores, y usaron más que de otros, de sus perso­
nas para represen tar aquesta pasión en e llo s ; 
que así lo hizo Teócrito y V irgilio.; y  ¿quien 
no lo lrizo, pues el mismo E sp íritu  Santo en el 
libro de Los Cantares, tomó dos personas de 
pastores para por sus figuras dellos y por su
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boca hacer representación del increíble amor 
que nos tiene?

Porque puede ser que en las ciudades se sepa 
mejor hablar, pero la fineza del sen tir es del 
campo y la soledad. Y á la verdad, los poetas 
antiguos, y m iéntras más antiguos, tanto  con 
mayor cuidado, atendieron mucho á h u ir  de lo 
lascivo y artificioso de que está lleno el amor 
que en las ciudades se cria, que tiene poco de 
verdad y mucho de arte  y de torpeza. Mas, el 
pastoril, como tienen los ánimos sencillos y no 
contam inados con vicios, es puro y ordenado á 
buen fin; y  como gozan del sosiego y libertad  
de negocios que les ofrece la vida sola del cam­
po. no habiendo en él cosa que les divierta, es 
m uy vivo y agudo. Y ayúdales á ello tam bién 
la vista desem barazada que de continuo gozan 
del Cielo y de la tie rra  y de los demás elem en­
tos ; que es ella, en sí, una  im ágen clara, ó por 
m ejor decir, una como escuela de amor puro y 
verdadero ; porque los dem uestra á todos am is­
tados en tre  sí, y puestos en órden, y abrazados, 
como si dijéram os, unos con otros y concerta­
dos con arm onía grandísim a, y respondiéndose 
á veces y com unicándose sus v irtudes, y pasán­
dose unos en otros, y  ayuntándose y mezclán­
dose todos, y con su mezcla y  ayuntam iento sa­
cando de continuo á luz y prqduciendo frutos 
que herm osean el aire y la  tierra. Así que los 
pastores son en esto aventajados á los demás 
hombres.»

Q uedan, pues, concluyentem ente refutadas 
las infundadas proposiciones del Sr. D. Ramon 
de A ntequera. '

Ocupémonos ahora de la  crítica  del Sr. F lo- 
rian , la cual es rem atadam ente indiscreta. ¿An­
darem os m uy desacertados si decimos que Flo- 
rian  no era digno ni áun  de los honores de la 
refutación? Creemos que puede responderse 
negativam ente sin tem or de n in g u n a  especie.

Y á la verdad, el que dice que La Galatea de 
C ervántes debe ocupar u n  lu g a r inferior á La 
Diana de M ontemayor por su e s tilo . y por sus 
versos especialm ente, creemos que no es digno 
de que se le refu ten  sus despropósitos.

Porque, ¿quién podrá convenir con el im ita ­
dor infortunado de C ervántes en que el estilo 
del príncipe de los ingenios españoles es infe­
rio r al estilo de Jorje de Montemayor? ¿Puede 
acaso haber la m enor sem ejanza entre el estilo 
de Cervántes, fluido, correcto, armonioso, in i­
m itable siem pre, y el estilo del autor de La 
Diana, ni in im itab le , ni armonioso siempre, ni 
puro, ni digno de g randes loores? Enhorabuena 
que F lorian nos hub ie ra  dicho que Cervántes 
quedaba inferior á M ontemayor en lo que res­
pecta á los versos ; porque esta opinion de que 
el príncipe de nuestros ingenios no fué buen 
poeta, es tan  general, y se ha repetido y pro­
pagado ya tanto , que no nos hubiera causado la 
m enor sorpresa que el Sr. Florian hub ie ra  ten i­
do por bien de sacarla á plaza de n u ev o ; pero 
lo del estilo nos causa extrañeza g rande. No 
pretendem os decir por eso que la composición 
pastoril de M ontemayor, no sea una  obra d igna 
de especial estim a y à  la que no adornen bellí­
simas descripciones, pensam ientos originales, 
versos arm oniosos y galana f ra se ; no pretende­

mos decir por eso que la producción de M onte- 
mayor no sea d igna de grandes elogios: todo 
ménos eso: tan léjos estamos de creerlo así, 
que hem os leido con placer m uchas veces sus 
pasajes más in teresantes, sus versos más deli­
cados y bellos, sus descripciones más preciosas 
y encantadoras.

Pero por lo mismo que hemos leido con ta n ta  
atención y con placer tan  grande la obra pasto­
ril de M ontem ayor; por lo mismo que hemos 
saboreado sus bellezas y justipreciado sus per­
fecciones; por lo mismo que convenimos con 
Cervántes en el juicio crítico que de la referida 
obra em ite en persona de Pedro Perez ; por lo 
mismo que tenem os escrito un  ju ic io  literario  
sobre la tal composición, ni del todo desfavora­
ble, ni tampoco del todo b en ig n o ; (*) por todo 
esto, decimos, creemos hallarnos algo más au ­
torizados que el señor Florian, para poder a fir­
mar, sin tem or de equivocarnos, que La Diana 
de Montemayor en sus versos mayores, en su 
estilo, en su  leng-uaje. y sobre todo, en su in­
vención, dista mucho de la perfección, de la g a ­
lanura, de la belleza que abundosam ente ate­
sora La Galatea del g ran  M iguel de Cervántes.

Y no se nos diga, para desv irtuar nuestros 
argum entos, que el estilo de La Galatea es afec­
tado, y  que se resiente a lgun  tanto  de la afición 
que el au tor había tenido siem pre á la lec tu ra  
de los libros de caballerías: que eso es comple­
tam ente arbitrario . No negarem os nosotros que 
el estilo de la prim era producción de Cervántes 
no sea tan  natu ra l, tan  llano, tan  herm oso 
como el que luego empleó en su famoso Quijote 
y en sus discretas y bellísim as novelas; pero 
üecir en absoluto que La Galatea es afectada 
en su estilo y en su lenguaje, en sus descrip­
ciones y en todo, creemos que tales exagera­
ciones tocan ya en los lím ites de la im pruden ­
cia. Cuanto más, que si bien reflexionam os; si 
con detención leemos La Gilatea  de C erván tes; 
si en la  balanza de la rec titud  y de la ju s tic ia  
pesamos las opiniones de los críticos, com pren­
deremos lo infundado de sus censuras.

Objetan los críticos que el estilo de La Gala- 
tea de Cervántes es afectado ; y no echan de ver 
que.al form ular tal acusación contra la prim era 
obra literaria  de Cervántes, se acusan ellos á sí 
mismos de pocos exactos y discretos en sus 
apreciaciones. Comprendemos que, como todo 
escritor, cada vez m anejase Cervántes la plum a 
con más facilidad, con más elegancia, con mé­
nos tropiezos, más dulce y gallardam ente: com­
prendem os que así lo hubieran  dicho los cen­
sores descontentadizos ; pero no com prendem os 
en modo alguno, por qué ha de descargarse todo 
el peso de la afectación, digámoslo así, sobre la 
producción pastoril del príncipe de los inge­

(*) En nuestra oira inédita titulada Notas crí­
ticas y bibliográficas al Canto de Caliope, que 
daremos dentro de algún tiempo á la luz publica y 
al ocuparnos de la imitación y continuación que hi­
zo de La Diana el discreto Gaspar Gil Polo, hemos 
hecho un detenido juicio de la obra de Montema­
yor, que creemos no habrá de descontentar á los 
censores más delicados.
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nios españoles, y no se reflexiona que el Persi­
les, la ú ltim a obra lite raria  de Cervántes, es in ­
dudablem ente mucho más afectada que La Ga­
latea, tan generalm ente perseguida por los que 
ta l vez no la han leído, ni admirado sus belle­
zas, ni podido por tanto  apreciar sus perfec­
ciones.

Por lo demás, pretender que Cervántes escri­
biese de otro modo en aquella época, nos parece 
a lgun  tanto  risible. Esto vale tanto  como que­
re r im poner leyesal Genio, á lo s  escritores in ­
signes, á una época determ inada. Cervántes no 
podia ni debia escribir de otro modo que como 
escribían sus contemporáneos. Entonces no se 
hacia gala de im itar el estilo melifluo, los pen­
sam ientos sutiles, los períodos cortos y alfeñi­
cados de los escritores franceses: pretendíase, 
sí, im itar con toda la perfección posible los es­
critos de los latinos y griegos. Los autores cas­
tellanos más afamados del sigló'clásico de nues­
tra  lite ra tu ra , llegaron á revestir todas sus 
obras de esa dignidad en las formas y de esa 
galanura y atractivo en la dicción que áun  hoy 
dia nos agrada y nos embelesa, por el estudio 
exacto y detenido que hacían continuam ente en 
las producciones inm ortales de los g randes in ­
genios de Roma. Si esto es reprensible, si esto 
es afectación, y no antes bien im itación perfec­
ta y bellísim a, ¡bendita una  y m il veces tal 
afectación, que tantas obras adm irables pro­
dujo, y tantos talentos sublim es, y tantos pen­
sam ientos incomparables!

No nos dilatam os más aquí sobre este punto 
in teresante, porque hemos de explanar estas 
ideas cuando nos ocupemos en otro lugar del 

.m érito  literario de La Galatea de Cervantes, y 
para entonces nos reservamos em itir todas las 
reflexiones que sobre este asunto se nos ocur­
ran.

Lo que sí debemos fijarnos ahora es en las pa­
labras de Florian sobre el gusto  escolástico que 
dom inaba en los tiem pos del g ran  escritor, y 
que, según el au tor francés, tam bién contagió 
á Cervantes. Ah! y cuán mal sabia apreciar 
Florian los escritos de Cervántes! ¡Ojalá todos 
los autores españoles de aquel tiempo hubieran  
sabido desem barazar sus producciones de todo 
fárrago de erudición y de escolasticismo, como 
supo hacerlo Cervántes discretam ente! ¿Quién 
no elogia á Cervántes bajó este punto de vista?

Pero veamos hasta dónde llega la sutileza del 
S r. F lo r ia n . «Dans to u t 1’ouvrage (dice) le so- 
le il n ’ éclaire le monde qu’avec la lum iére qui 
íl reçoit des -yeux de Galatée,» recordando aque­
llo que había dicho Cervántes de 

A nte la luz de unos serenos ojos
Que al sol dan luz con que da luz al suelo. (*)

0  (*) Para que se vea lo desacertado que estuvo 
en esto como en todo lo que censuró el señor Flo­
rian, no hay más que tener presente que Montema­
yor, su ídolo, cae en tan hiperbólicas pinturas 
amorosas, como pudiera haberlb hecho Cervántes, 
á quien tanto critica.

Elogiando el autor de La Diana á su amada, 
dice que «tenia los cabellos, que más rubios que 
el sol parecían, sueltos y sin orden alguno.»

Y esto le basta al bueno del au to r francés 
para decir con tono enfático y m a g is tra l: hé 
aquí una m uestra de mal gusto  literario.

Florian procedió en esto con tan ta  indiscre­
ción como siempre. Si así no fuera, no hubiese 
em itido en modo alguno opinion tan arb itraria . 
Y a rb itraria  decimos, porque F lorian  debia sa­
ber p erfec tam en te , como sabemos nosotros, 
como sabemos todos, que los poetas en genera l 
y los poetas bucólicos en particu lar, siem pre se 
han señalado por lo singu la r de sus im ágenes, 
por sus hipérboles atrevidas y por sus éxtasis 
amorosos. No habia, pues, motivo para  censu ­
ra r tan  severam ente á Cervántes porque h u b ie ­
se escrito la  hipérbole laudatoria que a rriba  
dejamos copiada; porque, prescindiendo de que 
sea más ó ménos atrevida, más ó ménos opor­
tuna, ello es lo cierto que es adm isible en poe­
sía, que así lo sienten  los preceptistas más ríg i­
dos. y  con m ucha más razón debe tolerarse 
cuando se narren  ó encarezcan, como en la ac­
tualidad, amorosos acontecim ientos.

Bien poco se necesita, por o tra parte , haber 
leido de composiciones pastoriles para que se 
com prenda la verdad que encierran  nuestras 
p a lab ras : que si Cervántes, llevado de su amo­
rosa pasión y de su adm iración hácia G ala- 
tea, encom iaba de continuo sus v irtudes y de­
leitábase en la p in tu ra  de sus perfecciones, y 
la  declaraba superior á todas las hum anas be­
llezas, y llegaba hasta  decir, para encarecer lo 
fogoso y atractivo de su m irar, que la luz que 
sus hei’mosísimos ojos despedían á la del mismo 
sol sem ejaba, recordar debemos que de m uy 
atrevidas é inverosím iles hipérboles han usado 
aquellos poetas que con sonoros y muy limados 
versos han encarecido las perfecciones de sus 
beldades m aravillosas, ofreciéndolas, no como 
tipos de hum ana herm osura, sino como ideal 
acabado de divinas y celestiales bellezas, á cuya 
presencia y m irada fascinadora todo cobra nue­
va vida y vigor nuevo, porque las flores exhalan 
entonces sus más preciados perfumes, y las 
aves con más suavidad cantan, y rielan los a r-  
royuelos, y gratam ente m urm uran las fuentes, 
y el valle se alegra, y el bosque más bellam ente 
se engalana, y naturaleza toda regocíjase y  
sonríe.

Recuérdese si nó aquellos versos de! príncipe 
de los poetas castellanos, en que sublim ando á 
su  dulce pastora, dice : .

Después que nos dejastes, nunca pace 
E n h a rtu ra  el ganado ya, ni acude

En el libro 6.° dice Silvano elogiando á la dama 
de sus pensamientos :

Pastora mia, cuando tus cabellos 
A los rayos del sol estás peinando,
¿No ves” que lo oscureces,
Y  á mí me ensoberbeces?
Que desde acá me estoy mirando en ellos, 
Perdiendo ora esperanza, ora ganando :
A sí goces pastora esa hermosura.
Que des un medio en tanta desventura.

E l Sr. Florian tenia por lo que se ve muy pocas 
cualidades para crítico.
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El campo al labrador con mano lle n a :
No hay bien que en mal no se convierta y mude. 
La m ala yerba al triplo ahoga, y  nace 
En lu g a r suyo la infelice avena.
La tie rra , que de buena 
O ana nos producia 
F lores, con que solia 
Q u ita r en sólo vellas mil enojos.
Produce agora en cambio estos abrojos,
Ya de rigo r de espinas in tra tab le ;
Y yo bago con mis ojos
Crecer llorando, el fruto miserable.

Y en la segunda égloga dice Tirreno, elogian­
do á su Flérida:

El blanco trigo m ultiplica y  c rece ;
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado; el verde m onte ofrece 
A las fieras.salvajes su gob ie rno :
A do quiera que miro me parece 
Que derram a la copia todo el cuerno ;
Mas, todo se convertirá en abrojos 
Si dello aparta F lérida sus ojos.

Y añade ácon tinuación  Alcino, encom iándola 
belleza de su F il is ;

De la esterilidad es oprimido 
El m onte, el campo, el soto y el ganado ;
La m alicia del aire corrompido 
Hace m orir la yerba mal su grado ;
Las aves ven su descubierto nido 
Que ya de verdes hojas fué cercado ;
P ero ' si F ilis, por aquf tornare 
H ará reverdecer cuanto mirare.

El delicado poeta Francisco de F igueroa, acer­
cándose m ucho al pensam iento hiperbólico de 
Cervántes, dijo de su be ld ad :

... La tie rna  pastorcilla mia,
Lumbre y  gloria del dia,
No sin astucia y arte
De su dichoso albergue, alegre, parte.

Pisada del gen til blanco pié, crece 
La yerba : nace en m onte, en valle y llano 
C ualqu ier p lan ta  que toca con la m ano: 
C ualquier árbol florece:
Los vientos, si soberbios van soplando,
Con su vista am ansado:
E n la fresca ribera
Del rio T ibre siéntase y me espera.

V illegas, en una de sus anocreónticas, ensalza

Sor estas palabras la sobrehum ana belleza y 
iscrecion de L id ia :

Las flores desmayadas,
Ya entonces esm altadas.
A ntes que el sol las venza,
O envidian con vergüenza,
O m atan con envidia;
Así mi. blanca Lidia,
Alba no ménos clara,
La oscuridad avara 
Que usurpaba la tierra ,
Quita, ausen ta  y destierra,

Dora, pule y aclara :
Las aves la reciben 
saliendo de sus nidos 
Con cantos no aprendidos,
Y volando contentas,
Mansas sí, no violentas,
Al sueño se prohíben :
Las auras luego exentas,
A legres se aperciben,
Y soplando suaves 
Celebran su llegada 
Im itando á las aves :
Los claros arroyuelos,
Ya libres de los hielos,
Con m úsica entonada 
Le dan el alborada :
Las desmayadas flores 
Que bordaban el prado,
Ya cobran sus colores,
Y como al dueño amado,
Dánle en tribu to  olores.

Cristóbal Suarez de F igueroa escribió los si­
gu ien tes versos en loor de su A m arilis:

Cuando los campos desnudos 
La vez que salia el alba 
Con guarniciones de hielo 
sacaban sayos de escarcha,
Y cuando los arroyuelos 
En el centro de sus aguas 
Techos de cristal hacían 
A las gu ijuelas de plata,
La herm osísim a Amarilis 
Monte y llano visitaba 
Dando a la tie rra  y al aire 
Fertilidad y templanza.
T endiendo 'sus bellas luces,
Cobraban vida las plantas,
Las clavellinas nacían,
Las azucenas brotaban...

En cristalinos hum ores 
Y'olvia las tu rb ias aguas,
En coral las ram as secas,
Los riscos en esm eraldas, 
Las aves, á quien D iciembre 
Las. lenguas ten ia  heladas, 
Con ella las encendían 
Cantando sus alabanzas.
En las tinieblas, tesoros 
De resplandor derram aba 
Por los soles de su Cielo,
Sin hacer Apolo falta.
Daba, en fin, á todo lustre , 
Nuevo ser á todo daba, 
Efecto de su belleza,
Del ciego tirano  llama...

Y el príncipe de E squilache, así se expresó en 
una de sus églogas :

... Amor, que siem pre al descuidado inflama
A Celia me enseñó más bella y pura
Que el mismo Sol, y áun  que su misma fama.

E staban retratando su herm osura 
Suspensos la m añana y el Estío :

30
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No juzgo si fué envidia ó si locura.
El agua de este hermoso y claro rio 

Pasaba entre sus m árgenes atento,
Ardiendo su cristal sonoro y frió.

Y D. Francisco G. Quevedo dijo en uno de sus 
idilios :

No te espante de verme, fuen te  clara,
Tan pobre de quietud y de sosiego,
Que á quien yo amo, tu  corriente am ara :
De y el os libre te abrasara el fu eg o ;
También tu  tronco ó m irto se secara,
Si en tí como en mi pecho ardiese el c ieg o ;
Pues si os m irara, Lisi, es evidente
Que ardieras, m irto, y que abrasaras, fuente.

Pero ¿qué más? Á un el mismo V irgilio, tan 
delicado en todo y tan  inim itable, ¿no habia es­
tampado ya las siguientes palabras en su bellí­
sima égloga VII?

A ret a g e r : vitio moriens s iti t agris herba: 
Liber pam pineas inv id it collibus umbras: 
Phyllidis adventu nostr® nem us omne v ire b it: 
Jú p ite r et lceto descendet plurim us im bri. 
F rax inus in silvispulcherrim a; p inus in  hortis; 
Populus in  f lu v iis a b ie s  in montibus^altis : 
Ssepius a t si me, Licyda formóse, revisas, 
Fraxinus in  silvis cedattib i, p inus in hortis.

Muchos más ejemplos pudiéram os c itar de 
Teócrito, de Bion, del Tasso, de Sannázaro, de 
Gesner, de Gil Polo, de Lope de Vega, de Bal- 
buena, de Montemayor, de todos los poetas pas­
toriles ; pero creemos suficientes los an terio r­
m ente mencionados para que se venga en cono­
cimiento de las infundadas censuras de Mon­
sieur Florian.

E l juicio crítico hecho por T iknor en nada 
difiere de los anteriores. Se conoce que el au ­
to r anglo-am ericano ha leido mucho los dictá­
menes de los críticos españoles que se han  ocu­
pado de La Galatea, y, arreglándose á ellos, ha 
formado su opinion. Lo del conceptism o meta- 
físico que la afea, lo de los versos medianos, lo 
del cúm ulo de incidentes, no son argum entos 
nuevos por cierto : es lo que han repetido todos 
los escritores, aunque con diversas palabras.

Una de las cosas que nos parece más incon­
veniente en la crítica del Sr. T iknor es lo que 
asegura respecto del estilo de Cervántes. Decir 
que el estilo que embellece á La Galatea del 
príncipe de nuestros autores, no es el más ade­
cuado á su genio y carácter, es decir una cosa 
demasiado aventurada. E l estilo de la novela 
pastoril del Manco de Lepanto, hechas algunas 
insignificantes excepciones, en nada difiere del 
empleado luego por Cervántes en sus demás 
obras literarias. Como que más adelante nos 
tendrem os que ocupar detenidam ente de esto, 
no añadimos más por ahora en refutación de lo 
dicho por el Sr. Tiknor.

R amon Leon  Ma in e z .
Cádiz.

DEMOSTRACIONES CRÍTICAS
CONTRA

LAS V A R IA N T E S  QUE HA Q U E R ID O  IN T R O D U C IR

EN EL TEX TO  DE EL Q U IJO TE

EL EXCMO. É ILMO. SR.

D. JUAN EUGENIO H A R TZEN BU SC H ;

I.

T exto  d e  Cerv a ntes . «La verdad, cuya ma- 
dre es la H istoria, ém ula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y 
aviso de lo presente, advertencia de lo por­

venir.»  (*)
«Expresiones (dice el Sr. Clemencin) que re­

cuerdan las de Cicerón en el libro 2." del Ora­
dor (**): Historia testis temporum, lux veritatis, 
(***) vita memoriae, magistra vita , nuncia vetus- 
tatis. Cristóbal Suarez de Figueroa en su Pasa­
jero tradujo  así las palabras de Ciqeron : testi­
monio de los tiempos, luz de la verdad, vida de la 
memoria, maestra de lavida, y mensajera de la an­
tigüedad. E l pasaje de Cervántes com prende 
el mismo concepto, y añade adem ás la discreta 
y profunda idea de que la h isto ria  de lo pasado 
envuelve el anuncio de lo futuro.» (’***)

Que alabar, y no censurar halló el Sr. Cle­
m encin en este pasaje de E l Quijote, donde que 
censurar, y no que alabar halla el Sr. H artzen­
busch, olvidándose de que habia escrito diez 
años después de la m uerte del com entador m ur­
ciano ('****) lo sigu ien te : «Para el que en edad 
crecida, y habiendo ántes leido y adm irado E l 
Quijote, quiera com prender muchas cosas que 
no están al alcance de todos, el com entario del 
Sr. Clemencin podrá generalm ente ser prove­
choso ; pero si cae en manos de un  joven ú  otra 
cualquiera persona, que por vez prim era vaya á 
leer la obra de Cervántes, la g ran  joya de nues­
tra  lite ra tu ra , el efecto que le harán  tan tos y 
tan  pelillosos reparos, será desconceptuar para 
con él tanto  al autor como á su libro , y  hacér­
selo cerrar y tira r á un lado, diciendo que obra 
tan defectuosa ni puede ni debe leerse.» Esto, 
y mucho más. dijo el Sr. H artzenbusch en E l 
Laberinto al form ar su juicio sobre los Comen­
tarios del Sr. Clem encin : ¿qué no hubie ra  po­
dido decir éste acerca de las Notas del Sr. H a rt­
zenbusch? Mucho hubie ra  podido decir y m uy

(*) Primera parte, cap. IX.
(*') De Oratore escribe, como pronto veremos, el 

Sr. Hartzenbusch; y esto prueba (claro está) que 
al escribir su Nota no se sirvió para nada de la 
del Sr. Clemencin.

(***J Ojo al Cristo, que es de p la ta; ojo al lux 
veritatis .

(****) Tomo \.°,pág . 205.
(*"") «Prudencia es, aunque de cierto genero, 

saber elegir al enemigo,» ha dicho el Sr. Hartzen­
busch.
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b u e n o ; pero como los m uertos no hablan, nada 
dijo, quedándose con su razón dentro del cuer­
po: es decir, del esqueleto.

Vamos ya á ver lo que halló que censurar el 
Sr. H artzenljusch en el pasaje de E l Quijote 
donde halló que alabar el Sr. Clemencin.

En la Nota 90, tomo l.° de la que llama el se­
ñor H artzenbusch 1.a edición de Argamasilla, 
que es la que yo poseo, gracias á un amiq-o que 
me la regaló ,“dice : «La verdad cuya imagen es 
la  H istoria.» Luego añade : «Las demás edicio­
nes (* *): La verdad, cuya madre es la Historia.» 
Y co nc luye : «¿Cómo laH isto ria  ha de ser madre 
de la verdad? Más bien será, h ija , expresión ó 
imagen suya. Si tuvo Cervántes presente aquí 
á Cicerón ("). que en el segundo libro De orato- 
re, llam a á laH istoria lux veritatis(***), acaso es­
crib iría  «lumbre de la verdad,» lum bre por luz. 
Madre y lumbre te rm inan  en una sílaba pare­
cida.»

Aunque el Sr. Hartzenbusjph qu ita  madre, y 
pone imagen, se deja ver que esta imagen la hu ­
biera trocado gustoso por una lumbre, a ten ­
diendo : l.° á que Cervántes pudo tener presente 
el segundo libro De oratore, lo cual hay que con­
fesar que fué posible; 2.° á  que la luz de Cicerón 
(lux veritatis) pudo trocarla Cervántes por una 
lumbre, lo cual, suponiendo que el trueque se 
verificó en invierno, no sólo es posible, sino 
p robab le ; 3.° á que el cajista pudo ver la madre 
donde estaba la lumbre, y es claro que esto lo 
vería siem pre y cuando viese á su madre sen­
tada á la lum bre: 4.°, finalm ente, á que lumbre y 
madre term inan en una sílaba parecida; es decir, 
que estas dos palabras se parecen por el rabo; 
pero de cualquier modo hay que convenir en 
que más parecido hay entre madre y lumbre que 
en tre  huevo y castaña.

«¿Cómo la H istoria ha de ser madre ,de la ver­
dad?» preguntó  el Sr. H artzenbusch el año de 
1863 en su ddicion de Argamasilla.

«¿Cómo la H istoria ha de ser madre de_ la ver­
dad!» pregunta  el mismo señor en 1874 en su 
Nota  155 de las im presas en Barcelona.

La p regun ta , como se ve, es la misma, con la 
sola diferencia de que al signo final de in terro ­
gación lo lia sustitu ido el de adm iración. Este 
cambio de signo nos d aá  conocer qu e ,á  medida 
que más años pasan, crece en el Sr. H artzen­
busch la convicción de que nunca ha podido 
llam arse racionalm ente á la  H istoria madre. de 
la verdad. Por m anera, que no será extraño que, 
dentro de a lgun  tiem po, veamos repetida la  m is­
ma p regun ta , ya colocada entre dos signos de 
adm iración ; y hasta  podrállegarel caso, si Dios 
no lo rem edia, de que salga colocada en tre  dos 
manojos de adm iraciones, asemejándose á un 
gazapo pintado en un  bam boche en tre  dos ma­
nojos de esparragaos.

Pero de cualqu ier modo que la p regun ta  se 
presente, parece á prim era vista que no ha. de 
tener fácil respuesta, en atención á que, habién­

(*) Es decir: todas, menos la mía.
(“ ) Tengo para mí que lo mismo se acordó Cer­

rantes de Cicerón que Cicerón de Cervántes.
(“ ’) Ya pareció aquello.

dola hecho el Sr. H artzenbusch en 1863, y  repe- 
tídola en 1874, no ha habido todavía quien la 
haya contestado.

Ño por esto debe creerse que haya faltado 
quien sea capaz de contestarla : lo que debe 
creerse es, que hay pocos hombres que se dedi­
quen á un  penoso “trabajo cuando de éste no es­
peran ni honra ni próvecho.

Mas p'ues todos callan, voy yo á tom arm e el 
trabajode satisfacer la curiosidad, mezclada con 
adm iración, del Sr. H artzenbusch ; y para ha­
cerlo, si á tanto alcanzo, pondré de manifiesto 
la razón que aquel señor tiene para negar que 
pueda ser laH istoria  madre de la verdad.

En E l Museo  Universal  de 27 de Mayo de 
1866. tratando el Sr. H artzenbusch de probar las 
mejoras que el texto de El Quijote habia tenido 
en las ediciones de A rgam asilla, d ic e : «En el 
capítulo 9.° de la Prim era parte se lee en todas 
las ediciones, excepto en las manchegas (*): «La 
verdad, cuya madre es la Historia.» Siendo la 
verdad anterior á todas las historias del mundo 
(“ ), no pudo la H istoria ser madre de e l la : este 
es un verdadero agravio á la lógica.»

A mi lógica, debió escribir el Sr. H artzen­
busch, y advertir, en obsequio de los ménos 
perspicaces, que á esa su lógica se le infiere otro 
verdadero agravio con suponer que la H istoria 
fué madre de la v e rd ad ; pues si madre fué de la 
verdad, en cin ta  estuvo de ella, y debió parirla , 
áun  cuando la hubiese echa,do por un  ojo.

Y el caso es que no paran aquí los verdaderos 
agravios á la lógica del Sr. H artzenbusch. _ Si 
la  H istoria fué madre de la verdad, ¿quién fué el 
padre de ésta? ¿Perico el de los palotes?

No debe perderse de vista que en estas genea­
logías metafóricas sólo se atiende á ciertas y li­
m itadas relaciones, y toda vez que estas exis­
tan, no se tienen en cuenta  otras muchas. El 
que diga que Santo Tíimás de V illanueva se 
desveló por aliviar las necesidades de los po­
bres, dirá la verdad ; pero lo mismo hub ie ra  sig ­
nificado diciendo que aquel SantoTiizo para con 
los pobres oficios de padre, y esto mismo signi­
ficó D. Francisco de Quevedo, cuando dijo que 
Santo Tomás de V illanueva fué padre de los po­
bres. Al decir esto Quevedo no hizo n ingún  
agravio á la lógica, á pesar de que el Santo no 
habia engendradoá los pobres, y de que muchos 
de éstos fuesen de más edad que el S an to : y el 
no haber hecho n ingún  agravio á la  lógica, fué 
porque la palabra padre no está tom ada en su 
sentido literal.

Queda visto : no se hace n ingún  verdadero 
ag'ravio á la lógica (con perdón sea dicho del 
Sr. H artzenbusch) cuando so afirma en sentido 
metafórico, y  atendiendo solam ente á ciertas 
relaciones, que un  sujeto es padre de otro, áun 
cuando la existencia del prim ero sea posterior 
á la del segundo. •»

Fr. Luis de Leon dice: «El Tiempo es padre de 
la verdad, porque la saca á luz y descubre.» Se-

(*) Pues por eso y por lo otro, y  por lo de más 
acá y por lo de más alia, les pasad tas ediciones man­
chegas l§qne al loto manchego: palos y más palos.

" ' ¡Que" observación tan profunda
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gu n  esto, no es el Tiempo padre de la  verdad 
porque la engendra, sino porque la pone de ma­
nifiesto. Y nótese de paso que si Tiempo hubiese 
sido femenino, no hubiera sido padre, sino ma­
dre de la verdad.

Padre de la verdad llamó Fr. Luis de León al 
Tiempo, y tuvo razón ; y si ie hubiera llamado 
padrasto, tam bién la hubiera tenido: estos con­
ceptos son como los adagios ó refranes, que, por 
lo común, sólo satisfacen á u n  modo particu lar 
de considerar las cosas. Explicóm e: si al llegar 
Espronceda á Lisboa tiró al mar las dos últim as 
pesetas que le quedaban, fué porque se atuvo á 
esto : Para poca salud, más vale ninguna; no las 
habría tirado si se hubiera atenido á esto: Más 
vale algo que nada.

Como Cervántes no declara el por qué llama 
á la H istoria madre de la verdad, no podemos sa­
ber si la idea que tuvo de las cosas al expresar­
se de aquel modo, estaba ó no conforme con las 
relaciones que bastan para suponer una m ater­
nidad metafórica.

Pero vamos, al llam ar Cervántes á la H istoria 
madre de la verdad, pudo decir: «La H istoria 
és madre de la  verdad porque la saca á luz y 
vela por ella,» que es casi lo mismo que, lla­
mando al Tiempo padre de la verdad, dijo nues­
tro incomparable Fr. Luis de León.

Queda v is to : las razones que tuvo F r. Luis de 
León para llam ar al Tiempo padre de la verdad, 
tuvo Cervántes para llam ar madre de la verdad 
á la H isto ria ; y es mucho más probable que tu ­
viese presente Cervántes á  F r. Luis de León, 
que al orador romano, á quien su n ca  se propuso 
im itar.

«Quisiera rem atar mi dulce canto 
En tal sazón, pastores, con loaros 
Un ingenio que al m undo pone.espanto,
Y que pudiera en éxtasis robaros: *
En él cifro y recojo todo cuanto 
He mostrado hasta aquí y he de mostraros: 
F ray L u is  de L eón  es el que digo,
A quien yo reverencio, adoro y sigo.»

Asi elogia Cervántes en su Canto de Caliope á 
Fr. Luis de León ; y nada se opone á que le tu ­
viese presente, al llam ar á la H istoria madre de 
la verdad.

Antes de concluir esta Demostración, me pa­
rece oportuno poner un ejemplo más que de á 
conocer el poco partido que ha sacado el señor 
H artzenbusch de las c ircunstancias favorables 
en que su fortuna y su d iligencia le han colo­
cado, para poder ilu stra r debidam ente El (pa­
jote.

En la Nota 155, ya citada, después de afirm ar 
el Sr. H artzenbusch que no puede s e r la  Histo­
ria  madre de la verdad, dice.- «Se debe sin em­
bargo advertir que Gil Gonzalez Dávila princi­
pia así su Historia de las antigüedades de Sala­
manca: «Una de las cosas más estim adas de to­
das las repúblicas... es lá H istoria... m aestra de 
la vida hum ana, fuente de la prudencia y  ma­
dre de'la verdad^

«La obra de Gil Gonzalez Dávila, aunque cen­
surada ya en 16 de Diciembre de 1602, no fué 
im presa hasta 1606. Pudo el au tor haber visto

alguna de las prim eras ediciones de E l Ingenio­
so Hidalgo.»

Parece poco probable que de E l Quijote, im ­
preso en 1605, se valiese Gil Gonzalez Dávila 
para a lte ra r el prólogo de su Historia, ya cen­
surada en 1602: pero esto es indiferente.

Así razono: ó Gil Gonzalez Dávila al llam ará  
la H istoria madre de la  verdad lo tomó de El 
Quijote, ó no lo tom ó : en cualquiera de estos 
dos supuestos, vemos al h istoriador juicioso é 
instruido al lado del inm ortal novelista, para re ­
chazar la variante del Sr. H artzenbusch.

No ha de ser, pues, la H istoria imagen , n i ex­
presión, n i lumbre, ni hija de la verdad, sino ma­
dre, que fué lo que Cervántes escribió.

Zacarías Aco sta .
Murcia.

CERVÁNTES Y SHAKESPEARE.

ANALOGÍAS Y D IFERENCIAS.

I.

Digno es de notarse que, habiendo existido es­
tos dos grandes Genios en una  mism a época, y 
fallecido casi al mismo tiempo, se haya ve¡ificado 
su resurrección espiritual en igual período. Ha­
cia fines del pasado siglo podemos' decir que 
comenzó la revivificación de Cervántes con el co­
m entario de un extranjero , el doctor Bowle. Ha­
cia esa misma época empezó la de Shakespeare, 
y  también por un extranjero. Voltaire dió la voz 
con su memorable epigram a contra el poeta de 
Avon, y los alemanes, más calificados que otros, 
para sacar luz de en tre  tinieblas, h icieron  co­
nocer á los ingleses que ten ian  en su seno un  
g igante.

E l entusiasm o, cada vez creciente en am bas 
naciones, llegó á ser notable en su m anifesta­
ción de unos quince años á esta parte , y puede 
decirse que ha llegado ya á una  a ltu ra , de la 
que, si no pasará, tampoco hay tem or de que 
descienda, pues los Genios no fascinan á los 
pueblos como la juven tud  y la 'herm osura  á los 
individuos, poniéndoles vendas en los ojos; 
sino a i con tari o, dándoles cada vez m ás luz: su s 
bellezas son siempre jóvenes, y la adm iración 
que producen está en razón directa de la. m a­
durez de entendim iento de les que las contem ­
plan.

La revivificación comprende en sus m anifes­
taciones varios hechos : unos que necesariam en­
te han de ser análogos, y otros d iferentes, no 
tan to  por ser nuestro Cervantes novelista y el 
bardo inglés au tor dram ático, cuanto  por la d i­
ferencia de carácter y creencias de am bas n a ­
ciones. Así por ejemplo, si el com entario de las 
obras de ambos es un hecho com ún, lo m ism o 
que los aniversarios ó centenarios, las ediciones 
frecuentes, lujosas ó populares de sus escritos, 
y la erección de esta tuas ó m onum entos, el g u s ­
to-del Teatro moderno en España no perm ite la  
representación de las piezas de Cervántes, al
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paso que el mal gusto  del Teatro moderno in ­
glés lia hecho recu rrir al* Príncipe del Teatro 
an tiguo , aunque no  hay una sola composición 
de Shakespeare que no reclame un  uso liberal 
de la tijera , ó digam os una corta y poda razo­
nable.

Se jac tan  los ingleses de proceder en todo con 
lógica. Veamos hasta qué punto  es esto admi­
sible. De m ucho tiempo atrás, suelen decir ma­
quinalm ente al hablar de cualquier asunto de 
nu estra  p a t r ia :—cosas de España!—; y añaden y 
rep iten  que nuestra  nación es el país de \os vice­
versas.

Contra esta opinion protesto y me opongo, 
unguibus et calcis. El país de las cosas y las cosas 
al reves es Ing la terra , donde existe sí, la lógica 
de los hechos, pero no de las ideas, y lo paten ­
tizaré en el asunto  de que voy tratando. Ing la ­
te rra  es la nación pulcra que ideó la edición de 
un  Quijote expurgado; esto es, un  Quijote como 
el publicado por la casa editorial de Casell, Pe­
te r y Galpin. en donde se le m utiló  la escena de 
M aritornes y  el arriero, el pasaje de los batanes, 
y se hicieron otras varias incisiones y cortadu ­
ras ; pero si se tra ta  de Shakespeare, guay de chi 
le tocca. Salvini en Londres y Rossi en Paris 
han  sido objeto de grandes acrim inaciones por 
suprim ir pasajes d é lo s  dram as, y el actor in- 
g'lés debe su frir frió de cuartanas al pensar qué 
hará  con ciertas basuras de los bufones ó gracio­
sos de Shakespeare en una sociedad en donde 
está mal visto pronunciar la palabra medias, aun­
que su venta está confiada al sexo feo, y seria 
cosa de ver cómo las damas le dan á entender 
en las tiendas su deseo. ¿Es esto lógico? Yo no 
vislum bro en ello ni u n  adarme.

Veamos, o tro ejemplo de ausencias de esa se­
ñora. Shakespeare está reconocido como la ma­
yor g loria de Ing la terra . Ing la te rra  no es parca 
ni m ísera en punto  á inm ortalizar y  enorgulle­
cerse de sus g randes hombres. Si habláram os 
de España donde las estatuas son contadas, pa­
se ; pero pensar que el D uque de W ellington 
se ve á caballo en todas partes, y que á Shakes­
peare no se le encuentra  á pié casi en n inguna, 
es lo suficiente para convencerse de que no hay 
lógica en las ideas de estos insulanos. Si fuesen 
una potencia m ilita r como la Rusia, Alem ania 
ó la Francia de otros dias, todavía causara ad­
m iración ver tan ta  esta tua  de generales por un 
lado, y n inguna  de un  com erciante por otro, 

uestó que la única que existe es de Jorge Pea- 
ody, y éste nació en N orte-Am érica. En Byron 

y otros grandes Genios áun  no se ha ejercitado 
la  escultura , y Shakespeare, que debiera figurar 
en una de las grandes plazas, como figuran Nel­
son, Napier, Havelock, W elling ton  y otros hé­
roes de espada, parece alm acenado 'y  quitado 
del polvo y aire en e l salon de entrada del Mu­
seo Británico. Nosotros poseemos pocas esta­
tu a s  de g randes poetas y escritores ; pero la de 
C ervántes fué de las prim eras erigidas, y aun­
que nos llam an el pais de los vice-versas, esta­
mos más al derecho, exhibiendo la del autor de 
E l Quijote en una plaza pública de Madrid, que 
nuestros críticos encerrando la del au tor de 
H am let en tre  cuatro paredes. En lo único que 
guardam os analogía, es en que n inguna de las

dos estatuas es colosal, habiendo sido ambos 
tan  colosos.

O tras m uchas diferencias y analogías pudiera 
notar, de cuantía  menor y naturaleza de deta ­
lles, si no me llam ara el tiempo y áun el espa­
cio que deben ocupar estos desaliñados renglo­
nes, á otras de esfera mayor y más elevada, y 
que son como pruebas de lo que ántes dije : que 
en Ing la terra  existe la lógica de los hechos más 
bien que de las ideas. Parecerá esto paradójico, 
pues los hechos, hechura de los hombres, no 
lodrian ser lógicos si la lógica no existiera en 
a m ente de los que los ejecutan, y  por otra par­

te, un  pueblo compuesto de vivientes ilógicos 
no podia alcanzar la prim acía y grandeza de que 
hoy goza la Gran Bretaña. Si el lector no lo 
comprende por ahora, que me explique alguno 
cómo las grandes reform as políticas y sociales 
se verifican por los partidos conservadores, y 
cómo la nación misma que se burló de Mr. Les- 
seps y se opuso con todas sus fuerzas al pro­
yecto del Canal de Suez, tom a hoy 176,000 accio­
n e s  del Khedive por la fabulosa sum a de cua­
trocientos millones de 'reales. En esto no hay 
lógica n inguna ; lo que hay es, que ciertas re­
formas son tan lógicas de por sí, que los hom ­
bres más ilógicos se encargan de ejecutarlas. En 
la cuestión del Canal era tan  evidente la  u tili­
dad é im portancia que, una vez hecho, vió la  na­
ción británica en la em presa, que á trueco de 
pasar por ilógicos en su conducta y ac titud , 
echaron los ingleses el guan te  á las acciones en 
cuanto seles ofreció coyuntura.

Pero el colmo de lo ilógico d é las  ideas y déla  
ponderosa lógica de los hechos, se ve en la dis­
cusión universal que en estos mom entos tiene 
luga r en Ing la terra , con motivo de la alteración 
propuesta, ó mejor dicho, de la adición de Em­
peratriz de la  India á los títu los de la Reina. El 
pueblo en masa se alarm a y se opone á este dic­
tado, so pretexto de que tiene sabor de despo­
tismo, y el ing lés es m uy celoso de la libertad. 
Con tocio eso, al Parlam ento se le llam a diaria­
m ente Imperial, y al conjunto de los dominios 
de la reina, «Imperio británico.» De camino se ha 
visto al hacer esteexám en, que en tre  sus títulos, 
está, el de «Defensora de la fe-,» de suerteque el 
m onarca de una nación protestante se llam a por 
antonom asia defensora de la  fe católica(ü) .. Y 
llam an á España el país de los vice-versas.

Con arreglo á estos precedentes, voy á exam i- 
m inar la existencia y carácter de los dos g ran ­
des Genios de cada nación : Cervántes y Shakes­
peare, y cómo cada uno es la legítim a represen­
tación de la m anera de ser de su raza, y por tan­
to separados por grandes y notables diferen­
cias. No haré odiosas comparaciones de ingenio  
á ingenio. Basta que el uno y  el otro son reyes 
y cúspides en la lite ra tu ra  de sus respectivas 
patrias , que en estilo, profundidad, grandeza, 
y en haber aum entado el tesoro nacional de 
frases y sentencias y el universal de las ideas, 
am bos'corren parejas. Tal vez Cervántes es más 
conocido y tiene, en cantidad, más lectores, 
pues sus obras están traducidas á todos los 
idiomas, lo que no sucede con las de Shakes­
peare ; pero éste lleva la ventaja en calidad. Sha­
kespeare no tiene ni podrá tener nunca vulgo
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de lectores ó lectores vulgares. Es alim ento 
que, por la  forma, causa indigestion á los indoc­
tos. A gu isa  del bálsamo de Fierabrás, sienta á 
la m aravilla á estómagos delicados como los de 
los caballeros, y produce bascas y congojas en 
los Sanchos. Y lié aquí úna diferencia m uy hi­
ja  na tu ra l de la raza. El Genio ingdés, egoista é 
individualista, ofrece su riqueza á los privile­
giados por la naturaleza y la educación ; el h is­
pano, enem igo de castas y privilegios, reviste 
su sabiduría de una corteza agradable y salubre 
al niño y al anciano, al docto y al inculto . E n- 
cuéntrañse en España gentes 'de hum ilde esfe­
ra que, despues del catecismo, no han dado más 
pasto a su entendim iento, que la lectura  de El 
Quijote, al paso que en Ing la terra , es preciso 
que haya en una persona de la clase m edia pu­
jos de escolasticismo, para que em prenda la lec­
tu ra  de las obras de Shakespeare. 1’or lo demás, 
el público que asiste á las representaciones de 
éstas, es siempre escogido, y si se m antiene un 
teatro  shakespearíano, es para que sirva como de 
crisol en que se aquilaten  actores de grandes 
pretensiones, y porque la población num erosa 
da para todo.

En esta parte, y á los ojos del público lego que 
conozca á Shakespeare sólo por las representa­
ciones en el teatro, el g ran  dram aturgo está 
sujeto á ver perder en dim ensiones sus grandes 
caractéres para caber en el lecho de Procusto 
que le destinan los actores, como en cierto mo­
do se achican siempre las figuras deD. Quijote y 
Sancho cuando el pincel ó el bu ril las represen­
tan . Existe tradición de excelentes trágicos in­
m ediatam ente posteriores á Shakespeare; mas 
parece que se va perdiendo en nuestros tiempos, 
sin  que nada pruebe en contra de esta aserción 
el dilatado núm ero de noches que Mr. Henry 
F rv ing  apareció ante el público de Lóndres bajo 
los caractéres de H am let y Macbeth. M iéntras 
se e jecutaba el prim ero de estos dram as en el 
Liceo, osó aparecer Salvini en Drwy-Lane, con­
vidando á todos los artis tas y crítico? á que 
fuesen á contem plar lo que es vis trágica en la 
in terpretación de las más notables creaciones 
de Shakespeare, y la  adm iración del in teligen te  
y escogido auditorio fué como una tácita cen­
su ra  de lo que se llam a aquí escuela inglesa, que 
consiste en prescindir oí actor de que tiene 
brazos, y que sus movimientos han de ir de 
acuerdo con la expresión de las pasiones; que 
es lo que se designa por la frase, escuela conti­
nental, como si el ente ing lés fuese una crea­
ción a p a rte 'e n  la especie hum ana. Cuéntase 
que Napoleon III, que rara  vez se conmovía en 
el teatro, m anifestó alguna sensibilidad viendo 
ejecutar al insigne Rossi el Ottelo, y concluida 
la representación, y habiéndole llamado al pal­
co, díjole sonriendo, después de congratu larle : 
«Paréceme que clava Y. demasiado las uñas en 
el cuello de Desdémona.»—«Puede ser, señor, 
respondió Rossi, porque nosotros cuando acep­
tamos un  papel lo representam os de corazón; 
pero la verdad es que hasta ahora, Desdémona no 
se me ha quejado.» Pretender, en efecto, que 
se puede represen tar un  carácter dram ático ó 
trágico con ios brazos colgando, desde la prim e­
ra a la ú ltim a palabra, es dem asiada exigencia.

Que C ervántes no pudo adm irar las obras ni 
tuvo conocim iento de la existencia de Shakes­
peare, es un  hecho incontestable : pero no lo es 
que el au to r de H am let se halle en el mismo 
caso con respecto al príncipe de los ingenios 
españoles. La prim era traducción de E l (Juijote 
en inglés, y por cierto  una de las m ejores, por 
Shelton , circuló en Lóndres años án tes del fa­
llecim iento de Shakespeare ; y si no hay prue ­
bas tan  notables como vemos en Moliere, que 
en una  escena del «Bourgeois Gentilhomme» to­
mó sin duda por modelo el diálogo de Sancho 
con su m ujer, en que se. em peñaba en hacerla 
condesa, nada se opone á la asprcion de que el 
g ran  poeta inglés conoció la famosa obra del 
g ran  prosista castellano. Fam a debió tener 
allende el Canal de la M ancha el excelente Hi­
dalgo de la  m ism a, cuando un  escritor atentó 
y un editor publicó la Prim era parte. A unque 
las com unicaciones por tie rra  no eran tan fre­
cuentes y rápidas que alentasen á la genera­
lidad de las personas bien acomodadas á viajar, 
eran m uy com unes las m isiones diplom áticas or­
d inarias ' y extraordinarias, públicas y secretas; 
y muchos libros de caballerías pasa'ron de un 
reino á otro, merced á estos agentes reales, no 
sólo de refinada educación, sino particularm ente 
aficionados á la lección de aventuras. E l comer­
cio m arítim o, por o tra  parte, estaba m uy des­
arrollado en España, y existe la  tradición, no 
sólo de que fueron m arinos españoles los que 
extendieron la fam a de Don Quijote en Ingla­
te rra , sino hasta  que esta obra fué la causa de 
la in troducción de la  palabra Donkey, contrac­
ción de Don Q uijote, y que significa asno, bor­
rico, sin duda porque en el carácter y modo de 
pensar inglés, esa generosidad y abnegación de 
Don Quijote sacrificando su  sosiego y exponién­
dose á infinitos palos por rem ediar los males del 
prójimo, m erecían en su posesor el nom bre de 
asno. E l nom bre ind ígena de jum en to  es ass, y 
en efecto, si la  in troducción d é la  palabra don­
key es m oderna, y su origen  no se explica e ti­
mológicamente, pudiera reconocer ta l princi­
pio, v ista  la m anía de los ingleses por abreviar 
la  pronunciación de las voces la tinas, y asimi­
larlas á las palabras sajonas, que en su mayoría 
son monosílabos y bisílabos. Nada tiene de ex­
traño que el práctico instin to  ing lés pensase 
entónces lo que pensó más tarde el mismo Cer­
vántes, en un  m om ento de sarcástica am argura, 
ó mejor dicho, representando en los m uchachos 
de la aldea el in stin to  positivista, cuando de­
cían unos á otros : «Venid y vereis la bestia de 
Don Quijote....»

Háse de tener en cuenta , asim ism o, que Sha­
kespeare era hom bre de vastísim a erudición y 
afición extrem ada á libros extranjeros, y no es 
de creer dejase de leer uno, que  á pesar de tra ­
ducido, no se le caería de las manos, una vez 
comenzada su sabrosa lectu ra; y lo que cierta­
m ente le llam aría la atención , á las prim erasde 
cambio, es la coincidencia de la m ención que 
hace Cervántes, al tra ta r  de El Palmerin de In­
glaterra, de la  riquísim a caja que Alejandro ha­
lló en los despojos de Darío y diputó  para 
guardar en ella las obras del poeta Homero, con 
la que él habia hecho en el acto l.°, escena 6.a de
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su dram a Enrique VI donde hablando el rey 
Carlos, después de la victoria obtenida sobre los 
ingleses bajo la gui-a de Juana  de Arco, de las 
recom pesas y honores que ésta merecía, d ic e : 
«que en memoria suya, cuando m uriese, se en­
cerrasen sus cen izas'en  una urna  más preciosa 
que el cofre de Dario incrustado de riquísim as 
piedras.» Curioso es en extrem o que esta va­
liosa alhaja llam ase la atención y estuviese pre­
sente en la memoria de dos grandes Genios, 
acaso sim ultáneam ente, v no lo es ménos, que 
ambos reclam asen este honor en obsequio de 
dos personas que padecieron m uerte  violenta, 
pues consta que Francisco de Moraes, au tor de 
El Palmerin de Inglaterra . fué asesinado en 
la puerta  del Rocío' de la ciudad de Evora.

La erudición de Shakespeare* lo mismo que 
la de Cervántes, han llamado la atención de los 
críticos y  com entadores, y tal vez veremos con 
el tiempo, que los ingleses, im itando el inge ­
nioso ejemplo de los españoles, en trabajos co­
mo los de Morejon, Caballero y otros, pa ten ti­
cen en diversas monografías sus conocimientos 
geográficos, médicos, m arinos y curialistas. De 
aquí la creencia análoga en ambos países, sos­
tenida por varios biógrafos, de que hácia la 
m ism a época de sus vidas, esto es, de edad de 
diez y siete hasta  diez y nueve años, Cervántes 
estud ió  en Salamanca.y Shakespeare en Oxford 
ó Cambridge. E l fundam ento, y por cierto nada 
sólido, es igual en ambos casos; á saber, el co­
nocim iento de térm inos técnicos legales, y usos 
y costum bres escolares que en ambos escrito­
res se revela. Pero llegado el caso de la verifi­
cación, ni en Salam anca se halló memoria ni 
registro  alguno, ni rastro  de la presencia de 
Shakespeare en ninguno de los colegios de las 
dos sapientísim as ciudades.de Ing laterra . Con­
cluyóse de esto, que los respectivos padres, con 
ser'de tan  buenas fam ilias y tan  buenos h idal­
gos de por sí, carecieron de recursos para en­
viar á sus hijos como estudiantes; pero esto 
no qu ita  que fuesen como cam aradas de a lgun  
noble ú  opulento jóven. La señorita Amelia 
Edwards, en su Story of Cervantes, nos le p in ta 
en tie rra  salm anticense, de colega ó cam arada 
del jóven duque de M edinaceli, cosa m uy tole­
rable en una  especie de novela. Respecto á Sha­
kespeare, cuya vida no se presta  mucho á  lan­
ces pintorescos ni á  ejercicios' de im aginación, 
se ha medio convenido en dgcidir, que estuvo 
de escrib ien te  ó ayudante de algun procurador 
ó abogado.

E n lo q u e  resalta más analogía es en la in­
fancia de los dos escritores. Nacidos ambos en 
un  pueblo, y criados con cierta independencia, 
u n  incidente notable en lugares de provincia 
vino á influ ir en sus prim eras inclinaciones. 
Cervántes parece haber salido del recinto de su 
pueblo natal prendado de la carátu la y la farán­
du la  que, bajo la  dirección y manejo de Lope 
de Rueda, debian causar extraordinaria im pre­
sión en u n  m uchacho en cuya m ente esta­
ban las sem illas de un  poderoso genio. Shakes­
peare tuvo ocasión tam bién en su infancia de 
asistir en Stratford á las representaciones de 
dos com pañías de W arw ickshire, que frecuen-, 
frecuentem ente actuaban en aquella linda po­

blación de cam ino á, ó de regreso de la córte. 
Bien pudiera asegurarse que la prim era regu­
lar composición de Cervántes seria uno de los 
entrem eses que tuvo mucho tiempo arrincona­
dos, y después dió á la estam pa. Con todo, ni 
uno ni otro parecieron al mundo de las le tras 
con una  composición para el Teatro, aunque el 
Teatro fué quien les estim uló á dejar las dulzu­
ras del campo por la agitación de las córtes. 
Hay tan ta  g racia expontánea, tan ta  frescura de 
im aginación y tanto  tin te  cómico del género 
de Rueda en algunos de los entremeses, parti­
cularm ente el de Los dos habladores, que no 
parece sino hecho por un  jóven y bajo la im pre­
sión reciente de un  gracioso de la ta lla  de Lope.

Y ya que de los habladores, hablo, me asalta 
la idea de cuál seria el método de escoger Cer­
vántes tal argum ento para una de sus composi­
ciones. Es natu ral en los entendim ientos pro­
fundos, en los hom bres estudiosos y observa­
dores, el ser más bien taciturnos, por aquello de 
que soplar y sorber ó repicar y andar en la pro­
cesión, son'cosas incom patibles, y que m iéntras 
se observa y se estudia no se puede derram ar la 
atención por el canal de la locuacidad; y  mucho 
más si no ha de ser pu ra  gárru la , ó sentencias 
vacías de razón. Acaso Cervantes, por ser ta r­
tamudo, fué más tacitu rno  que lo que corres­
ponde 'en  buena ley á un  hombre de grande 
entendim iento, y, más que á otro alguno, le in­
comodarían los charlatanes. Sin em bargo, no 
hay regla sin excepciones, y  ahí está Ben Jon- 
son, contemporáneo, am igo y adm irador de Sha­
kespeare, el cual nos dice que, cuando hablaba, 
era m enester p a ra r lo : tal era el torrente de sus 
palabras.

E sta  indicación coincide con la noticia que 
„se tiene de su am istad y buen acogim iento 
entre los actores, gen te  por lo común alegre y 
aficionada á la plática viva y,chispeante; y cier­
to que en los parlours de aquellas tabernas, to­
davía existentes en las inmediaciones del tea­
tro del Globo, no seria Shakespeare de los más 
tardos en mover la lengua y em pinar el codo.

C ontinuaré otro dia.

N icolás D íaz de Ben ju m ea .

Londres: 1876.

RECUERDOS DE CERVANTES EN ESQDIVIAS.

E ntre  las poblaciones que recuerdan con sa­
tisfacción, y áun con legítim o envanecim iento, 
el hecho providencial de que el ínclito  Cerván­
tes haya dejado en ellas algo que deba ser re­
lacionado con la vida ó historia de tan  renom ­
brado ingen io ; acaso la que cuenta con más tí­
tulos para las pretensiones autorizadas en v ir­
tud  de tales recuerdos, es la  de Esqwivias, mo­
desta villa hoy de la provincia de Toledo, si­
tuada entre esta capital y Madrid, á distancia 
de 35 kilómetros de cada una de estas dos ciu­
dades.

En Esquivias tuvo Cervántes afecciones e
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in tereses perm anentes, que bastarían por sí pa­
ra  que esta villa pudiera blasonar de haber sido 
privilegiada en el aprecio, y de hallarse en con­
diciones de que no haya pueblo que más merez­
ca en la consideración, en cuanto con el asunto 
que nos ocupa se relaciona. Y áun hay para E s- 
quivias otros títu los que los referidos en su re­
cuerdo unido al de Cervántes, si se tiene en 
cuenta lo que Cervántes pudo encontrar de 
inspiración en loque Esquivias era poraquellos 
tiempos. Descrito lo tenemos en sus condicio­
nes de salubridad, comodidad, riqueza y vecin­
dario ('), y nos habrem os de lim itar por consi­
g u ien te  á decir en este artículo  lo que con re­
ferencia á nuestro  propósito conceptuamos in ­
dispensable.

A bundaban, pues, por aquellos tiem pos en 
Esquivias las notabilidades hidalguescas, (**) y 
la  clase plebeya se d istingu ía  por ciertas cuali­
dades que hallaban su justificación en ia nece­
sidad de afrontar las pretensiones im pertinentes 
de la  presunción y el privilegio. En Esquivias, 
según  la tradición, después de que hubo halla­
do dam as que figuraran en su Galatea, (*") en­

(*) Artículo publicado en el número de lâ  Cró­
nica, correspondiente al 31 de Octubre de 1872, con 
el epígrafe ae Doña Catalina de Palacios.

(*') Los que de estos llevaban el apellido de Qui­
jada, eran de tal calidad y en tal número, ¡que bien 
pudieran ser causa de que con referencia á ellos di­
jese Cervántes aquello de que: H abia Quijadas 
como llovidos, en su disertación humorística, co­
mo de Cide-Hamete á D. Quijote.—SI D. A lonso 

-perteneciente á esta familia,de que ya hablamos en 
otro número de La Crónica.yi&do ser causa délo que 
en esa disertación se dice también de: La nobleza he­
redada es tan rancia en vuestra Q uijotesca prosa­
pia, e tc .,pues el tono y el modo de esto, revela elpro- 
pósito de dar á conocer el tipo grotesco del hidalgo 
presuntuoso de aldea y  de referirse á él en su célebre 
Quijote (aunque después al describirle le regenerara 
y  engrandeciera,por decirlo así),porque no creemos 
que de tal pintura pueda deducirse fundadamente 
que sepretendiera aludir en ella á ningún personaje 
de histórica celebridad.

A este D. Alonso le apadrinó en su bautismo un 
Pedro Mejía, su pariente; y aún se conserva aquí 
su casa morada con su indispensable blasón herál 
dico en la fachada principal.

("') Además de la heroína; Catalina de Pala­
cios, Doña Juana Gaytan, viuda del poeta Pedro 
Laynez (al que se supone figurando en La G alatea 
con el nombre de Damon) no cabe duda en que era 
de Esquivias. Nació en este pueblo, y se casó en él 
por los mismos años que Doña Catalina. Era hi­
dalga y rica, y aunque sus primeras nupcias 
las contrajo con D. Diego de Hondero (Andante en 
Córte, según se le denomina en la escritura de car­
ta Dotal), debió contraer las segundas, por falleci­
miento del D. Diego, con el poeta Laynez, preten­
diente poco"afortunado en su primera tentativa 
amorosa, á juzgar por lo que con referencia á Da­
mon se lee en La G alatea.—También hay en los li­
bros parroquiales de Esquivias, nombres y  apelli­
dos semejantes á los de las otras damas que v rían 
en la misma casa que Cervántes y Doña Juana Gay-

contró Cervántes los tipos em brionarios de su 
Quijote y su Sancho (') y, á no dudar, perso­
najes de los que figuran en su célebre obra, ta ­
les como Ricote (") el morisco, y el licenciado 
Pero-Perez. (“ *)

Conserva Esquivias, como recuerdos de Cer­
vántes : —Tradicionales : —El de sus amores; 
—El de su residencia;—El de haber encontrado 
en él personajes y motivos de estím ulo para la 
confección de sus mejores obras literarias;—El 
de que aquí se escribieran parte de éstas; (“ " )— 
E lq u een  las buenas condiciones sanitarias d é la  
población, hubiera venido á buscar la tranqu i­
lidad y la salud que en otras partes hubiese per­
dido.

Históricos:—Su firm a;('"")—Su partida de ma­
trim onio;—La casa que poseyó y habitó; (...... )—
Las fincas rústicas que poseyó como propias de 
su esposa. (........ )

En consecuencia de todo esto, no vacilamos 
en afirm ar, que Esquivias es uno de los primeros 
(si no es el primero) entre los pueblos españoles 
en conservar recuerdos del grande Genio.

tan en Valladolid, y  que con ellos declararon en la 
causa formada á consecuencia de la muerte de Don 
Gaspar de Ezpeleta.

(■) i i í »  subsisten tipos que, si se tratara de 
buscar en ellos al Sancho de ro stro  mofletu­
do y de poca sal en la mollera y á las Teresas 
y Sanchicas de facciones marcadas y pretensio­
nes grotescas, nada dejarían que desear.

(") En los repartos de contribuciones que exis­
ten en este Archivo Municipal, correspondien­
tes á los años de 1577 al 80, figura como mo­
risco un Bernardino Ricote, y  en documentos 
referentes á un pleito qiie este pueblo sostuvo 
contra el Cabildo de To.ledo, un Mayorazgo rico 
llamado D. Francisco de Gregorio, caballero cris­
tiano, residente en un pueblo situado como á tres ki­
lómetros de éste, que pudo y debió ser el padre de 
D. Gaspar, de que se habla en el capítulo 63 de El 
Quijote, diciendo: D. Gaspar Gregorio, hijo Ma­
yorazgo de un Caballero que ju n to  á nuestro 
lu  gar otro suyo tiene...

('") Ya tenemos publicada la circunstancia de 
haber llevado el Cura de Esquivias en aquellos 
tiempos, el mismo nombre y apellido que el del lu­
gar de Úon Quijote.

(••") En la casar que aquí habitó, existe un apo­
séntalo de forma particular, y  en que apénas si ca­
ben una mesa y una'silla: en él se supone que se en­
cerraba para escribir.

(""') Estampada al pié de la escritura-carta do- 
tal de Doña Catalina.

(■""•) Legada por el Presbítero D. Juan Pala­
cios á su sobrina Doña Catalina, esposa de Cervan­
tes. Esta casa fué conocida mucho tiempo por 
La casa del Duende (é inhabitada por consecuen­
cia durante muchos años), no sabemos si por­
que fuesen ciertos algunos de los sucesos que como 
ocurridos en ella se refieren, (aunque nada tuviesen 
de sobrena tura les) ó porque hubiese quien tuviera 
interés en hacer creer al vulgo que lo extraordina­
rio del ingenio del dueño del edificio, habia sido 
efecto de su contacto con el espíritu malignor  con 
un Mefistófeles, por ejemplo.

("•“ ■•) Constan en la carta dotal susodicha.
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N ose ha  mostrado el pueblo de Esquivias ol­
vidadizo de ellos, ni ha sido indiferente á la 
honra que de los mismos le re su lta : pues en lo 
que cabe, en los pocos recursos de que dispone, 
les ha consagrado repetidas m uestras de apre­
cio.

Véase si nó.—La plazuela en que está situa­
da la casa de que hablamos, se llama de Cerran­
tes. En la 'sa la  de sesiones de su casa consisto­
rial se lia colocado el retrato  al oleo del Gran 
ingenio , de tamaño natural, y en luga r prefe­
ren te , y en las cornisas del despacho del Alcal­
de, inscripciones tomadas de los consejos da­
dos por D. Quijote á Sancho al p artir  éste para 

«eu Insula, tales como—Hallen en ti  mas compa­
sión las lágrimas deI pobre¡ pero no más justicia 
que las infonnaciones del rico. —y— A / que has de 
castigar con obras no trates mal con palabras. (’) 

El pequeño teatro que hay en este pueblo 
tiene pintadas en su em bocadura las estatuas 
de Cervántes y M oratin, y en el pedestal de la 
prim era léese la inscripción s ig u ien te :

Por tu  genio  creador 
y tu s sátiras p icantes, 
eres, inm ortal Cervantes,' 
de Iberia  lu s tre  y honor.

Manu el  V ícto r  garcía .

Erqutrias: Febrero de 1876.

EL AN IVER SAR IO  DE LA MUERTE DE CERVÁNTES
E N  C Á D IZ .

Con mayor ostentación que en los años pasa­
dos. va á celebrarse en el actual el aniversario 
de la m uerte de C ervántes en Cádiz. El ilu stra ­
do y activo cervan tista  D. Eduardo G autier y 
A rriaza, D irector de la Revista lite raria  La Ver­
dad. ha concebido el proyecto, y, según  cree­
mos, lo llevará á efecto de un modo acabado y 
perfecto, con singu lar beneplácito de los am an­
tes de las bellas le tras.

El Sr. G autier cuenta, para conseguir su pro­
pósito, con la cooperación de todos los cervan­
tistas de Cádiz y la provincia, y además con la 
de m uy distinguidos gaditanos que gustosos 
coadyuvarán al mayor esplendor de la fiesta.

Si esta se efectúa'con la m ajestuosidad anun ­
ciada, en lo cual confiamos-, será la Velada lite­
raria más notable que se haya verificado en Cá­
diz con el patriótico fin de enaltecer á Cerván­
tes. La reunion se celebrará en los salones de 
las Escuelas Católicas, bajo la presidencia del 
limo. Sr. Obispo de esta Diócesis, cuyo respeto 
y adm iración á la memoria del ilustre  escritor 
protegido por el Arzobispo de Toledo, Sando­
val y Rojas, es tan notoria y nos llena tanto de 
regocijo á todos los cervantistas de Cádiz.

(■) Todo esto se inauguró el año de 1862, siendo 
A lcalde el que suscribe, y conmemorando el falle­
cimiento del célebre ingenio en el dia 28 de A bril.

La Velada dará comienzo por un discurso del 
Sr. G autier, ejecutándose enseguida un Himno 
á Cervántes, le tra  del inspirado poeta D. Casto 
Vilar y García, y m úsica del insigne m aestro 
gaditano 1). V entura Sanchez de Madrid.

El acto literario , ó sea la lectura de composi­
ciones en prosa y verso, se dividirá en cuatro 
partes, amenizó n close los interm edios por escogi­
das piezas de los maestros más aplaudidos.

Sabemos que son notables las composiciones 
ya en prosa, ya en verso, que han de leerse de 
los d istinguidos cervantistas Dr. Thebussem , 
D. Adolfo de Castro, D. Nicolás Díaz de Benju- 
m#a, D. Servando Arbolí y Acaso, D. Pedro 
Ibañez Pacheco, D. M anuel Cerero y Soler, D. 
Luis Morales y Cabe. D. Francisco Rodriguez 
Blanco, D. E nrique del Toro, D. Emilio Gomez 
de Cádiz. I). José M.* Leon y Dominguez, D. Ca­
yetano del Toro, D. Manuel Cervántes heredo, 
D. José V illasante y Lago, D. José María Lopez', 
D. Pedro Sañudo A utran , D. Pedro Canales, Di 
José de V illasante y Catalan. D. Casto V ilar y 
García, el limo. Sr! Obispo de Cuenca, D. Ar­
turo  García y Arboleya, D. Manuel M artin de 
Mora, D. Benito Elejalde, y  otros varios señores 
cuyos nom bres ahora no recordamos. El Direc­
tor de esta Crónica leerá tam bién un trabajo  
cervántico.

Todos los elem entos literarios de Cádiz y de 
la provincia, todos los en tusiastas adm iradores 
del Gran Ingenio, se aprestan á conm em orar 
dignam ente y de un modo superior á los años¿ 
anteriores la solemnidad, en las Escuelas Cató­
licas.

La Redacción de La Verdad ha determ inado, 
además de la fiesta literaria , lo siguiente :

Que á las nueve de la mañana del dia 23 se ce­
lebre en la Iglesia de S. Juan  de Dios, como 
Iglesia de la ciudad, una misa solemne con res­
ponso por el alm a de Cervántes ;

Que á las doce del dia se repartan  500 medias 
hogazas de pan á los pob res;

Y que á las dos de la ta rde se sortee una 
m edalla de plata, conmemorativa, en tre  los in ­
dividuos que, perteneciendo á cualquiera de los 
diferentes cuerpos de la arm ada, hayan queda­
do inutilizados en la guerra  del Norte, como re­
cuerdo de que Cervántes perteneció á dicho 
cuerpo y quedó manco en el glorioso combate 
de Lepanto.

Lo de las limosnas de pan y el prem io de la 
m edalla, son oportunos recuerdos para venerar 
la memoria de Cervántes, y tienen el m érito de 
la  originalidad, pues en n inguna  parte se ha ce­
lebrado hasta ahora el aniversario repartiendo 
limosnas á los pobres. Digno es el Sr. G autier 
de especial - elogio por tan  carita tiva y bella 
idea.

Concluimos felicitando al Si*. G autier por la 
actividad, entusiasm o y decision con que ha 
trabajado por ena ltecerá  Cervántes, y á  la vez 
á Cádiz, celebrando el aniversario del mismo 
modo que como podria verificarse en la capital 
de la  M onarquía. De él ha sido la in ic ia tiv a : 
á él tocará en prim er térm ino la gloria del buen 
éxito.

Lm  Verdad, im portante periódico literario , 
científico, de intereses m ateriales y adm inistra-
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tivos, que honra á Cádiz, como ha dicho acer­
tadam ente un colega de la córte, si ahora se ha­
ce digno dé todo elogio por el magnífico ani­
versario que va á celebrar, mucho bien puede 
reportar en lo sucesivo á la  causa de las bellas 
le tras gaditanas, si, respondiendo á las espe­
ranzas de la mayoría de las personas ilustradas 
de Cádiz y de la provincia, se decide á fundar en 
Cádiz un  Centro literario , que tanto  realzaría 
an te  propios y extraños el nombre de nuestra  
ciudad querida. La Redacción de La Verdad 
cuenta en su seno á distinguidos escritores, poe­
tas, periodistas, admiradores de Cervántes, 
hom bres científicos y a rtis tas; toda la verdade­
ra  fuerza activa de l a  lite ra tu ra  de Cádiz y de 
Ja provincia forma su núcleo. ¿Qué obstáculo 
hay para que no sea á quien toque la gloria de 
crear en nuestra  ciudad una Academia de bue­
nas le tras, ó una Sociedad de escritores y ar­
tistas?

Que su D irector, que el activo é ilustrado ad­
m irador de Cervántes, D. Eduardo G autier, se 
proponga y consiga tan  noble fin, y Cádiz le 
quedará agradecido.

LOS C E R V A N T IS T A S  D E  M U R C IA ,

Se ha publicado ya el program a de la sesión 
que ha de verificarse en M urcia en casa del 
Excmo Sr. D. Pedro Pagan el dia 23 de Abril, 
para conm emorar el aniversario de la m uerte 
de Cervántes.

Los trabajos que han de leerse son los si­
gu ien tes :

1. ° Epítome de la vida de Cervántes, por D. 
Prim itivo José de Soria.

2. " Ligero análisis de sus obras, por D. Lo­
renzo Pausa.

3. ° Lectura de un capítulo de E l Quijote, por 
D. Mariano Ruiz.

4. ° Lectura del artículo  titu lado Murcia en 
las oirás de Cervántes, publicado en La Paz de 
Murcia, por D. Rafael Almazan, D irector de di­
cho periódico.

5. ° Sentido religioso de Cervántes, por D. 
Pascual Navarro, Presbítero.

6. ° Dulcinea y M aritornes, por D. José Mar­
tinez Tornel.

7. ” Influencia social, de E l Quijote, por D. 
Pedro Diaz Cassou.

8. ° A la gloria de Cervántes, poesía por D. 
Antonio G arcía Alix.

9. ° Las descripciones de E l Quijote, por D. 
Juan  G arcía Al-Deguer.

10. A Cervántes en la cárcel de A rgam asilla, 
por D. G erardo Vicente y Selgas.

11. Una lágrim a en su tum ba, por D. Felix  
M artínez Espinosa, Presbítero.

12. Fechas y ediciones de las obras de Cer­
vántes, por D. Felipe Blanco de Ibañez.

13. Cervántes y la Leng’ua Castellana, por 
D. Ildefonso Montesinos, Presbítero.

14. Lectura de un capítulo de E l Quijote, por 
D. José Sellés. D irector del periódico Las N oti­
cias.

15. Los Molinos de V iento, por D. Pascual 
M artínez Palao.

16. A Sancho Panza, poesía, por D. Ricardo 
Sanchez Madrigal.

17. E l Siglo de Cervántes, por D. A ndrés Ba- 
quero Almansa.

18. El Q uijotismo, por D. Gerónimo Flores.
19. Estudio del carácter délas m ujeres en las 

obras de Cervántes, por D. A gustín  Abril.
20. Poesía, por D. H erm enegildo Lum eras.
21. El Bálsamo de F ierabrás, por D. Ju an  

Antonio Soriano.
22. Cervántes y España, por D. M ariano Pe­

rez E steban, Presbítero.
23. Novelas e jem p lares: la Tia F ingida, por 

D. José Pió Tejera.
24. T olerancia religiosa de Cervántes, por 

D. A gustín  M artínez del A guila. Presbítero.
25. Cervántes, poesía, por D. José Selgas.
26. A qué debe principalm ente E l Quijote su 

ju s ta  celebridad, por D. Zacarías Acosta.
Los cervantistas m urcianos son acreedores á 

todo elogio por la m anera d igna con que se 
proponen celebrar este año el aniversario  de la 
m uerte de Cervántes. ¡Gloria á todos ellos, que 
tan señaladá prueba de adm iración van a tr ib u ­
ta r  á la  memoria del g ran  escritor hispano, y es­
pecialm ente al tan sabio cuanto modesto D: Za­
carías Acosta, em inente literato , y p rincipal 
propagador y sostenedor del grandísim o en tu ­
siasmo que allí se nota hácia el au to r de El 
Quijote!

COMENTARIO

AL CAPITULO SEXTO DE EL QUIJOTE.

N ingún trabajo crítico-literario  se encuen tra  
en nuestra  rica y herm osa lite ra tu ra  del siglo 
de oro, com parable al que en el capítulo indica­
do se contiene. Cuantos hayan hecho un  estu ­
dio detenido de la época á 'q u e  nos referim os, 
nos darán la razón. Trabajos ascéticos, a lg u n  
que otro tratado sobre gram ática, defensas y 
apologías de escritores d istinguidos, sem blan­
zas, crónicas, historias, viajes y so.azam ientos 
de príncipes, habían completado hasta entonces 
las exigencias de la generalidad.

La crítica , la verdadera lite ra tu ra  crítica , 
estaba en aquellos tiempos olvidada y hasta  
com pletam ente desatendida. Se nos querrá  de­
cir que nó, que entonces se elogiaba en los li­
bros y se m encionaban en ellos las producciones 
de los autores, como ahora nos valemos para el 
mismo objeto del periódico, del sem anario y del 
folleto. No es esto lo que se tra ta  de persua­
dir. Lo que hay- que tener en cuenta  y  saber 
es que n inguno  de los que hablaban entónces 
de las composiciones extrañas en sus obras, te ­
nían gusto crítico ni condiciones para form ar 
un ju icio  exacto y acertado de los trabajos lite ­
rarios; faltábales esa discreción para em itir una  
buena crítica, que enseña y deleita  al mismo 
tiempo.

Sólo á Cervántes estuvo reservada tal g loria , 
como le estuvo reservada tam bién la de haber
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novelado prim ero que otro alguno en nuestra 
habla inim itable, llastara el trabajo que nos 
ocupa para persuad ir esta verdad. Otro escritor, 
sin g-usto, sin discernim iento, soberbio con su 
erudición, revestido con sus lugares comunes, 
tan  presuntuoso como pedante, hubiera cansa­
do al lector censurando los libros de Caballe­
rías ; h u b ie ra  citado á latinos y á griegos, á 
an tiguos y á modernos, para formar de dichas 
producciones un  empalagoso ju icio  crítico. Pe­
ro Cervántes. ¡con qué discreción, con qué g ra ­
cia? hasta  con qué inapreciable donosuia, acier­
to y llaneza tra ta  .el asunto!

No hay palabra excedente en su atinada crí­
tica : nada escapa ft su penetración: la belleza 
resp ira  por do quier. Todos sus ju icios son fun­
dados. Con un rasgo de su plum a p inta g a lla r­
dam ente la perfección de un libro, y con otro 
rasgo, sin prem editación ni estudio, nos bos­
queja la deformidad de otro. De éste, nos elo­
g ia  escenas; de aquel, nos censura capítulos ó 
pasajes; de estotro, nos m anifiesta b e l le z a s d e  
esotro, preciadas perfecciones nos ofrece. Aquí 
sarcástico, allí grave, allá  chistoso, acullá re ­
vestido de oportuna seriedad, siempre se nos 
m uestra  Cervántes el crítico incom parable de 
nuestro  sigdo de oro.

Por eso habla con tanto acierto de Amadis de 
Gaula; condena al fuego á Esplandian; menos­
precia por disparatado á Amadis de Grecia: en­
via á la hoguera á todos los del mismo linaje de 
Amadis; se burla  donosam ente AeOlivantedelau­
ra y Jardín de Flores ; en trega  al ridículo al duro 
y seco F/orismate de Hircania; aplica el mismo 
castigo al Caballero P la tir; hace una crítica fi­
nísim a del Cab Alero de la Cruz; al Palmerin de 
Oliva lo m anda ai corra), y al Palmerin de ln -  
g la terra lo aprecia y  estim a en lo que vale; y 
de todos los demás libros caballerescos anda en 
sus apreciaciones tan exacto, que todos los crí­
ticos posteriores siguen sus dictám enes y co­
pian sus observaciones acertadas.

Y no ménos prudente  anda en sus demás ju i ­
cios literarios. Basta para com probarlo lo q u e  
dice de las dos continuaciones do La Diana de 
Montemajmr, tan  perfecta y sobresaliente la 
una, tan  ru in  y mal pergeñada la otra, tan agra­
dable la de Gil'Polo, tan desapacible la del mé­
dico de Salamanca.

Y si en a lgun  punto  no está tan discreto como 
de su prudencia y buen gusto  era de e sp e ra r; si 
la Austriada de Rufo y el Monserrate de Virués, 
aparecen más benévolam ente tratados de lo que 
su escaso m érito  exige ; si al hablar, en fin. de la 
Fílida y de Las Lágrimas de Angélica se deja lle­
var d e 'su  corazón generoso y de la am istad que 
con dichos autores le ligaba, esto no empece 
en nada á su buen gusto  literario  y á su dis­
creción y fina crítica.

Con sñ§ defectos, y todo, el capítulo que co­
m entam os es. como hemos insinuado al princi­
pio, el único trabajo  crítico-literario (que nom ­
bre de ta l merezca) que nos ofrece nuestro  siglo 
de,oro.

Aun los que por aquellos tiem pos se .ded ica­
ban á trabajos de tal índole, no pueden supe­
rarle. Saavedra Fajardo, que para  nada se ocu­
pa del g ran  escritor del siglo de oro en su  Re­
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pública literaria, hastía  y cansa, porque su crí­
tica es indigesta, y en algunos lugares dema­
siadam ente exagerada. Montalvan en todas sus 
composiciones de crítica, d iv ag a ; Lope de Vega 
da lastim a de verlo tan empuloso y tan afecta­
do ; no está muy afortunado algunas veces Que- 
vedo ; Gonzalez de Salas mortifica al lector por 
el deseo de m ostrarse erudito y perspicaz; y en 
fin, hasta  el mismo Tamayo de Vargas, uno de 
los que en tiem ço de Cervántes tuvo fama de 
muy ilustre  é incom parable c r í tic o , emplea 
un estilo tan  árido y una erudición tan exhu- 
berante, que pocas personas resisten hoy la lec­
tu ra  de sus concepciones.

Puede asegurarse que en exceso de lugares 
comunes, de citas la tinas y griegas, de erudi­
ción y hasta de pedantería, todos los anteriores 
literatos y otros que escribieron algunos traba­
jos críticos, superan á C ervantes; pero jam as, 
nunca, podrán, no im itarle, no igualarle, pero 
ni acercársele siquiera, en esa crítica sencilla, 
p rudente, sobria, atractiva, a tinada y circuns­
pecta que resplandece en el capítulo que co­
m entam os. y que á la vez que dem uestra que 
nuestro  M iguel se adelantaba en todo á su si­
glo, nos ofrece un preciado modelo para tra ta r  
las más graves y, al parecer, áridas cuestiones 
con g ra ta 'y  deleitosa naturalidad.

R amon Leon ¡VIa inez .
Cádiz:

S IE T E  NO TAS Á « E L  Q U IJ O T E .

En el capítulo 2.° de E l Quijote se m ientan á 
dos mujeres mozas, de estas que llaman del parti­
do, que iban á Sevilla con unos arrieros, que en 
la venta donde se hospedó D. Quijote acertaron 
á hacer jornada.

Hace algun tiempo que un  ilustrado crítico 
inglés estampó una sabrosa epístola en la Cró­
nica de los Cervantistas (tomo l.°, pág. 88), la­
m entándose de que algunas frases de la_ obra 
inm ortal no las hubiesen descifrado lo suficien­
tem ente los escritores y com entadores españo­
les para mejor in teligencia  del texto, en espe­
cial para los extranjeros. E n tre  las frases á que 
aludia m ister Alejandro J. Duffield (que este es 
el nom bre del cervantista británico) se incluía 
la  que sirve de objeto á esta nota.

Vamos á satisfacer en lo que nos sea posible 
al Sr. Duffield, y si acertamos á llevar á su áni­
mo el convencimiento, y conseguimos queadop- 
te  nuestro  ju icio  en la nueva edición que pro­
yecta de El Quijote al idioma inglés, nos dare­
mos por muy contentos.

Hemos oido decir á personas entendidas que 
mujeres mozas del partido serian aquellas m uje­
res que en los tiempos de Cervántes eran arro ­
jadas de sus ciudades natales por sus licencio­
sas costumbres, y generalm ente iban á morar 
en las cabezas de partido, donde, como en cen­
tros de mayor concurrencia, no eran tan  cono­
cidas ni notadas.

Fuera de que no hemos leído n ingún  au to r 
que tal consigne, efecto indudablem ente de
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nuestra  escasa erudición, nos parece bastante 
aventurado el aserto.

Las m ujeres licenciosas é inm orales que eran 
arrojadas de los pueblos pequeños, (y cuenta 
que esto sucedía raras y contadas veces) no 
siempre iban á em igrar á las cabezas departido: 
alejábanse, im pelidas por la fuerza, de su ho­
gar, de su fam ilia, de su pueblo; pero su vida 
ora erran te  é incierta. No cuadra, pues, como 
se ve, tal explicación á la frase de Cervántes.

Mujeres mozas de estas que llaman del partido, 
es una locución m uy fácil de explicarse en la 
Mancha. Allí á las m ujeres livianas acostum ­
bran llam ar de partido ó del partido , por la faci­
lidad con que se convienen, con que tra tan , con 
que venden, con que tom an determ inación y 
partido sobre lo que debe estim ar más en el 
mundo la m ujer: su honor y su virtud.

La explicación de la Academia es m uy lacó­
nica, pero m uy acertada. Mujeres del partido— 
dice—son ram eras. No ha hecho más la Acade­
mia que definir la locución, según la autoridad 
del más insigne de nuestros escritores. Léase 
el final del capítulo que anotamos, y se verá 
que el mismo Cervántes observa que D. Quijote 
tomó equivocadamente por damas á las ram e­
ras, lo que dem uestra de un modo te rm inan tí­
simo que mujeres mozas del partido, vale tanto 
como rameras, mujeres de mal vivir, prostitutas.

En m uchas comarcas de España se oye ape­
llidar á las m ujeres públicas, mujeres de trato, 
especialm ente en entram bas A ndalucías, lo 
cual da clara explicación del rodeo empleado 
por Cervantes.

Llam an tam bién la atención al cervantista in ­
g lés las frases* aplicadas á las mism as señoras 
de traídas y llevadas. Son frases tan llanas esas 
en tre  los que leen El Quijote en su texto pri­
m itivo, que no recordamos que n ingún  crítico 
se haya detenido en explicarlas. Sin em bargo, 
diremos que traídas y llevadas, son aplicables 
perfectam ente á las m ujeres de vida airada por 
la facilidad con que son traídas y llevadas de 
una parte á o t ja p o r  aquel que más ventajas, 
fortuna, dinero ó fausto les ofrece.

Creemos que el Sr. Duffield en su nueva tra ­
ducción de E l Quijote debe tenerlo así presente, 
para verter fielmente á su idioma la frase de 
Cervántes. Lo mismo deben hacer todos los de­
más traductores futuros.

En una  de sus notas á la edición foto-tipo­
gráfica de El Quijote, hecha en Barcelona, sos­
tiene el Sr. H artzenbusch que aquel pasaje 
donde dice en el capítulo XIX: «hizo Sanc.io 
costal de su gabán, y recogiendo lo que pudo y 
cupo en el talego, cargó su jum ento,» debe mo­
dificarse, escribiendo : «Vació Sancho un costal 
de cébada, y recogiendo todo lo que pudo y 
cupo en él, atólo, cargó su jum ento , y luego 
acudió á las voces de su amo.» V ariante mas 
a rb itra ria  no se ha visto ni verá, con perdón sea 
dicho del sabio c rítico ; y en bien de E l Quijote 
y de su ilustre  autor, confiamos que no habrá 
nadie que la siga. Sabido es que Cervántes 
escribía sin enm endatu ras: que su le tra  era

bastan te  c la ra ; que no hay equivocaciones ge ­
neralm ente en sus m anuscritos: ¡pues cómo se 
quiere que en ménos de tres renglones se equi­
vocaran los cajistas en cuatro  palabras y omi­
tieran  otras!... Ya hem os dicho eu o tra  ocasión, 
y ahora repetim os, que hacer esas variantes li­
cenciosas, no es querer conservar la pureza del 
texto de Cervantes, sino alterarlo  y falsificarlo 
á capricho.

Además, ¿qué inconveniente hay en que nom­
bre Cervántes talego al gaban de que Sancho 
hizo costal, si efectivam ente fué lo que sucedió? 
¿A qué decir que Sancho vació un  costal de 
cebada, si el pobre encontraba con trabajo  el 
darle de comer á su cabalgadura y al rocin fa­
moso de su amo? ¿Qué mas quisiera él que ha­
ber llevado en su asno un costal de cebada? ¡Y’a 
lo hubie ra  vaciado así como era turco! «Modos 
hay de composición en la orden de caballería 
pava todo,» se dice en el mismo capítulo XIX 
que anotamos. ¿Pues qué m ucho entonces que 
Sançlio h ic iera  de su  gaban costal, ó especie de 
talego y que encerrase en él cuanto pudo haber 
á las manos?... Deséchese, por tanto, como in ­
conveniente la  alteración que se propone.

Un docto cervantista  inglés, an tes citado, 
Alejandro Duffield. ha preguntado en la C ró­
nica  de los C ervantistas qué quiere decir 
achaque de caballería. Achaque de cabullería 
vale tanto  como asuntos pertenecien tes, que 
atañen, que se rozan, que versan, que se ocu­
pan, que tra tan  de la caballería. La frase, des­
pués de todo, no es tan  oscura que necesite ex­
plicación. Se dice siempre, para dem ostrar que 
tal ó cual persona es poco ó m uy poco perita  en 
cualquier asunto : éste ó estotro* no entiende de 
achaques de comercio, de industria , de litera ­
tu ra , de artes, de ciencias, de otras mil cosas.

Opinamos que para traduc ir bien la frase: 
achaques de caballería, debe leerse: asuntos ó 
negocios caballerescos. Sancho Panza, como le 
objetaba oportunam ente D. Q uijote, no era en­
tendido en achaque de caballería; esto es, en lo 
que hacia referencia á las leyes y preceptos de 
la caballería andante.

Donde dice Sancho en el capítu lo  XVI que 
caballero aventurero es una cosaque en dos pa­
labras se ve apaleado y emperador, creia un  co­
mentador, por o tra parte m uy benem érito, que 
debía sustitu irse  la. frase palabras por la de pa­
letas. Opinamos que esa varian te  en el texto, 
ese pru rito  de alam bicar tanto E l Quijote y bus­
car rodeos para pretender expresar mejor que 
Cervántes, lo que el g ran  escritor quiso decir 
llana y sencillam ente, es un sistem a critico que 
sólo puede producir resultados lam entables y 
negativos.

E l vocablo paletas, ó, m ejor dicho, la expre­
sión fam iliar en dos paletas, que significa breve­
mente, en un instante, no está tan generalizada 
ni lo estuvo como la de en dos palabras, que ex­
presa lo que se  verifica, hace ó dice con una
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presteza y brevedad portentosas. N inguna ex­
presión aclara más perfectam ente la de que nos 
ocupam os que e s to tra : «en un abrir y cerrai- de 
ojos.» Dejemos á un lado lo de en dos paletas.

En u n a  de las notas del Sr. Ciemencin, notas 
que m uchas veces se suelen quebrar de sutiles, 
se dice que en aquel pasaje del capítulo XX 
donde se e sc r ib e : «no querría que por pocas 
cosas penase mi alma en el otro mundo, porque 
quiero que sepas, Sancho, que en él no hay es­
tado más pelig-roso que el de los aventureros», 
debe haber equivocación, pues según su pare­
cer «el estado de aventureros no es del otro 
m undo, sino del presente,» y añade que «debe­
ría  borrarse él y  ponerse éste.» El Sr. Ciemen­
cin no com prendió bien el texto, y por eso es­
cribió nota tan inoportuna. Don' Quijote no 
qu iere  decir, ni le pasó por la im aginación si­
quiera , que hubiera caballeros andantes en el 
otro m undo. Lo que quiso decir fué que los ca­
balleros andantes constitu ían  uno de los estados 
6 profesiones, de este mundo naturalm ente, 
que en el otro habían de ser juzgados con más 
severidad y rigor. ¿A qué andar, estando tan 
claro el texto y tan al a lc á n c e le  todos, con su^ 
presiones n i aditam entos?...

Donde dice en el capítulo XXI de E/eQuijote.- 
el pobre caballero, opina el Sr. H artzenbusch que 
debe ponerse : el poltre barbero. Confiamos que 
jam ás será adoptada tan  arb itraria  alteración. 
Don Quijote no creia que quien venia en el ca­
ballo rucio rodado era un barbero, sino un caba­
llero hecho y derecho. No hay equivocación de 
n in g u n a  clase. Dos líneas ántes de que se nom­
bre al ínclito  rapa barbas, pobre caballero, se lia- 
b iaescrito  por Cervantes con toda intención, 
lo s ig u ie n te : «Venia (nuestro hombre) sobre 
u n  asno pardo, y esta fué la ocasión que á Don 
Quijote le pareció caballo rucio rodado, y caba­
llero y yelmo de oro.

Cree el Sr. H artzenbusch, hablando del capí­
tulo XVI de E l Quijote, que se debe decir, nó de 
la misma traza y  modo, como ponen todas las 
ediciones, sino de la misma traza y  modelo.

Asimismo opina que no se debe decir que 
el arriero se fué llegando más al lecho de D. Qui­
jo te , sino que el arriero se fué llegando paso (que- 
dito) al lecho, porque objeta el ilu stre  crítico 
que no consta ántes en el texto que el arriero 
se moviera de su cama. Si no consta, tenemos 
por cierto  que se colum bra. El arriero  está des­
p ie rto  ; siente en tra r á su coima ; oye que Don 
Q uijote le h a b la ; la im paciencia lé m ata. No 
es preciso que diga Cervantes que se levantó y 
se d irig ió  de callada hacia donde Don Quijote 
departía  am igablem ente con la M arito rnes: eso 
se desprende de lo anterio rm ente dicho. El 
arriero  de Arévalo se siente ofendido por aque­
llo que á él le parecía burla , se acerca más á la

cam a de Don Quijote, y da principio á sus ven­
gadoras proezas. Hechas estas reflexiones, hay 
que dejar el texto tal como plugo á Cervántes 
e&sribirlo.

Pudiéram os habernos excusado de escribir 
esta no ta : pero la autoridad del Sr. H artzen­
busch es m uy grande, y pudiera inducir á al­
gu n  editor fu turo  á hacer la alteración que pro­
pone, y que hay que desechar á todo trance, 
porqué es innecesaria.

Nosotros creemos que la pureza del texto de­
be conservarse, á excepción de aquello en que 
m anifiestam ente se note erra ta  de caja ó de sen­
tido. Pero a lterar nosotros el texto, porque nos 
parezca más propia ó ménos propia tal expre­
sión, no lo creemos conveniente. Eso seria en­
m endar la plana á Cervántes, quien de seguro 
que podria y sabria enm endárnoslas á todos.

R amon L eon Maine//..
Cádiz.

COMENTARIO

AL CAPITULO XXII DE EL QUIJOTE.

Siguiendo Cervántes en su noble tarea de 
anatem atizar todos los defectos sociales por me­
dio de ingeniosas alegorías, representa una en 
este capítulo que cautiva al corazón y sirve de 
persuasiva enseñanza á la in teligencia. F inge  
que el protagonista de su libro se encuentra 
con una cadena de presid iarios: el noble cora­
zón del hidalgo se compadece de la mísera suer­
te  de los condenados: procura lib erta rlo s: lo 
consigue, aunque á costa de su buen nombre y 
de su cualidad de persona ho n rad a ; pero bien 
presto nota D. Q uijote la im prudencia que aca­
ba de com eter en dar lib e rtad á  los malvados, 
á los ladrones, á los m iserables, á los viciosos y 
á los desagradecidos, y condena él mismo su 
ántes generoso proceder con estas frases tan 
sabidas como opo rtunas: «El hacer bien á villa­
nos es echar agua en el mar.»

Verdad es ésta patentem ente comprobada, y 
en relación d irecta con lo que el g ran  novelista 
tra ta  de dem ostrar en su obra.

Los- hom bres nobles y ju stos sufren por lo 
general el castigo de su 'bondad, de su magna^- 
nim idad, liberalidad y condescendencia. Por 
el m undo padecen, y el m undo les condena: 
por la sociedad trabajan , y la sociedad les 
m a ta : por el bien de todos se sacrifican, y todos 
les escarnecen y vilipendian.

¿Qué acción más d igna que la de tender una 
mano al que se ahoga en el mar inm enso de las 
miserias de la vida? ¿qué acción más m eritoria 
que anhelar, procurar y hasta realizar la liber­
tad de los opresos? ¿que acto más em inente que 
el de proporcionar ven tura  á los que están aher­
rojados y entre pelig-ros? Y sin em bargo, los 
que tal proyectan y se proponen, quedan siem­
pre en ridículo, áun delante mismo de sus reco­
mendados y redimidos. Tal pasó á D, Quijote 
con los galeotes.
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¿Qué les im portaba á éstos todo on el mundo 
con tal de que la libertad les hubiese 'sido con­
cedida, áun por un capricho de la suerte, por 
una sorpresa de la buena fe? ¿Era para ellos al­
guien D. Quijote? ¿Era más que un pobre hom­
bre como todo el que hace el bien á los misera­
bles y á los desagradecidos?

¿No se ve aquí la alegoría? Cervántes, certe­
ro en todo, nos presenta á 0 . Quijote como al 
desagraviador del ofendido, al vengador del in ­
juriado, y al noble de corazón libertando siem­
pre y á todo trance al pobre de in teligencia y 
espíritu . Pero al presentarnos también á Don 
Quijote libertando á los g’aleotes, nos enseña 
(además de que los hombres generosos siempre 
salen crucificados cuando tra tan  de favorecer á 
sus sem ejantes, lo cual es honroso) que muchas 
veces se equivocan, y que á las personas á quie­
nes otorgan su protección, ni son dignas de sus 
desvelos ni merecedoras del sacrificio de su 
reposo, de su tranquilidad y áun de su vida.

Hágase el bien .desde luego, sin pérdida de 
momento, y áun á riesgo de perder la  existen ­
cia, á aquellos que sufren torcidam ente perse­
cuciones de la ju stic ia , ó los que no pueden 
evadirse de leyes arb itrarias por su posición 
ínfima, y á quienes los altibajos de la vida ha­
yan conducido á situación desesperada, cuyas 
consecuencias generalm ente ni se adivinan, ni 
se evitan, ni se preven. Pero no se haga el bien 
de tal modo que degenere en im prudencia. An­
te todo la sociedad. A los bellacos, á los per­
turbadores de los pueblos sin razón ni explica­
ción justificada, á los que viven del latrocinio, 
á los que g’ozan derram ando con placer la san­
gre  de sus herm anos, á lo s  asesinos, á los per­
versos. á los perseguidores de la honestidad y 
de la virtud, a los disolutos, á los que arru inan  
familias, á los que desobedecen todo precepto 
y erigen y acatan como’ único sistem a de respe­
to su presuntuosidad y soberbia, sus vicios v sus 
maldades, á esos, decimos, á esos, nó, no debe­
mos acogerlos, ni protegerlos, ni auxiliarlos, ni 
recomendarlos, sino entregarlos al castigo pú­
blico y ejem plar de inexorables y severísimas 
expiaciones.

De otro modo los pueblos no podrían estar 
tranquilos nunca. Poner en libertad  á los pre­
sidiarios, no es prudencia, sino obcecación; no 
es hacer una obra caritativa para la sociedad, 
sino en tregarla  á las garras de lo más vil y con­
d e n a b le ^  la hez del populacho. La filosofía 
de Cervántes resplandece en este capítulo de un 
modo_sublime.

R amon L eon Ma in e?..
Cádiz.

NOTICIAS VARIAS.

Un notable cervantista  de Madrid nos envia 
unos apuntes curiosos en carta  particu lar que 
nos escribe, y los publicam os en la Crónica 
para conocimiento de aquellos lectores que ig ­
noren lo que en ellos se dice, que al pié de la 
le tra  e's lo s ig u ien te :

«Como dato bibliográfico, no sé si ya dije á 
»V. que el 28 de Marzo de 1856 se representó, en

»el teatro  del Odeon de París, un dram a en cua- 
»tr i actos y en verso, orig inal de Théodore M u- 
»ret, é im preso el mismo año por V ialat y Com- 
«pañía: siendo sused ito res, Michel Levy,T em ía ­
mos, del comercio de libros en aquella capital 
»(Rue Vivienne. 2 bis), y constituyendo un pe- 
»queño volum en de 101 páginas, en 8.° (*)

»Los personajes del dram a, son: M iguel de 
»Cervántes: el Rey Felipe III: el M arqués de 01- 
»m edo; Mírales, estud ian te  de la Universidad de 
»Madrid ; otros dos estud ian tes, llamados Diego 
»y P ab lo : el capitán liifador: Sancho Perez, po- 
»sadero : 0 . Alonso y 0 . Ramon. Consejeros de 
«Castilla: dos-ngieres de palacio; un Oficial: Jo- 
»seía, h ija  de Cervántes y la Condesa de Santa 
»Flor; con acom pañam iento de caballeros, esco­
bares . p retendien tes, pajes, alabarderos, dos 
«prisioneros y tres guardianes. La escena tiene 
«lugar en las cercanías de Madrid, á principios 
«del siglo XVII.»

Como aclaración prelim inar de la obra, dice el 
au tor en su prólogo: «En la Vida de Cervántes 
«que Mr. V iardot ha puesto al fren te  de su fiel y 
«sabia traducción de El Quijote, se lee lo que 
« sig u e : No obstante lo hum ilde de-su posición 
«m ilitar, que el m érito sólo podia a tr ib u ir  á 
«desdenes de la fortuna. Cervántes se lisonjeó 
«de haber perm anecido en Portugal, du ran te  los 
«cuarteles de invierno, porque fué adm itido en 
«los dírculos de más distinción. Entonces, de 
«cierta dam a de Lisboa, tuvo una h ija  n a tu ra l, 
«llamada D.a Isabel de Saaved a, la cual perm a- 
«neció á "su lado el resto de su v ida: sin  haber 
«tenido más hijos en el m atrim onio que después 
«contrajo.» Y el poeta añ ad e : «De la m adre de 
«dicha n iña no se ha hablado ni- se ha hecho 
«mención alguna. Por tan to , me pareció que 
«el dram a podria apoderarse de esta m era in d i- 
«cacion para constru ir un edificio. Procuré dar 
«su verdadero colorido á la figura de Cervántes, 
«bajo los diferentes aspectos que ofrece á la ad- 
«miracion, lo más exactam ente que me fué posi- 
»b le ; pues, por lo que concierne á este punto , 
«yo jam ás me perm itiría la m enor invención. 
«Este género de fidelidad, creo que se debe ex i- 
»gir al teatro. Yo tuve, por otra parte, la  buena 
«suerte de encontrar para mi héroe uno de 
«aquellos in térp re tes que son raros. La voz 
«unánim e del público y de los periódicos, han  
«proclamado el m érito superior con que Mr. Tis- 
«serant, enérgico y verdadero, potente y sen - 
«cillo á la vez , se ha distinguido en el pa- 
»pel de C erván tes; pues el a u to r . sabiendo 
«mejor que n inguno  los estudios concienzudos, 
«hasta en sus menores detalles, del em inente  
«artista, le hizo b rillar en tan bella creación, de 
«tal modo, que formará época en los fastos de 
«su carrera. Este noble y vigoroso actor, so- 
«bresale más por la gracia, te rn u ra  y suavidad 
«de Mile. Berengère : figura deliciosa, desp ren - 
»dida de un cuadro de Velazquez, como o po rtu - 
«nam ente dijo Mr. Méry, en uno de esos a r-  
«tículos que siempre se desean conservar. No 
«hay -necesidad de nom brar particu larm en te  á 
«los demás actores que me secundaron con su

(*) El título del drama, es: M ichel Cervántés.
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»talento y ce lo ; pero les doy las gracias más ex­
p re s iv a s . N unca olvidare los buenos consejos 
»de la dirección, ni el esmero é in teligencia  con 
»que se atendió la mise en scene; arte  difícil, del 
»que nadie, fuera del teatro, puede form ar cabal 
»idea. A la prensa, como al público, que lia 
»mostrado por mi dram a tan ta  benevolencia, 
»quedo profundam ente reconocido. Los lison­
j e r o s  testim onios, ora por escrito, ora verba- 
lúes, que Miguel Cervántes me lia valido, los a tr i-  
»buyo, ménos al m érito  literario  de la obra, que 
»al pensam iento que la inspiró. He querido 
»m ostrar al genio, honrado y pobre, apoyándo- 
»se en la canciencia y más grande que la des- 
»gracia y la persecución ; realzar el valor de la 
»pluma, dignam ente m anejada; personificar al 
»verdadero hom bre de le tras, con toda su digni- 
»dad, con toda su H idalguía.1 Mi in tención ha 
»sido plenam ente com prendida; y yo debo, sin 
»duda á esta c ircunstancia, una  g ran  parte del 
»éxito favorable que me cupo el honor de ob te- 
»ner.»

Así concluye el avani-propos, ó proemio del 
susodicho drama..

Toda vez que las anteriores noticias no fuesen 
desconocidas á V.. como supongo, ¿cree que 
podrían convenir al señor D. Leopoldo R ius, 
para el Catálogo de la bibliografía cervántica 
que está formando? En caso afirm ativo, cuan­
do V. se com unique con él, si no le sirve de mo­
lestia , puede enviarle, en mi nombre, los apun ­
te s  necesarios que satisfagan su objeto.»

Por el artículo  del ilustrado cervantista  de Al­
calá de H enares, señor P inilla , que insertam os 
en el núm ero an terio r, saben los lectores del 
modo brillan te  que celebró la ciudad natal de 
Cervántes, el aniversario 259 de su m uerte  El 
de  su nacim iento lo conmemoró con no me­
nos ostentación, según las noticias que nos co­
m unicaron en cartas particulares, ó leimos en 
algunos periódicos madrileños.

N uestro ilustrado redactor, el E xcelentísim o 
Sr. D. A lejandro Ramirez de V illa U rru tia , ha 
v isto  realizado en parte  su propósito, pues en­
tre  las M emorias para las que se habia abierto 
certam en con objeto de fundar una Biblioteca 
cervántico-alcalaina, proyecto que siempre he­
mos elogiado y aplaudido y que confiamos se 
realice felizm ente, hubo una d igna de premio, 
que lo obtuvo el Sr. D. Juan  Catalina y García.

La fiesta del natalicio se celebró en Al­
calá de H enares del modo s ig u ie n te : se dijo 
u n a  m isa en la iglesia de Santa M aría: después, 
los convidados, entre los que se hallaban repre­
sen tan tes del clero, del ejército, la jud ica tu ra , 
la Academia española, la de la H istoria, la so­
ciedad de Escritores y  artis tas, y cervantistas 
tan  entusiastas y doctos como los señores F e r-  
nandez-Guerra, Ramirez de V illa-U rrutia, F ron- 
tau ra , Cañete y otros, se d irig ieron á las casas 
consistoriales, donde el señor Alcalde primero, 
que á nadie cede en adm iración por el Príncipe 
de los ingenios, leyó un discurso alusivo á la 
solem nidad, dando'luego lec tu ra  el Sr. Villa-Ur­
ru tia  á un bellísim o trabajo  en que encareció el

entusiasm o cervántico que por todas partes se 
nota, congratulándose de que se hubiese pre­
sentado estudio tan docto como el que se iba á 
prem iar, y manifestando su confianza de que 
la Bibliotecacervántico-A lcalaina sea un hecho, 
tal vez dentro de breves años. E ntregado el p re ­
mio, y term inada con la lectura  de otras com­
posiciones tan patriótica fiesta, celebróse un 
banquete en que se pronunciaron brindis en­
tusiastas al Rey, á Fernandez-Guerra, á Cañete, 
á F ron tau ra , á todos los adm iradores de Cer­
vántes. habiéndolo verificado tam bién el Sr. Al­
calde D. Justo  de la Paz. con respecto al Direc­
tor de la C hóníca de los C ervantistas, por lo 
que le enviamos nuestra  más sincera g ra titud

El próximo aniversario de la  m uerte de Cer­
vántes se disponen los alcalainos á celebrarlo 
tam bién con mayor ostentación, si es posible, 
que en los años anteriores, lo cual es una p ru e ­
ba fehaciente del señaladísimo entusiasm o que 
allí se profesa al incom parable Genio, por el 
que España será eternam ente grande, y Alcalá 
de H enares en particu lar ha obtenido y seguirá 
obteniendo inm ensísim a é im perecedera gloria.

Los ilustrados cervantistas de la ciudad don­
de nació el Príncipe de nuestros ingenios, están 
dem ostrando una actividad que es d igna de los 
mayores elogios. Recientem ente han fundado 
un periódico con el títu lo  de La Cuna-de Cer­
vantes, en el que enaltecen la memoria del a u ­
to r de El Quijote, á la vez que se ocupan, real­
zándolas justísim am ente. de todas las glorias 
artísticas, científicas ó literarias de la g ran  
Compluto, como Cervántes llamó á su ciudad 
natal.

Al regresar S. M. el Rey á Madrid de ¡a cam­
paña en el Norte, pasó por Valladolid, donde 
v is ití la casa que en dicha ciudad habitó Mi­
guel de Cervántes, escribiendo en el álbum  que 
hay preparado al e fecto : «Un adm irador de El 
Quijote y un en tusiasta  del Manco de Lepanto. 
Alfonso.»

A fuer de verdaderos cervantistas, nos liemos 
regocijado por ello, y mucho esperamos de la 
adm iración que á Cervantes profesa D. Alfonso 
XII para ver conseguidos deseos ju stísim os y 
patrióticos, que, los que rendim os culto  a las 
letras, hemos manifestado ántes en muchas 
ocasiones, y, ó han sido olvidados, ó desatendi­
dos, ó mirados con desden, porque la política, la 
lucha de los partidos, las rencillas personales 
y los egoísmos, se han in terpuesto  siempre para 
dificultarlos.

La erección de un magnífico m onum ento á 
Cervántes en Alcalá de H enares; el declarar 
fiesta nacional el 23 de A bril, dia en que murió 
Cervántes á la vida m iserable del m undo para 
vivir la vida gloriosa de la inm ortalidad ; el ad­
qu irir el Estado la casa en que m urió Cerván­
tes en Valladolid, para que no acaezca como 
con la que vivió Cervántes en Madrid ; el veri­
ficar lo mismo con la que habitó en E squivias; 
y otras aspiraciones ya de antiguo  m anifesta­
das. aunque inú tilm ente , por los cervantistas, 
se verán realizadas, lo esperamos confiadamen­
te, en el reinado del pacificador y reg-enerador
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de España, D. Alfonso X II. que como él mismo 
lia dicho es un adm irador de E l Quijote y un  en­
tu s iasta  del Manco de Lepan to.

Alg-unos periódicos se lam entan del estado 
ru inoso en que se halla la casa llam ada de Me­
drano, en A rgam asilla de Alha. donde se supo­
ne que escribió) Cervantes toda, ó casi toda la 
P rim era parte  de E l Quijote.

Es ya indiscreto  el hacer esas exclamaciones. 
La casa de Medrano no es n ingún  m onum ento 
histórico célebre para que se procure su conser­
vación, y se excitcal Gobierno á repararla. Cer­
vántes no estuvo en la M ancha: no escribió en 
A rgam asilla E l Quijote: no sufrió  encarcela­
m iento  en la casa de Medrano. ¿Qué im porta, 

ues, para la lite ra tu ra  ni para la  m em oria de 
ervántes la  reparación de aquella casa?

El aniversario de la  m uerte de Cervantes lo 
conm em orará este año L a Eeal Academia de la 
Leng-ua solem nem ente. La oración fúnebre que 
ha  dé pronunciarse en las T rin itarias de Madrid, 
está á cargo del Sr. D .' Servando Arbolí y Aca­
so, Doctor en Sagrada Teología y canónigo de 
la  M etropolitana de Granada. La reputación 
ju stísim a de que goza el Sr Arbolí, como uno 
de los más elocuente oradores sagrados de Es­
paña, se verá una vez más confirmada con el 
nuevo trabajo  que la Academia de lá Lengua le 
h a  encomedado. Hijo de Cádiz el Sr. Arbolí, 
honra y enaltecim iento de la ciudad que tal 
fortuna goza, nosotros nos regocijam os de que 
la prim era Coi'poracion literaria  de España haya 
fijado en él su atención, dando así una prueba 
del g rande aprecio en que tiene su erudición 
y  su talento.

D entro de breve tiem po verá la luz pública 
un  libro notabilísim o que ha  de llam ar la a ten ­
ción de todos los am antes á la lite ra tu ra . Ese 
libro es la Vida del Maestro Vicente Espinel, que, 
por expreso m andato del Ilu stre  A yuntam iento 
de Ronda, ha escrito el docto literato  y cervan­
tis ta  D. Juan  Perez de Guzman, insigne hijo de 
aquella población y D irector de nuestro  colega 
m adrileño La Epoca.

Según nuestras noticias, el trabajo  contiene 
datos y docum entos hasta ahora desconocidos, 
v que ofrecen la más perfecta biografía que se 
lia escrito del preclaro poeta y novelista del si­
glo XVI.

El A yuntam iento  de Ronda, que im prim e por 
su cuen ta  tan preciado libro, ha enviado al se­
ñor Guzman una a ten ta  comunicación demos­
trándole la  m ás cum plida g ra titud  por su tra ­
bajo. Hé aquí copia del oficio, que se inserta en 
los Ecos del Guada levin del mes de D iciem bre:

«Enterado el litre . A yuntam iento de mi p re ­
sidencia del contenido de la comunicación de 
V. S. de 21 del corriente, relativa á la te rm ina­
ción del trabajo biográfico que por encargo de

la expresada Corporación ha tenido V. S. la 
bondad de llevar á cabo en loor y gloria del 
Maestro V icente Espinel y de esta ciudad, que 
le sirvió de cuna, ha acordado en sesión de ayer 
que se den á V. S. cum plidísim as gracias en su 
nombre, como tengo el gusto de hacerlo, por 
su desinterés y buena voluntad en este a su n to ; 
que se le rem ita, y que se le suplique acepte 
una plum a de oro con que el M unicipio in ten ta  
dem ostrarle su g ra titu d ,y  que se deje á la elec­
ción de V. S. el envio de todo el trabajo que ha 
hecho ó el del extracto á que se contrae en su 
oficio, si esque  este cum ple en su ju icio  y llena 
el objeto que esta Corporación se propuso*al 
encom endar á V. S. Ja realización del trabajo 
literario , cuya term inación participa, y que se 
le invite á venir á esta ciudad para el dia en 
que haya de tener efecto la inauguración del 
m onum ento, si sus ocupaciones se lo perm iten. 
—Dios guarde á V. S. muchos años.—Ronda 26 
de Noviembre de 1875.—José M.a Jaudénes.— 
Sr. D. Juan Perez de Guzman.»

El Sr. Guzman. al escribir su Vida del Maes­
tro Espinel, ha hecho un señalado servicio á la 
lite ra tu ra  nacional, y por ello tributam os nues­
tra  más sincera enho rabuena^  tan distinguido 
literato  y  redactor de L a Crónica de los C er­
van tista s .

El 28 de A bril publicarem os un suplem ento 
á la Crónica de los Cerv a ntistas, exclusiva­
m ente dedicado á narrar la fiesta literaria del dia 
23 en Cádiz, de qu e hacemos mención en este n ú ­
mero. y a lguna otra de las que se verifiquen en 
España, ¡y lleguen á nuestro conocimiento has­
ta  la indicada fecha.

Según nuestras noticias particulares, ó por lo 
que hemos leido en los periódicos de Madrid y 
de provincias, el aniversario 260 de la m uerte de 
Cervántes se conmemorará en las siguientes 
capitales y poblaciones de E sp añ a :

V itoria,'A lbacete, Alcoy. Almansa, A licante, 
Puebla de Rocamora, Avila, Denia, Almería, 
Arévalo, F regenal de la Sierra. Palm a de Ma­
llorca, Santa Cruz de Tenerife, Barcelona. Vich, 
Mataró, Belorado (Burgos), Cáceres, Cádiz. A l- 
geciras, Castellón de la Plana, Alcázar de San 
Juan , A rgam asilla de Alba, V illanueva de los 
Infantes, Córdoba, Ferrol, Cuenca, Granada, 
San Sebastian. Huelva. Jaca, Jaén. Lérida, Ca­
lahorra, Madrid, Alcalá de Henares, Málaga, 
Ronda, Murcia. Pamplona, Orense, Zaragoza, 
Santiago, Oviedo, Palència, Lantaño (Ponteve­
dra), Salamanca, Santander, Sevilla, Alba de 
Tormes, Tarragona, Tarazona, Soria. Toledo, 
Esquivias, Valencia, Valladolid. Habana. Ma­
tanzas. C ienfuegbs, Puerto Príncipe, Manila, 
León, Logroño, Lorca, Lugo.

En el extranjero se conmemorará por d is tin ­
guidos escritores españoles en París, Lóndres, 
Bruselas, Berlin, Viena, Copenhague, Filadèl­
fia, Nueva-York, Méjico, Santiago de Chile, Bo­
gotá, Buenos Aires, Lima y Quito.



AVISOS CERVÁNTICOS.

E l  Mensaje de M erlin, n o ta b le  l i b r o  d e  S r .  D ia z  B e n ju ­
m e a ,  d e  q u e  h a b la m o s  e n  e s te  n ú m e r o ,  p u e d e  a d q u i r i r s e  p o r  
m e d io  d e  l a  A d m in i s t r a c ió n  d e  la  C r ó n ica .

Cervántes. L a  R e v i s t a  l i t e r a r i a  q u e  c o n  e s te  t í t u l o  se  
p u b l i c a  e n  M a d r id  l a  d i r ig e  e n  la  a c t u a l i d a d  D . M a n u e l  T e l lo  
A m o n d a r e y n .  L o s  p r o d u c to s  l í q u id o s  d e  d i c h a  R e v is ta  se  
d e s t i n a n  á  l a  c o n s t r u c c ió n  d e  u n  m o n u m e n to  e n  A lc a lá  d e  
H e n a r e s ,  l e v a n ta d o  e n  e l  s o l a r  d e  l a  c a s a  d o n d e  n a c ió  C e r v á n ­
t e s .  S e  p u b l i c a  c u a t r o  v e c e s  a l  m e s .  P r e c io s  d e  s u s c r i c i o n : 
M a d r id ,  3  p e s e ta s  t r i m e s t r e ;  P r o v in c ia s ,  3 ‘7 5  p e s e ta s  t r i ­
m e s t r e ;  U t r a m a r ,  4  p e s o s  s e m e s t r e ;  E x t r a n je r o ,  3  p e s o s .  
P u n to s  d e  s u s c r i c io n :  l a s  p r i n c i p a le s  l i b r e r ía s .  D i r e c c ió n :  
D e s e n g a ñ o ,  2 3 ,  s e g u n d o ,  i z q u i e r d a ,  M a d r id .

Cervántes y  los críticos. C a r ta  d e l  S r .  M a in e z  a l  D o c to r  
T h e b u s s e m ,  8 r e a le s .

J u i c i o  c r í t i c o  d e  l a s  A d ic io n e s  á  E l Quijote p o r  M a in e z ,  
4  r e a l e s .

H á l l a n s é  d e  v e n t a  e n  l a s  l i b r e r í a s  d e  C á d iz .

La Cuna de Cervántes, p e r ió d ic o  l i t e r a r i o ,  c ie n t í f i c o ,  a r ­
t í s t i c o  y  d e  i n t e r e s e s  m a t e r i a l e s :  D i r e c to r ,  f u n d a d o r  y  p r o ­
p i e t a r io ,  D . F e d e r ic o  G a r c ía  C a r b a l lo .  S e  p u b l i c a  e n  A lc a lá  
d e  H e n a r e s .  P r e c io s  d e  s u s c r i c i o n : A lc a lá  d e  H e n a r e s ,  7 
r e a l e s  t r i m e s t r e ;  p r o v i n c i a s ,  10 i d . ; U l t r a m a r ,  60  r s .  s e m e s ­
t r e ;  E x t r a n j e r o ,  4 0  r s .  i d . ;  n ú m e r o s  s u e l to s ,  u n  r e a l .  P u n ­
t o s  d e  s u s c r i c io n :  e n  A lc a lá  d e  H e n a r e s ,  c a l le  M a y o r  n ú m e ­
ro  3 7 , y  e n  l a  A d m in i s t r a c ió n  d e l  p e r ió d ic o .  E n  M a d r id ,  
C a r r e r a  d e  S a n  G e r ó n im o ,  4 ,  P r ín c ip e ,  2 5 , P r e c ia d o s ,  5 y  
T u d e s c o s ,  19 . E n  l a s  d e m á s  p r o v in c ia s ,  p o r  m e d io  d e l  g i ro  
m ú t u o  e n  c a r t a  á  l a  A d m in i s t r a c ió n .  S e  a d m i t e n  a n u n c io s ,  
c o m u n i c a d o s  y  r e m i t id o s  á  p r e c io s  c o n v e n c io n a le s .



SUSCRICXON.

S e  a b r e n  s n s c r i c io n e s  p o r  s e i s  n ú m e r o s ,  d e  á  4 0  p á g in a s  
c a d a  u n o ,  q u e  s e  p u b l i c a r á n  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e  d o c e  m e s e s .  
C a d a  a ñ o  l o g r a r á n  a d q u i r i r  lo s  a b o n a d o s  u n  h e r m o s o  T o m o  
d e  m á s  d e  2 4 0  p á g i n a s ,  q u e  c o n t e n d r á  a r t í c u lo s  e r u d i t o s  é  
i n é d i to s  r e f e r e n t e s  á  E l  (Ixújote, á  C e r v á n te s  y  á  s u s  o b r a s ,  
c u y o  T o m o  r e u n i r á  t a n t a  l e c tu r a  c o m o  d o c e  v o lú m e n e s  d e  
lo s  q u e ,  c o n  e l  t í t u l o  d e  Solución al problema social, h a  p u ­
b l ic a d o  e n  M a d r id  e l  a c r e d i t a d o  l i b r e r o  S r .  D . A lfo n s o  D u r a n .

E l  p r e c io  d e  c a d a  n ú m e r o  s e r á  e l  d e  8  r e a l e s  e n  C á d iz  y  
e n  p r o v in c ia s .  H a c ie n d o  la  s u s c r i c io n  p o r  lo s  s e i s  n ú m e r o s  
q u e  s e  p u b l i c a r á n  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e l  s e g u n d o  a ñ o ,  4 0  
r e a l e s  e n  C á d iz  y  e n  p r o v i n c i a s .  L a s  s u s c r i c io n e s  p a r a  e l  
e x t r a n j e r o  y  e n t r a m b a s  A m é r ic a s ,  s ó lo  s e  h a r á n  p o r  a ñ o s : 
p r e c io  6 0  r e a l e s .  E l  p a g o  s e r á  s i e m p r e  a d e la n ta d o  e n  p r o ­
v i n c i a s ,  e n  A m é r ic a  y  e l  e x t r a n j e r o .  E l  im p o r t e  s e  e n v i a r á  
ó b i e n  e n  l e t r a s  d e  f á c i l  c o b r o  ó e n  s e l lo s  d e  f r a n q u e o .  S e r á  
p r e f e r ib l e  lo  p r im e r o .

L a s  s u s c r i c io n e s ,  a s í  d e  C á d iz  c o m o  d e  f u e r a ,  p o d r á n  
h a c e r s e ,  d i r i g i é n d o s e  á  D . M a n u e l  M o r i l la ,  S a n  F r a n c is c o ,  
l i b r e r í a ,  á  l a  R e v i s t a  M é d ic a  ( p l a z a  d e  S a n  A g u s t í n ) ,  ó  á  
D . R a m o n  L e o n  M a in e z ,  T r in i d a d ,  6 .

A V E R T E N C I A .

E l  e d i t o r ,  n e g o c i a n t e  ó l i b r e r o  q u e  h a g a  2 0  s u s c r ic io n e s ,  
l o g r a r á  d e  r e b a ja  u n  3 0  p o r  100 .


